
        
            
                
            
        


Blooming



Four Seasons Libro 1




Lucas Greene es ese típico chico tímido que se muda a un nuevo lugar y se enamora de la chica que no puede tener, pero, ¿qué pasaría cuando esa misma chica también gusta de él? ¿Significaba eso que podían estar juntos? Para ser felices, Lucas tenía que liberarla de los brazos de su bravucón prometido, no obstante, hacerlo lo dejaría muy mal parado y, sin embargo, a Lucas no le importaba ser catalogado como persona no grata en Seasons con tal de quedarse con la chica.

Un nuevo lugar para comenzar, un tímido chico de ciudad y la chica más popular de Seasons.







In Blooming









Al fin su amor por aquella hermosa chica era correspondido.

Sus ojos verdes se cerraron al sentir el dulce y suave toque de los labios de la chica que le gustaba sobre los suyos y su corazón latió con rapidez.

Estaba feliz porque después de una ardua batalla, sus sentimientos por la chica de sus sueños, al fin eran correspondidos. Había querido tirar la toalla sin luchar desde que supo que era prohibida para él, que estaba tomada por otro y que no tenía ventaja, pero parecía que se le estaba dando una oportunidad para conquistarla por completo.

Alzó una mano y la colocó detrás de la suave nuca de la chica, empujándola hacia él y correspondiéndole el beso con fervor. Saboreó con su lengua su dulce sabor a canela, quizás por el ponche que servían en la fiesta en la que estaban o quizás por algún caramelo, pero sea lo que fuera, no pudo evitar devorar su boca un poco más, deseoso por comérsela por completo.  

Sabía que no debían de hacer esto en aquel lugar, pues estaban en una fiesta con medio pueblo allí, pero Lucas Green no podía detenerse. Aquel beso era algo que había soñado desde que la conoció, por lo cual, este era su beso anhelado.

Las pequeñas y delicadas manos de la chica se colocaron sobre sus hombros y lo empujaron hacia atrás, haciendo que su espalda terminara sobre el colchón de aquella cama en la que estaban tumbados. Observó como la chica enfocaba sus ojos de color miel en él mientras se cernía sobre su cuerpo. Pasó saliva, sintiéndose nervioso cuando las caderas de la chica reposaron sobre su ahora excitada pelvis.

Hizo una mueca al sentir su calor tan cerca del suyo y en ese momento, un rayo de lucidez lo invadió de repente.

¿Qué estaban haciendo? ¿Qué estaba haciendo él?

Comprendía que la relación de su amada no estaba bien con su actual novio, pero al final, la misma tenía pareja y esto que estaban haciendo era una infidelidad. No podían continuar. Podían gustarse todo lo que quisieran, y aunque deseaba continuar besando sus dulces labios, era la voz de la razón allí y tenía que detener el momento a sabiendas de que quizás este solo iba a ser el único chance que podría compartir con su amada.

Lucas apretó las manos. Tenía que hacerlo. Tenía que detener este preciado pero peligroso momento.

—Yo creo que… —comenzó a decir Lucas buscando las muñecas de la joven para agarrarlas y detenerla de hacer una locura.

—Me gustas, me gustas mucho, Lucas —murmuró su amada en voz alta su nombre mientras se inclinaba hacia él para tratar de tomar sus labios una vez más, pero Lucas desvió el rostro lejos.

La chica también le gustaba, más bien, desde que la conoció, Lucas había caído entre sus redes, pero no estaba bien lo que estaban haciendo. La chica estaba tomada por otro hombre y no podía estar engañándolo con él. Aunque se gustaran, esto era prohibido.

Además de eso, si los encontraban, Lucas sería más odiado de lo que ya era. No pertenecía a Seasons, por lo cual, sus pueblerinos no lo veían como parte de la familia, el que saliera con la hija del gran preciado alcalde del pueblo y que se la arrebatara a uno de los chicos más populares de este no sería prudente. Sin embargo, aunque su mente decía que no, su cuerpo decía que sí y estaba entre la espada y la pared.

Cerró los ojos, apretándolos mientras se debatía en dar el paso o echarse hacia atrás. No podría tener una oportunidad como esta, pero también podía arruinarla si daba ese paso. Abrió los ojos y los enfocó en su amada, tan bella en sus brazos y deseosa de más besos.

Lucas se decidió. Al diablo su novio y los residentes de Seasons.

Giró a la chica sobre la cama, cerniéndose sobre ella poco después. Esta rodeó su cintura con sus torneadas piernas, para luego comenzar a frotarse contra su creciente erección, haciendo que Lucas jadeara de placer y que la chica soltara una carcajada divertida al ver su reacción.

No era justo. Su amada era una flor que había florecido hermosamente y a la que le había llegado su primavera, mientras que esta era la primera vez para Lucas. Todavía era un pequeño capullo que aún no había florecido y que estaba muy verde todavía.

¿Qué debía de hacer?, se preguntó a sí mismo. Aunque hubiera leído mil veces en los libros lo que pasaba después, la teoría no era suficiente para esta práctica tan intensa. Se sentía con la cabeza dándole vueltas y no sabía si era el alcohol ingerido o la situación que le provocaba aquella sensación.

Cerró los ojos mientras temblaba, completamente nervioso, pero luego sintió un suave toque sobre su mejilla y al abrir los ojos se topó con los ojos mieles de la pequeña diosa que amaba. Una dulce sonrisa surcó el hermoso rostro de su amada.

—Lucas… —dijo su nombre con tanta suavidad que pareció un susurró.

Lucas sonrió y alzó una mano para colocarla sobre la de Maaya Summers, la chica por la cual había estado babeando desde que llegó al pueblo y quien lo había recibido como parte de este. Desde su llegada, Lucas se había sentido fuera de lugar, pero gracias a Maaya, le había hecho sentir como si Seasons fuera su casa.

Nervioso, Lucas se llevó la mano de Maaya a la boca, besando el dorso de esta. La amaba demasiado y quería apreciarla, pero tenía que detener esto antes de que las cosas se tornaran feas.

—Maaya, yo…

Un estruendo los hizo saltar sorprendidos, como si alguien hubiera lanzado un mueble cerca. Ambos se miraron confundidos y luego, otro estruendo los hizo gritar para luego notar que este había sido demasiado cerca. Ambos miraron hacia la puerta de la recamara en la que estaban para verla rota por la mitad con un enorme chico en el medio de esta.

Por instinto, Lucas protegió a Maaya en sus brazos mientras veía al novio de la chica entrar por completo en la habitación y viéndose como si quisiera matar a alguien, específicamente a él.

—¡Voy a matarte, Greene! —exclamó el fornido chico universitario y novio de Maaya.

Lucas tragó nervioso.

Tal vez dejarse llevar por sus sentimientos no había sido lo mejor, sin embargo, sabiendo la historia de su amada con su actual novio y viendo como parecía un lunático, Lucas se dijo que esto valía la pena.

Se separó de su amada y se plantó fuerte ante el recién llegado mientras más ojos se unían a la película, aquel filme que había comenzado como él, un recién llegado, conquistaba a la chica más amable y hermosa del pueblo y como era el vencedor al final de la película.

Apretó sus manos en puños y se armó de valor.

Este era su momento para dejar sus miedos atrás y florecer como lo había deseado por mucho tiempo.




Capítulo 1 









El frío y la nieve que el invierno había traído consigo, estaba desapareciendo y la naturaleza estaba dejando que la primavera hiciera su trabajo.

Una sonrisa surcó sus labios mientras miraba por la ventanilla del vehículo en el que viajaba, notando como los árboles que parecían haber estado secos durante el invierno, comenzaban a renacer con nuevas hojas, y como cada milla que recorrían, lo acercaba más hacia Seasons, el pueblo donde iba a vivir próximamente y al cual había decidido venir para perseguir un sueño.

Así como el entorno estaba transformándose, la vida que había conocido también estaba cambiando.

Lucas Greene dejó de mirar hacia los árboles para soltar un suspiro y fijar luego la vista hacia su hermano mayor, quien conducía el vehículo en el que se transportaban hacia el pueblo de Seasons y quien le relataba sobre lo hermoso que era el mismo.

Estaba mudándose a Seasons por dos razones; la primera, era el divorcio de sus padres, el cual había sido hace unos meses. La razón detrás de este fue por la infidelidad de ambos, su padre fue el primero en ser infiel y a raíz de esta infidelidad, su madre decidió pagarle con la misma moneda. Luego de la separación de bienes, ambos disputaron sobre su custodia de Lucas, como si este fuera todavía un niño. No había razón para hacer tal cosa, pues Lucas ya tenía 18 años además de que estaría yéndose a la universidad, y con esto venía la segunda razón, la universidad a la que quería asistir estaba en Seasons. No era una universidad de renombre, pero su título le valía para lo que quería. Deseaba ser escritor y su autor preferido, aparte de ser egresado de la misma institución, impartía clases de literatura allí. Era más por esta segunda razón que había aceptado la oferta de su hermano de vivir con él en el pueblo de Seasons junto a su familia.

Iba a ser difícil, lo sabía, era un chico de ciudad y para complicar las cosas, era muy tímido. Pudo haberse quedado en San Francisco y vivir en un dormitorio, pero decidió irse a vivir con su hermano, a pesar de que estaría también molestándolo a él, pero Caleb Greene fue el que lo sugirió en primer lugar.

—Te va a gustar mi casa —escuchó que decía Caleb.

Era posible, sí, pero sabía que al principio no dejaría de pensar en su antigua vida, sin embargo, tenía que acostumbrarse a su nuevo hogar.

—Sé que esto es diferente a lo que estás acostumbrado, Lucas —continuó Caleb mientras le daba una mirada con sus ojos verdes iguales a los de Lucas—. A mí me resultó difícil acostumbrarme al principio cuando vine aquí a trabajar —le explicó su hermano quien había estado en Seasons desde hace seis años dado que pudo conseguir una plaza como profesor de Economía en dicho pueblo—. Pero gracias a Charlotte y a la gente que me apoyaba, las cosas cambiaron y ahora me siento parte de Seasons —su hermano alzó sus fuertes hombros—. Es solo cuestión de tiempo —dijo con una sonrisa mientras volvía la mirada al camino.

Lucas trató de no hacer una mueca. Para su hermano era fácil decirlo, Caleb no era tímido, más bien, era muy diferente a Lucas en cuanto a personalidad. Podían verse parecidos, ambos habían heredado de su padre su cabello rubio claro y de su madre sus verdes ojos como los árboles en primavera, pero la personalidad de su hermano era muy diferente a la suya. Caleb era vivaz, muy amable y para nada introvertido como Lucas, quien a veces por ser así, pasaba por ser un chico muy grosero y aburrido. Caleb decía que fue difícil al principio, pero Lucas sabía que quizás solo lo decía para darle ánimos.

Lucas no volvió a decir nada y volvió su vista a la ventanilla. El centro del pueblo poco a poco fue apareciendo. Los pintorescos edificios dejaron un poco asombrado a Lucas. En la ciudad de San Francisco había edificios igual de pintorescos, pero la mayor parte era lujosa y diferente, pero en Seasons, todo el lugar daba un aire hogareño.

Una sonrisa surcó en sus labios mientras se adentraban por la calle.

Si, Seasons iba a gustarle.

Recorrieron algunas calles para que Lucas se familiarizara con Seasons. Su hermano lo paseó por el frente de la universidad local en la que ejercía como maestro y donde Lucas se había inscrito, luego por algunos lugares donde según él, los jóvenes se reunían.

Después del paseo, Caleb al fin puso rumbo a su casa. A Lucas le estaba encantando más el lugar y esperaba encajar pronto. Era lo que más deseaba en estos momentos.

Caleb detuvo su Jeep en el espacio de estacionamiento de una casa victoriana de dos pisos de color azul grisáceo y con detalles bancos. Lucas se sorprendió de que su hermano viviera en una bonita casa. Miró hacia este y su hermano le sonrió.

—Hogar dulce hogar —murmuró para después quitarse el cinturón y la llave del contacto.

Lucas se deshizo el cinturón y tomó su mochila que había dejado a sus pies para después abrir la puerta y salir del vehículo. Miró por la calle por donde habían venido, había mucho verdor, diferente a la carretera por la que se habían desplazado antes, los árboles se veían muy brillantes y todo el ambiente en sí. Aspiró el aire y recogió varios aromas desde olor a manzanas, el pasto recién cortado, flores, entre otros.

Olía perfecto y este era su nuevo hogar.

Cerró la puerta del vehículo y fue a ayudar a Caleb a descargar sus valijas del maletero. Por el momento, solo había traído las ropas que más usaba y algunos artículos de uso. Su madre le había dicho que enviaría lo demás cuando se instalara en la casa de Caleb, y que también le enviaría dinero para que comprara lo que necesitara.

Bajaron las maletas del vehículo y después se giraron hacia la casa. En medio de la caminata por el sendero que los llevaría hacia la casa, Lucas observó como la puerta blanca se abría y luego de esta salía una mujer.

Una sonrisa ligera adornó sus labios al reconocer a la esposa de su hermano, Charlotte, quien, desde el pórtico de la casa, les sonreía con mucha alegría.

Mientras más se acercaban, Lucas se percató de algo que no tenía idea que estaba sucediendo en la vida de su hermano. Charlotte tenía un amplio vientre y Lucas no pudo evitar mirar a su hermano con sorpresa. Caleb soltó una risita, dando a entender que había entendido su mirada. Su hermano les había ocultado el embarazo de Charlotte.

¿Por qué lo había ocultado? La relación de Caleb con Charlotte no era nueva, pues habían estado saliendo desde hace casi cinco años e incluso se habían casado el año pasado, algo que fue una sorpresa por igual, porque Lucas tampoco había tenido idea de que planeaban hacerlo, por ende, que Caleb ocultara el estado de su esposa era extraño.

¿Acaso lo ocultó por la situación entre sus padres? Bueno, ya luego le preguntaría.

Cuando estaban llegando, Charlotte se acercó a ellos, viéndose tan hermosa como siempre. Su cabello negro estaba atado en lo alto de su cabeza en un gran moño que estaba hecho un lio y podía ver que tenía sombras bajó sus ojos azules, sin embargo, seguía viéndose hermosa, así que ese aspecto desaliñado que tenía no era nada para lo hermosa que era.

Charlotte cortó la distancia y Lucas se vio metido entre los cálidos brazos de su cuñada. El vientre de esta le presionó el estómago y Lucas se sorprendió. Era la primera vez que sentía esta clase de sensación, viendo lo hinchada que estaba Charlotte debía de estar muy avanzada.

—¡Lucas! —saludó Charlotte mirándolo sonriente—. ¡Qué bueno verte! —exclamó con alegría.

—A ti también, Charlotte —le correspondió Lucas y miró su abultado vientre—. Es toda una sorpresa —dijo refiriéndose al vientre—. Mi hermano no nos había dicho nada —dijo esto último mientras le daba una mirada a este quien soltó una risita.

—Con la situación familiar no habíamos querido hablar de mi pequeño ángel —comentó Charlotte colocando una mano sobre su vientre y Lucas le dio la razón. Las cosas entre su familia habían estado muy turbias con sus padres descubriendo la infidelidad del otro, pero cuando su estado dejará de ser un secreto, sabía que sus padres estarían eufóricos, ya que sería su primer nieto.

—Algo que no se podía evitar —dijo Lucas haciendo una mueca—. ¿Cuántos meses tienes? —decidió preguntar, pues como había notado antes, el vientre de Charlotte estaba muy grande.

—Tengo 6 —comentó la mujer acariciando su vientre por encima de la camisola lavanda que llevaba puesta—. Va a ser enorme —dijo riéndose.

Lucas le dio una mirada a Caleb, quien se veía orgulloso de su esposa y de su pronto hijo. Era probable que el niño fuera enorme ya que Caleb lo era. Habían heredado de su padre, quien había sido en su juventud un basquetbolista en un gran equipo, el tamaño que ambos tenían, así que Lucas estaba seguro que el bebé sería inmenso como ellos.

—Tienes razón —dijo Lucas riendo.

—Bueno, basta de charla —dijo Caleb aplaudiendo—. Lucas tiene que estar cansado después de su largo viaje y necesita descansar —explicó su hermano dándole una mirada a Lucas, quien asintió ligeramente.

Había tenido un largo viaje, pues había tomado un avión hasta el aeropuerto más cercano, de ahí tomó una avioneta que lo llevaría hasta el aeródromo en el pueblo vecino de Seasons, Springvalley y luego llegó a Seasons en coche, así que sí, fue un largo viaje y estaba hecho polvo. No obstante, antes de irse a descansar, planeaba organizar un poco su habitación en la casa de Caleb. No le gustaba dormir cuando tenía cosas pendientes por hacer.

Caminaron hacia la casa, adentrándose a esta poco después. El aroma a lavanda le acarició la nariz cuando entraron y Lucas paseó la vista por la estancia. Todo se veía tan hogareño y cálido desde los muebles cubiertos por telas de flores hasta los cuadros con paisajes. Le encantaba este lugar.

Antes de aceptar la invitación, le había preguntado muchas veces a su hermano sobre si estaría bien quedarse con ellos, pues iba a vivir con una pareja que se había casado y que tenía planes a futuro. Sin embargo, Caleb le aseguró que todo iba a estar bien, más porque cuando Charlotte se enteró sobre la situación familiar de ellos, fue la primera en ofrecer el hogar que compartían para que Lucas viviera en paz. Además de ello, Caleb le comentó en ese momento que a Lucas le sentaría bien los aires del pueblo, sin embargo, ahora que estaba allí, Lucas se preguntaba cómo sería su vida de ahora en adelante. No había tenido idea del estado de Charlotte y ahora estaba un poco dudoso porque se vería como si estuviera metiendo demasiado las narices en la vida de casado de su hermano.

Lucas soltó un suspiro. Bueno, ya estaba aquí y no había más nada que hacer. Ya estaba inscrito en la universidad local y si quería irse, tendría que esperar a que el semestre, que iba a comenzar en una semana, acabará. No obstante, se sentía positiva, pues pensaba que quizás podía acostumbrarse a vivir en aquel lugar, el cual no se veía tan mal y hasta podía buscar un lugar propio después.

Caleb y Charlotte le hablaron sobre la casa mientras paseaban por esta. La casa era grande para dos personas, pero cómo iban a tener un bebe y ahora Lucas estaba allí, quizás no lo era tanto. Subieron al segundo piso, Caleb señaló cuál era su habitación, la cual era la última del pasillo, quizás para darle más privacidad. Cuando entró a esta, le gustó. Era amplia y muy clara, con las paredes tapizadas entre blanco y gris. Había una cama doble en el centro del cuarto de color blanco, un armario de cuatro puertas, un escritorio y un buró de la misma madera que los demás muebles. La ventana doble de cristal, según lo que vio, podía abrirse y podía salir al balcón de la casa si así lo quisiera. Si algún día decidiera escaparse para ir a alguna fiesta o salir con una novia, esto le serviría, pero como dudaba que con su personalidad pudiera hacer vida social, solo se reía por el pensamiento.

Dejó las maletas frente al armario para comenzar a desempacar. La pareja le había dicho que cuando terminara, que bajara para que comiera algo antes de irse a descansar. Lucas lo haría, pues tenía hambre y no quería que la misma interrumpiera su momento de descanso. Sin embargo, después de colocar sus cosas en el armario, Lucas se acostó solo para descansar la espalda y al final terminó durmiéndose.

Cuando volvió a abrir los ojos miró hacia las ventanas de cristal, notando que ya era de noche. Lucas se bajó de la cama, arreglándose un poco para salir de la habitación con el fin de encontrarse con su hermano, pero ni bien abrió la puerta, casi se topa de bruces con este. Su hermano Caleb estaba ahí mismo.

—¡Hey! —saludó Caleb quizás un poco más alto de lo normal, parecía muy animado.

—Hey —le devolvió Lucas a su hermano.

—¿Al menos descansaste un poco? —preguntó Caleb cruzándose de brazos.

—Sí, pero creo que el hambre me despertó —dijo Lucas acariciándose el estómago por encima de la camiseta.

—¿Te gustaría cenar fuera? —preguntó Caleb sonriendo y Lucas arqueó las cejas.

—¿Se puede? —preguntó Lucas algo dudoso, pues creía que, con el estado de Charlotte, la pareja no debía de salir mucho.

Su hermano sonrió y le pasó un brazo por la espalda.

—Pensábamos darte una bienvenida —dijo Caleb sonriendo—. Estoy feliz que estás viviendo con nosotros y quiero que te sientas como en casa —expresó su hermano y Lucas se ruborizó, pues estaba sintiéndose en casa gracias a la cálida bienvenida de la pareja—. Además, te vendría bien salir el primer día para que conozcas más del entorno del pueblo, ¿no?

—Suena bien —le respondió a su hermano.

Después de esto, su hermano lo dejó para que se diera una ducha y se cambiara para la noche. Unos minutos después bajó para encontrarse con la pareja hablando y riendo. Lucas se aclaró la garganta para hacerles notar su presencia y estos miraron hacia él. Caleb se puso de pie al igual que Charlotte para poder prepararse para irse.

Tomaron el Jeep de su hermano y antes de llegar al lugar en donde iban a cenar, Caleb otra vez le dio un tour por la ciudad, la cual estaba ahora iluminada con las farolas de la calle y se veía muy majestuosa. Ahora entendía porque su hermano amaba el pueblo, este era hermoso.

Llegaron al lugar el cual era un restaurante familiar y al ser sábado en la noche, estaba repleto, pero parecía ser que Caleb había hecho una reservación porque un empleado los llevó a su mesa ni bien entraron al local.

La mesa estaba en el segundo piso del restaurante y al aire libre. Lucas miró el lugar maravillado, el cual estaba iluminado por varias hileras de bombillas amarillas y llenó de flores que parecían falsas. El lugar era tan hermoso que sacó su teléfono para tomar algunas fotografías y recordar el momento. Estaba tomando algunas fotos cuando un hombre se acercó a ellos.

—Elaine me informó que venías para acá —comentó el hombre vestido con una camisa blanca que tenía 4 bolsillos en el frente y un pantalón de tela oscuro, además de esto, Lucas pudo ver que tenía un carísimo reloj en su muñeca y olía demasiado bien. Solo viendo su aspecto, Lucas podría decir que este hombre frente a él era uno de los que dirigían el pueblo. ¿El alcalde tal vez?

Caleb sonrió muy abiertamente mientras se ponía de pie para estrechar la mano con el recién llegado, quien era un hombre que no pasaba de los 40 con el cabello rubio cenizo peinado hacia atrás y unos amigables ojos verdes.

—Sí, la llamé para que me ayudará a reservar una mesa —contestó Caleb sonriendo—. Espero que no le moleste, señor Summers —continuó su hermano—. Quería traer a mi pequeño hermano a cenar esta noche y pensé en su restaurante como un buen lugar —dijo Caleb quizás viéndose muy lame botas.

—Siempre eres bienvenido, Caleb —dijo el hombre palmeándole el hombro y miró hacia la esposa de Caleb—. ¿Cómo va todo, Charlotte? —le preguntó a la mujer.

Charlotte sonrió y acarició su amplio vientre.

—Esperando que este futbolista decida hacernos la visita —respondió Charlotte.

El señor Summers soltó una carcajada.

—Ya verás que muy pronto estará con nosotros y no dudes en contactarme si necesitas ayuda de cualquier índole, ¿sí? —sugirió el hombre sonriendo mostrando una hilera de dientes blancos perfectos. Parecían los dientes de un caballo, pero Lucas se llamó la atención a sí mismo por ser tan grosero.

—Gracias, señor Summers —le agradeció Charlotte sonriendo con amabilidad.

El señor Summers se veía muy servicial y amable, por lo cual, Lucas se imaginaba que las personas de pueblos pequeños eran así.

—Él es el decano de la universidad, Lucas —dijo su hermano presentándole al hombre—. El señor Gabriel Summers, pero, además de ser nuestro decano, es nuestro alcalde y también es dueño de este restaurante —comentó Caleb ampliando los brazos—. También de otros negocios que más tarde sabrás —bromeó y Lucas entendió que el hombre era dueño de medio pueblo.

El señor Summers se rió de forma estridente, pero notándose orgulloso por sus títulos y adquisiciones.

—Algún día me haré con las entidades financieras de los Sinclair y de la fábrica de los Wooderson —comentó el hombre suspirando—, pero no puedo perder la esperanza —se dijo a sí mismo viéndose animado para después extender la mano hacia Lucas—. Un placer, Lucas —dijo y sonrió—. Bienvenido a Seasons.

—Gracias, señor Summers —dijo Lucas extendiendo la suya y estrechándosela. El hombre tenía las manos suaves y parecía que nunca se había ensuciado las mismas con un trabajo duro.

—Mis hijos parecen ser contemporáneos a ti, así que es posible que tomen algunas clases o que se vuelvan amigos —dijo el hombre cuando dejó de estrechar sus manos—. Les diré que sean tu guía para que te sientas como en casa, ¿sí? —dijo el hombre y Lucas le agradeció. Sí, era un hombre muy amable.

El señor Summers al final se retiró, diciéndole que enviara a Elaine a pedirle la orden personalmente. Parecía que Elaine era la cocinera del lugar, ya que estaba vestida con un uniforme blanco de Chef y saludó a la pareja muy animada, viéndose muy cercana a esta. Quizás era una vieja amiga de Charlotte, pues con su cuñada se veía muy confianzuda. Elaine les ofreció el menú de aquel día y Caleb pidió por todos ellos.

Mientras llegaba la comida, Caleb para meter conversación, comenzó a relatarle sobre algunas historias del pintoresco pueblo. Algunas anécdotas suyas como profesor y otras vivencias vividas en Seasons. Caleb se veía que amaba demasiado al pueblo y hasta parecía un hombre de este lugar. Lucas lo escuchó atentamente, memorizando nombres y lugares, esperando ponerle las caras a cada nombre y una imagen a cada lugar.

La comida llegó y la degustaron mientras hablaba de lo que sería la universidad para Lucas. Escuchaba hablar a su hermano que los estudiantes del plantel eran muy amables, que estaba seguro que encontraría muchos amigos y Lucas comenzó a ponerse nervioso. ¿En verdad encontraría amigos? Era muy tímido y le pesaba hablar porque siempre temía decir algo que fuera tomado fuera de contexto, pero esperaba acostumbrarse a Seasons y encontrar buenos amigos que pudieran entenderlo.

En un dado momento de la velada, Lucas se excusó para ir a los servicios. Cuando estuvo allí hizo lo que tenía que hacer y cuando estaba lavándose las manos, soltó un pesado suspiro. Esta noche había suspirado demasiado, pero se sentía incómodo porque todo era tan diferente, sin embargo, se dijo que tenía que acostumbrarse a este nuevo lugar pronto. La gente se veía muy amigable y buena, por lo cual, debía de al menos hacer un esfuerzo para encajar.

Se estaba secando las manos con una toalla de papel cuando escuchó risas masculinas y cuando miró hacia la entrada de los servicios, vio a dos chicos entrando. Ambos chicos cesaron sus risas y lo miraron. Uno de ellos se le parecía conocido, como si lo hubiera visto antes, pero el otro era un completo desconocido.

—No te había visto por aquí —dijo el chico que se le había parecido conocido. Este era más alto que el otro por unos centímetros más, pero más delgado. Tenía la tez dorada, el cabello rubio muy despeinado y unos traviesos ojos de color miel.

—Es porque soy nuevo —dijo Lucas y se sorprendió de que no titubeaba al hablar.

El chico rubio sonrió con una sonrisa que parecía que podría conquistar a cualquiera. Incluso Lucas se veía afectado por la sonrisa blanca y perfecta del chico. Este debía de ser uno de los jóvenes galanes del pueblo.

—Me pareces conocido —dijo el chico rubio acercándose y evaluando a Lucas.

—Creo que se parece al señor Greene —comentó el otro chico quien era diferente al primero. Este chico tenía la piel un poco tostada quizás por el sol o porque descendía de hispanos o algo por el estilo, ya que, además de su piel media mestiza, su cabello era castaño y sus ojos eran de color café. Como había notado antes, era solo un poco más bajo que el chico rubio, pero más alto que el mismo Lucas, además de que su cuerpo era un tanto musculoso, por lo cual, Lucas podría decir que este joven amaba ir al gimnasio o hacer deporte.

—Yo soy… —comenzó a decir Lucas, pero en ese momento su móvil comenzó a timbrar, interrumpiéndolos.

Lucas rápidamente se movió para sacar su teléfono y vio que era una llamada de su madre. Se excusó con los dos chicos y salió del baño para tomar la llamada. Ya más tarde se encontrará con ellos, ya que podía decir que estaban en la misma universidad y también parecían de la misma edad.

—¡Madre! —exclamó Lucas feliz de escuchar la voz de su madre.

—¡Cariño no sabes la falta que me haces! —exclamó su madre y por su tono de voz se veía como si hubiera estado llorando.

—A mí también me haces falta —le dijo Lucas mientras caminaba por el lugar para volver a la mesa con su hermano.

—¿Te ha tratado bien Caleb? —preguntó notándose preocupada—. ¿No necesitas que vaya a sacarte de allí? —continuó y Lucas se rio.

Vaya preocupación la de su madre. Aunque extrañaba ya de por si su lugar, este no era tan malo que digamos, era un buen pueblo y solo tenía que acostumbrarse. Iba a estar bien.

Se lo hizo saber a su madre mientras continuaba caminando hacia la mesa de su hermano, pero de pronto, sintió como una chica chocaba de bruces con él, haciendo trastabillar a Lucas hacia atrás y que, de paso, soltara su teléfono, terminando este en el suelo. Lucas abrió sorprendido la boca, pero antes de cerciorarse si su teléfono estaba bien, se volvió hacia la chica para verla. Esta había tenido un vaso con lo que parecía ser zumo, ya que la blusa de tirantes que parecía ser blanca estaba manchada de rojo y por el olor, Lucas se dio cuenta que era un zumo de fresa. ¡Uy!

—¡L-lo siento! —exclamó Lucas y paseó la mirada rápidamente para buscar servilletas y ayudar a la chica. Sin embargo, dudaba que la mancha se quitara con una servilleta de papel, pero algo tenía que hacer. Se sentía avergonzado por lo sucedido, pues no había estado fijando por donde iba por estar hablando por teléfono con su madre.

—Está bien —le tranquilizó la chica y Lucas alzó la mirada de su blusa empapada para verla a la cara.

Sintió sus mejillas arderles más de la cuenta cuando la vio. La chica era hermosa.

Lucas dio un paso hacia atrás mientras ponía su distancia con la hermosa chica y claro, para verla completa. Notó que la joven tenía unos grandes y bonitos ojos de color miel, una piel dorada y su cabello era rubio con mechas rosadas en las puntas, el cual estaba atado en una coleta a lo alto de su cabeza. Era muy bonita y Lucas se sentía bendecido de haber chocado de bruces con una chica tan bella. Sin embargo, era lástima que fuera un perdedor por ende dudaba que pudiera entablar una conversación con la chica más que para pedirle disculpas.

—Lo siento mucho —volvió a disculparse Lucas mientras bajaba la cabeza, sintiéndose muy avergonzado—. No vi por donde venía por estar hablando por teléfono —se excusó.

—La ropa se puede lavar —escuchó que decía la chica—, pero no sé si tu teléfono podría repararse —anunció la joven y Lucas rápidamente miró hacia su teléfono en el suelo, para luego palidecer al ver la pantalla algo craqueada.

¡Oh no!

Se acercó y lo tomó del suelo. Tocó la pantalla para ver cómo esta parpadeaba y como había una gran mancha negra en el lugar donde estaba roto. Su teléfono parpadeó otra vez y no volvió a hacerlo más. Viendo como este no respondía más, podía decir con seguridad que había muerto.

Lucas soltó un suspiro y miró a la chica.

—Ha muerto —dijo Lucas mientras se encogía de hombros y pensando ahora qué hacer sin su teléfono. Había estado en llamada con su madre y estaba seguro de que la misma estaría preocupada, aunque bien podría llamar a Caleb y asegurarse de que estuviera bien. Cuando regresara a la mesa, la llamaría desde el teléfono de su hermano mayor. 

—Lo siento mucho —se lamentó la hermosa chica acercándose, pero Lucas negó con la cabeza. Era él quien lo sentía más por haberse chocado de bruces con ella y arruinar su linda vestimenta. Además de la blusa, Lucas notó que había manchado la falda rosa palo y los zapatos del mismo color que llevaba puestos.

—Creo que soy yo quien lo siente —dijo Lucas viendo con pesar la vestimenta de la chica. Tendría que pedirle dinero a su hermano para pagarle la tintorería a la joven.

La chica negó con la cabeza y sonrió con una sonrisa resplandeciente. Lucas parpadeó sorprendido.

Espera un momento.

¿Acaso tenía alguna cercanía con el chico de los servicios que había visto antes? Se parecían bastante.

—No te preocupes —dijo la chica acercándose y colocándole la mano en el hombro. Lucas se ruborizó—. Esta ropa se puede lavar y solo es batido de fresa. No creo que deje manchas y si ha de ser así, no es problema —continuó diciendo la chica mientras sonreía y lo tranquilizaba para luego quedarse observándolo.

Ante su intensa mirada, Lucas se sintió más nervioso. ¿Por qué lo miraba de esa manera? Lucas evitó mirarse a sí mismo, pero sabía que no tenía un buen aspecto. Había decidido venir con una camiseta de Marvel que era cómoda y unos vaqueros claros que habían visto mejores días. Y nada que decir de sus viejas alpargatas negras igual de desteñidas que sus pantalones. Seguro parecía un maldito pendejo, oh, espera, era un pendejo.

—Bueno, yo…

—Eres el hermano de Caleb, ¿no? —preguntó la chica y Lucas asintió rápidamente.

—Sí, soy yo —dijo Lucas sonriendo—. Soy Lucas —se presentó extendiendo una mano.

—Soy Maaya —se presentó la chica sonriendo—. Es un placer —dijo siendo demasiado cordial y sorprendiendo a Lucas. En su viejo lugar, nunca le había pasado. Las chicas no habían sido del todo amables, pero esta chica allí era muy diferente a las que había conocido.

Al no pasarle tanto a menudo, Lucas se ruborizó y tosió un poco incómodo. Maaya pareció comprender que estaba incómodo, por lo cual, sonrió con la misma sonrisa resplandeciente de antes y alzó una mano en forma de despedida.

—Ya nos estaremos viendo por ahí —dijo Maaya antes de retirarse e ir hacia los servicios.

Lucas se quedó viendo su ida, un poco maravillado.

Era la primera vez que una chica tan guapa era tan amable con él. ¡Vaya! Eso sonó como un perdedor, pero era la verdad. Si la mayoría de chicas eran así como Maaya, quizás no le iría tan mal en el pueblo y algún día conocería al amor de su vida.

Movió la cabeza ante sus pensamientos tontos y miró su teléfono. Bueno, tendría que usar el de su hermano para llamar a su mamá para ver si podría enviarle ese dinero antes de lo acordado y poder comprar uno nuevo.

Regresó a la mesa y le habló a su hermano sobre lo sucedido. Este se notó preocupado por la chica y cuando le dijo el nombre de esta, se observó más preocupado todavía. No lo entendía. ¿Acaso era una chica adinerada de la ciudad? ¿Una chica con padres problemáticos?

Lucas tragó nervioso y deseó que la situación no se agravará, pues ni bien había llegado a Seasons y ya había puesto un huevo. Sin embargo, Charlotte lo tranquilizó y le pidió a Caleb que dejara de exagerar. La misma le explicó a Lucas que Maaya es la hija del señor Summers, pero que no hay nada de lo cual preocuparse si Maaya le dijo que todo estaba bien. Si Charlotte lo decía de esa manera, Lucas iba a hacerle caso por lo cual decidió tranquilizarse.

Aun así, Caleb le dijo que se disculpara una vez más y que le pagara la tintorería cuando la viera en la universidad, cosa que Lucas anotó mentalmente por hacer. No quería que Maaya tuviera más malas impresiones de él.

Luego de que la velada terminó, de que regresaron a casa y Lucas estuvo bajo las sábanas limpias de su nueva cama, tardó bastante en irse a dormir otra vez, pero era más porque ya había dormido un poco antes y porque también se sentía fuera de su hábitat. Se decía a sí mismo que solo tenía que acostumbrarse, sin embargo, sabía que no sería tan fácil como le pasó a Caleb.

¿Podría encajar en Seasons? ¿Podría conseguir amigos allí? ¿Podría por fin tener novia? ¿Una chica así de guapa como Maaya?

Una estúpida sonrisa apareció en sus labios y se cubrió la cara con la sábana, completamente avergonzado de sus pensamientos.

Un suspiro salió de su ser y se dijo a sí mismo que tuviera más confianza en sí mismo. Ya no era un adolescente, estaba pasando por una nueva etapa y así como las estaciones, que con cada etapa llegaba un cambio, esta era la suya.

Así como la primavera, quizás podría florecer y conseguir todo lo que había anhelado en su vida.

Ser diferente.

◆◆◆

 

El fin de semana pasó demasiado rápido para su propia paz y Lucas podía decir que no se sentía listo para ir a la universidad.

Caleb parecía más emocionado que él. Lo levantó temprano de la cama y hasta lo llevó a la universidad, pero claro, esto último se debía más a que era su lugar de trabajo. Sin embargo, a pesar de lo emocionado que se vio su hermano, el muy imbécil lo dejó varado y a su merced con la excusa de que tenía que ir a una reunión con otros profesores. Lo único que Caleb le dejó fue un mapa para que se ubicará en el gran campus de la universidad y que si necesitaba ayuda, se acercara a otro estudiante.

Lucas se quedó estático en medio del campus sin saber qué hacer. Su orientación como estudiante nuevo comenzaba en media hora, pero no tenía ni la menor idea donde esta iba a ser implantada. Sin embargo, decidió lanzarse y buscar por sí mismo el lugar. Había decidido cambiar para mejor y por algo debía de comenzar.

Había algunas señalizaciones que ayudaban a que las personas se ubicaran, pero Lucas se estaba volviéndose un ocho, pues aun con mapa y señalizaciones, se sentía perdido. No tenía teléfono para llamar a su hermano y no sabía dónde ir. Observó cómo algunos estudiantes lo miraban mientras estaba de pie mirando hacia todos lados o quizás estaba creyendo que lo hacían, tal vez era solo Lucas volviéndose loco.

Lucas suspiró cansado y se dijo que solo había una forma de resolverlo, preguntando.

—¿Estás perdido? —preguntó una voz masculina tras él ni bien pensó en acercarse a alguien.

Lucas se volvió hacia dónde venía la voz para ver a un chico alto y rubio frente a él. Abrió la boca con sorpresa al reconocer al alto muchacho, era el mismo chico que había visto en los servicios de aquel restaurante este fin de semana. El joven sonrió con esa sonrisa deslumbrante que poseía y que había afectado antes a Lucas, volviendo a hacerlo nuevamente.

—Hola Lucas —saludó el chico como si lo conociera, pero en un pueblo tan pequeño como aquel, se imaginaba que ya todos sabían que el pequeño hermano del gran Caleb estaba viviendo en Seasons.

—Hola Umm… —Lucas se quedó a media palabra, pues no sabía cuál era su nombre.

El joven ante él alzó una mano.

—Soy Kai —se presentó el chico de la sonrisa deslumbrante—. Es un placer conocerte —dijo volviendo nuevamente a sonreírle.

Lucas rápidamente tomó su mano, dándose cuenta de que Kai era como Maaya, otra persona amigable.

—Un placer por igual —le devolvió Lucas el saludo y sintiéndose feliz de conocer a Kai, quien como había dicho antes, se veía como una persona amigable y para nada falsa.

—Te estás preguntando cómo te conozco, ¿no? —preguntó Kai poco después y los hombros de Lucas se alzaron.

—Me imagino que ya todos en el pueblo saben que el pequeño hermano de Caleb Greene está quedándose con este, ¿no? —dijo Lucas sorprendiéndose porque estuviera hablando sin titubeos y que las palabras salieran fáciles de él. ¿Sería porque Kai le daba seguridad? No se veía un mal tipo a pesar que era todo un galán y que seguro rompía muchos corazones.

Kai soltó una carcajada.

—Te vi en el restaurante el otro día —le recordó y Lucas asintió—. Además de eso, Caleb me dijo que te encontrará y que te ayudará —informó y cruzó sus brazos fornidos sobre su fuerte pecho—. Tenía razón en algo —murmuró y se rio—. Te ves muy perdido —señaló con un tono divertido.

Lucas hizo una mueca y alzó el mapa.

—Trato de ir al lugar donde se hará la orientación —explicó Lucas. Kai era un local y de paso un estudiante, por ende, este debía de saber dónde quería dirigirse Lucas.

Kai alzó su muñeca observando la hora en un reloj digital de color negro.

—Aún es temprano —murmuró el joven—. ¿Qué te parece si te doy un tour antes de la orientación?

¿Un tour antes de la orientación?

Lucas paseó la mirada por el lugar. La universidad quizás no era de renombre, pero era inmensa, así que a Lucas le sentaría bien un tour dado por un local de la misma. Además, Kai se veía una buena compañía y eso le ayudaría quizás a ser su amigo. Lucas moría por uno que estuviera en Seasons.

—¿No llegaré tarde? —preguntó Lucas viendo su la hora en el reloj en su muñeca, solo que este no era digital. Calculo que faltaban veinte minutos antes de la orientación—. No quiero llegar tarde —le hizo saber a Kai, quien le dio una mirada cansada y lo tomó del brazo, obligándolo a caminar junto a él y a comenzar el tour.

Mientras caminaban, Kai comenzó a hablar sobre los beneficios de la universidad y del ambiente que había allí. No había esperado que alguien se le acercara tan pronto, aunque Kai había sido enviado por su hermano, pudo haberse negado. Sin embargo, para alguien que quizás no estaba a gusto, Kai se veía muy alegre mientras hablaba.

No sabía por qué, pero Kai le daba una buena vibra. Se veía como el sol, tan radiante y que todo lo iluminaba. También notó que el chico llamaba mucho la atención y que de paso era muy amigable. Mientras caminaba junto a él en lo que Kai le llamaba un tour especial, Lucas notó que la mayoría de personas con las que se encontraban, lo saludaban muy animadamente y que este le devolvía el saludo de la misma forma. Debía de ser como había dicho antes, Kai era un chico popular, y tal vez no se debía a su aspecto de surfista rompecorazones, era más por su grácil personalidad.

Lucas miró asombrado a Kai. Siempre había deseado ser así, más abierto y sociable, quizás en esta nueva etapa de su vida podría ser posible. No sabía qué edad tenía Kai, se veía de la misma edad que Lucas, pero a lo que se refería Lucas era que, si se quedaba a su lado siendo su amigo, tal vez esas buenas vibras del chico dorado se le pegaría y dejaría de ser tan tímido.

Mientras caminaban por el campus, Lucas volvió a notar el parecido de Kai con alguien que había visto antes, sin embargo, seguía sin recordar de dónde.

—Me pareces conocido —soltó Lucas interrumpiendo a Kai quien luego se volvió hacia él.

—Seguro que sí —murmuró Kai sonriendo sin darle una explicación—. Esa es una frase de ligue, ¿sabías? —Kai se estaba riendo de él y las mejillas de Lucas se ruborizaron—. No tengo prejuicios, amigo —murmuró Kai encogiéndose de hombros.

—¡No soy gay! —exclamó Lucas quizás demasiado alto ya que algunos estudiantes que estaban cerca esta vez sí que miraron hacia él. Lucas se cubrió la boca y negó con la cabeza—. Siento que haya parecido a sí, pero la verdad es que no soy homosexual —le explicó más claro al chico quien se encogió de hombros nuevamente.

—Tengo amigos homo así que no tienes que ocultarte si lo eres —comentó Kai viéndose divertido de sus reacciones. Para Kai debía de verse como un payaso.

—No lo soy —insistió Lucas porque no quería que hubiera malentendidos y que el chico dejara de ser su amigo—. Y solo me refería que te pareces a alguien que vi antes —explicó un poco mejor Lucas.

—¡Oh! —exclamó Kai y luego volvió a darle otra sonrisa—. Ya verás pronto porque —solo dijo y continúo caminando.

Lucas solo lo siguió en silencio, permitiendo que Kai fuera quien, además de guiar el camino, que guiará la conversación, porque aquí entre nos, Lucas no tenía idea de que hablar con el chico además de la universidad. No se veía como si tuvieran gustos parecidos, a Lucas le encantaba leer y escribir de vez en cuando, jugaba videojuegos y muy rara vez jugaba al baloncesto mientras que Kai se veía como todo un surfista rompecorazones. Lucas sabía que en Seasons no había playas, pero sí que la costa estaba cerca, también Kai tal vez usaba mucho la alberca y jugaba algún deporte. Se veía muy atlético, alguien que le echaba mano dura a los deportes.

No debería estar juzgando un libro por su portada, pero Kai le daba esa impresión y viéndolo de esa forma, en donde ambos no tenían nada en común, Lucas comenzaba a pensar que este momento era solo algo de una sola vez y que tal vez debería aprovecharlo. Quién sabe cuándo volvería a tener un amigo. Era demasiado tímido.

Kai lo llevó a varios lugares que Lucas necesitaría más tarde, además de ello, le enseñó otros donde Lucas podría descansar del ajetreo, sus zonas favoritas y lugares donde había más chicas por si acaso quería ligarse a una, cosa que dudaba que hiciera.

Después de lo que pareció una eternidad, Kai al final lo llevó al lugar donde sería impartida la orientación. Era un gran salón y ya había varios estudiantes nuevos allí. Antes de entrar, Lucas se volvió hacia el chico quien tenía sus manos metidas en los bolsillos delantero de su pantalón vaquero.

—Gracias Kai —le agradeció por su ayuda. Con el tour y el mapa, Lucas podría guiarse mejor. Al menos la memoria fotográfica no le fallaba tanto.

Kai extendió una mano y como era más alto que Lucas, la colocó en su pelo, revolviéndoselo como Caleb o su padre le hacían a Lucas.

—No hay de qué —respondió Kai con una sonrisa.

Lucas le devolvió la sonrisa, esperando verlo una vez más, quizás en el campus.

—Bueno, ya entraré —dijo despidiéndose del chico dorado.

—¿Qué tal si me agregas a tus contactos y hablamos por ahí? —sugirió Kai y Lucas parpadeó confuso.

¿Kai quería tener su número? Eso era diferente a como había sido antes de estar en Seasons, pero como se había percatado, las personas allí eran mucho más amables que en las grandes ciudades.

Ante su silencio, Kai ladeó la cabeza, mirándolo curioso.

—¿No quieres darme tu número? —le preguntó.

Lucas movió las manos.

—Lo haría, pero estoy sin teléfono hasta nuevo aviso —explicó Lucas. Ya le había informado a su madre que su teléfono había muerto y la misma le había dicho que Caleb le compraría uno cuando él mismo tuviera tiempo. Su hermano expresó que sería este fin de semana ya que estaba muy ocupado para comprarlo en la semana.

Kai abrió la boca y la cerró para luego asentir.

—Bueno, dame tu número —dijo y sacó del bolsillo trasero de sus pantalones un teléfono de alta gama—. Te enviare un mensaje diciendo que soy yo y que te llegara cuando lo recuperes, ¿no?

—¡Suena bien! —exclamó Lucas y procedió a darle su contacto a Kai.

Esto era nuevo. Tal vez sí podría ser amigo de Kai ahora que él mismo pedía su número. Si tan solo tuviera su teléfono. Un joven acostumbrado a la tecnología en el siglo XXI sin teléfono era horrible.

—¡Nos vemos por ahí! —exclamó Kai para luego girarse sobre sus talones y caminar lejos de él.

Lucas se quedó observando su marcha sintiéndose feliz de que su primer día en la universidad lejos de todo lo que conocía no era tan malo. Aunque se había perdido al inicio, conoció y habló con alguien que se veía muy genial. Esperaba que Kai mantuviera su promesa de escribirle. Iba a presionar a su hermano para que lo dejara comprar su teléfono.

Decidió acercarse a la entrada del local. En la misma entrada había dos chicas entregando unos folletos. Una de estas le pasó uno a Lucas y este decidió dejar de mirar sus pies para mirar a la misma, pero cuando plantó sus ojos sobre la joven ante él, se llevó tremenda sorpresa al ver la chica del restaurante.

No pudo evitar que su boca se abriera sorprendida al ver la diosa rubia de ojos mieles.

Maaya ladeó la cabeza al reconocerlo.

—Hola Lucas —saludó Maaya sorprendiendo más a Lucas al notar que su nombre se escuchaba bien de los labios de Maaya.

Lucas sonrió rápidamente, esperando que no se hubiera visto como un pendejo antes. Desde que Lucas la vio se había quedado embelesado por ella, pero es que era tan hermosa. Ese día llevaba un overol de color negro de pantalones largos y una llamativa camiseta de color naranja debajo. Su cabello rubio estaba hecho un moño en lo alto de su cabeza y podía ver las puntas rosadas alrededor de este. Estaba vestida simple y cómoda, sin embargo, seguía viéndose hermosa.

—¿Sa-sabes mí no-nombre? —preguntó Lucas en un titubeo, odiándose por cómo sus palabras habían salido. ¿Por qué no podía ser más seguro de sí mismo y hablar con confianza?

—Todos te conocemos —la chica rodó sus ojos mieles—. Eres el hermano de Caleb —dijo y Lucas comenzaba a pensar que su hermano mayor había hablado mucho de él antes de llegar a Seasons, parecía que todos lo conocían sin conocerlo.

Lucas se paró derecho e hinchó el pecho, esperando que esto le diera valor para conversar con tal hermosa chica, pero la mirada divertida de la joven ante él, hizo que su pecho bajará.

—Entiendo —solo pudo decir Lucas

—Toma asiento —pidió Maaya con una sonrisa—. Está a punto de comenzar.

Lucas abrió la boca para agradecerle, pero en ese momento entraron más estudiantes por lo cual, la atención de la chica fue desviada. No tuvo más remedio que alzar la mano para despedirse sin que la misma lo mirara e irse.

Se movió por el lugar hasta encontrar un puesto cerca de la tarima del salón. Se colocó en un asiento en donde no había estudiantes cerca, a sabiendas que una vocecita en su mente le dijo que ocupara otro lugar para que pudiera relacionarse con las personas, pero su parte tímida y que le obligaba a pasar desapercibido, le dijo que este era el mejor lugar.

Sacó su libreta de su mochila para anotar cualquier dato importante y luego dejó la misma reposando en el suelo a sus pies y se quedó mirando hacia la tarima mientras esperaba que la orientación comenzará.

Pareció una eternidad, pero cuando las luces se apagaron, Lucas suspiró aliviado de que la orientación comenzará. Odiaba estar en un sitio sin hacer nada y no había traído un libro para leer porque creyó que estaría ocupado.

Un profesor que se veía joven apareció en el estrado junto a las chicas de la puerta. Los ojos de Lucas se abrieron sorprendidos al ver a la persona por la que estaba allí en ese momento. El joven hombre se presentó como Locke Wooderson, quien era profesor de literatura clásica y era el encargado aquel día de dar la orientación a los nuevos.

Lucas no podía creer que estaba viendo a su escritor favorito tan pronto. Había decidido aceptar la oferta de su hermano de venir a Seasons por aquel hombre en el estrado, quien era un joven escritor de novelas de suspenso, las cuales Lucas adoraba. Su sueño de ser escritor era por esto. El profesor Wooderson se había convertido en escritor cuando era un adolescente y cuando Lucas supo su historia se había obsesionado por seguir sus pasos y quizás correr con la misma suerte.

El profesor de literatura habló brevemente sobre lo que verían en la orientación, el mismo comentó que hablarían sobre la historia del pueblo, de la entidad y de algunas informaciones que serían necesarias para guiarlos en su nueva vida universitaria.

Este día no podía ser mejor. Había hecho un amigo, había vuelto a ver a la chica de sus sueños y ahora por fin conocía a su escritor favorito. Todo en pocas horas. Se pellizcó, pues esto parecía más un sueño que la realidad.

El profesor habló sobre el pueblo, pero Lucas tenía su mente más en la chica dorada que en la historia del pueblo y su fundación. Quería saber más de ella, pero era muy tímido como para acercarse a hablar con ella. Cuando regresara a casa, le preguntaría a su hermano sobre esto.

A pesar de que escritor favorito estaba hablando en la tarima, Lucas no pudo apartar la mirada de la chica rubia de antes. Es que era como el sol, así como Kai, y llamaba mucho la atención. Luego de unos minutos del profesor Wooderson hablando, este le pasó la palabra a la chica rubia que se presentó como Maaya Summers. Ahora entendía porque olía a verano, se debía a su apellido.

Lucas sonrió divertido por su pensamiento.

Maaya les dijo a todos que también era su primer semestre allí, pero como su padre era el decano, conocía la universidad como si fuera el patio de su casa. Lucas se quedó observando a Maaya embobado mientras esta le daba las informaciones importantes del diario vivir en la universidad. Notó que para ser su primer semestre y ser tan joven, era muy abierta y espontánea. Lucas sentía un poco de envidia. Siempre quiso ser así, pero su miedo a decir burradas y errar a lo grande, le impedían dar ese paso.

Hizo una mueca al notar que alguien como ella tan maravillosa y perfecta no podía estar soltera. Estaba babeando por alguien que no podía tener. Era tan patético.

Apretó las manos en puños, odiándose un poco al notar que estaba lanzándose al suelo cuando se había dicho que en esta etapa trataría de cambiar. Si comenzaba de esa forma degradándose a sí mismo, nunca podría avanzar.

Luego de las informaciones, la otra chica, que se llamaba Micaela Vázquez, informó que habría un tentempié para todos antes de continuar y Lucas lo agradeció, tenía hambre y con hambre no procesaba bien.

Los bocadillos fueron repartidos entre todos ellos, los cuales consistían en varios emparedados de jamón y queso y un zumo de naranja. Esto, en vez de saciarlo, lo que hizo fue abrir su apetito, pero recordaba que tenía algunas barras de granola en su mochila, así que podría comer de estas más tarde.

Decidió estirar las piernas en el receso que dieron y salió del lugar.

Estaba extendiendo los brazos al aire cuando sintió como alguien le rodeaba por debajo de estos y lo alzaba del suelo. Lucas exclamó sorprendido mientras pedía que lo volvieran a bajar. Ni bien tuvo sus pies sobre el concreto, se giró para toparse con Kai quien se reía divertido.

—¡Oye! —se quejó Lucas.

—¡Hola de nuevo! —exclamó el chico dorado.

Lucas se estaba sobando el área bajo sus brazos, pues Kai lo había alzado por debajo de estos y con su peso, había hecho que doliera.

—¿Qué haces aquí? —quiso saber Lucas. Kai debía de ser un año o unos semestres más viejo que él, por lo cual, debía haber estado tomando sus clases.

—Vine a molestar —murmuró Kai encogiéndose de hombros—. Tenía una clase, pero la profesora no se presentó, así que… —Kai sonrió—. Vine a ver cómo iba todo.

Lucas no pudo evitar sonreír. Kai era un buen chico. Si hubiera sido otro, no le hubiera importado dejarlo a su merced, pero allí estaba este, velando por su bienestar. O era muy amigable y servicial, o el pedido de su hermano para Kai debía de significar mucho.

—Entiendo.

—No eres un chico de muchas palabras, ¿verdad? —preguntó Kai ladeando la cabeza.

—Bueno, yo…

—¿Kai? —susurró una voz femenina y ambos chicos se volvieron para ver a Maaya detrás de ellos.

Lucas observó como una amplia sonrisa aparecía en los labios femeninos y como la misma se lanzaba hacia el alto chico rubio, abrazándolo con fuerza. Se quedó sorprendido viendo la afección entre ambas personas. Debían de ser muy cercanos, o quizás… ¿Acaso Kai era novio de Maaya?

Sintió su pecho pesado. Vaya, era la decepción más rápida que había tenido en su vida. Aunque era patético tener dicha decepción, solo conoció a Maaya de casualidad y no habían intercambiado tantas palabras, pero que fuera novia del nuevo ídolo de Lucas era duro.

Lucas se quedó de pie en silencio mientras Maaya seguía abrazando a Kai.

—No te vi esta mañana —escuchó Lucas que Maaya decía mientras se separaba de Kai. La misma le acarició la mejilla y sintió una pizca de envidia. Era un bonito gesto que se preocupara por su novio.

Sin embargo, Kai apartó la mano de Maaya de un manotazo, como si no le gustara dicha demostración pública de afecto.

—Me quede con Hazel —comentó Kai y se cruzó de brazos—. Te escribí anoche temprano —terminó diciendo este con una mueca.

Maaya se encogió de hombros.

—No seas mentiroso —le advirtió Maaya y Kai volvió a hacer una mueca.

Era extraña esta relación. A Kai no parecía agradarle tanto la preocupación de Maaya hacia él. Si era cierto que era su novio, era un imbécil por tratarla así. Lo que daría Lucas por tener una novia como Maaya y recibir esas demostraciones públicas de afecto.

Lucas suspiró y apretó los labios. Había muchas personas que no valoraban lo que tenían, más bien, Dios le daba barba a quien no tenía barbilla.

¡Qué imbécil!

Maaya en ese momento se giró hacia él.

—Veo que ya conoces a Lucas —comentó Maaya mirándolo.

—Es mi nuevo mejor amigo —dijo Kai pasando un brazo por los hombros de Lucas—. Lo he adoptado —Kai se rió y lo acercó más a su cuerpo.

Lucas se sintió un poco incómodo. Su rival lo había adoptado como su nuevo amigo y él estaba allí odiándolo porque tenía ante su merced a la chica de sus sueños. Debería dibujarse la línea el mismo, pues con Maaya teniendo un novio como Kai, Lucas nunca tendría una oportunidad, así que era mejor que se rindiera. Habría más chicas en el campus.

Maaya se rió y su risa fue una melodía de los ángeles para Lucas.

—No sabía que se conocían —murmuró Lucas mientras trataba de separarse de Kai.

Kai se rió en ese momento.

—¿No ves el parecido? —preguntó Kai y Lucas arqueó las cejas con confusión.

Kai en ese momento se separó de Lucas y se colocó al lado de Maaya. Lucas comenzó a notar el cierto parecido que Kai señalaba. Tenían el cabello rubio y los ojos de color miel. Además de esto, algunos rasgos en sus caras eran idénticos, como si Maaya fuera la versión femenina de Kai y este a su vez este fuera la versión masculina de Maaya.

La boca de Lucas cayó.

—Es mi hermanita —explicó Kai tirando de Maaya en un abrazo—. ¡Creía que te darías cuenta! —exclamó riéndose.

Ahora entendía el parecido. ¡Qué vergüenza! Había creído que Kai y Maaya eran pareja cuando solo eran hermanos, y quizás mellizos, pues se parecían demasiado y parecían tener la misma edad. ¡Que tonto había sido! Había estado celoso del hermano de Maaya.

—No me había dado cuenta —comentó Lucas aun sintiéndose avergonzado por dejarse llevar por los celos. Si Kai escuchara sus pensamientos se burlaría de él, pero ahora que sabía que este no era su novio, estaba un poco más calmado.

Kai asintió y miró a Maaya.

—Veo que te has hecho muy amiga de Lucas también —comentó Kai—. Es mi hijo adoptado ahora, así que mira hacia otro lado, ¿sí?

Maaya le dio un golpe en el brazo a su hermano.

—¡Lucas es un amor! —exclamó Maaya acercándose hacia él para tirar de su mejilla—. Es tan tímido —continuó gritando cuando Lucas se ruborizó—. ¡Me encanta!

Lucas sonrió. Estos hermanos eran muy afectuosos y no estaba acostumbrado a este tipo de cercanía con nadie más que su familia. Parecía que todos en este pueblo eran muy afectuosos y cálidos, con razón a su hermano le encantaba estar allí. La calidez de los pueblerinos no se podía comparar con las personas en la gran ciudad.

—Que Jack no te escuche diciendo eso —murmuró Kai y Lucas borró rápidamente la sonrisa de sus labios. ¿Jack? ¿Quién era Jack?

Maaya le sacó la lengua a Kai.

—No estoy coqueteando con Lucas, Kai —señaló Maaya, pero ya Lucas estaba volviendo a sentirse desilusionado. Quizás Kai no era su novio, pero el tal Jack parecía que sí. Maldita sea. Quizás no debió de ilusionarse tanto con Maaya.

Kai movió la cabeza y bajó la mirada hacia un reloj negro en su muñeca.

—¿No es tiempo de regresar? —preguntó hacia ellos y en ese momento, la chica que se llamaba Micaela, compañera de Maaya, llamó a la misma. Kai y Lucas se volvieron para ver como Maaya se despedía rápidamente de ellos y corría para unirse a Micaela.

Cuando ambas chicas desaparecieron de su vista, Lucas se volvió hacia Kai.

—No sabía que eras su hermano —murmuró Lucas aún sorprendido.

¿Cómo no se había dado cuenta? Ahora que era obvio, no podía dejar de ver las similitudes entre ambos. Eran como el sol brillante. Así como Maaya lo había cautivado, Kai por igual, y no tan solo Kai, ahora recordaba que eran hijos del alcalde/decano, quien era un hombre muy amable a pesar de sus posiciones.

—No me digas que creíste que era su novio —Kai se cruzó de brazos mirándolo fijamente como si estuviera enfadado por ello.

—Yo, no… —comenzó a negar Lucas, pero luego se mordió el labio inferior y decidió ser sincero—. La verdad es que sí pensé que eran novios, se veían muy cercanos —confesó dándole una mirada a Kai quien movió la cabeza.

—Se notó en tu cara, ¿sabes?

Lucas se ruborizó. Era tan transparente.

Kai sonrió ampliamente y colocó una mano sobre su hombro. Se inclinó hacia él.

—Te daré un consejo —susurró en voz baja para que solo Lucas lo escuchara. Este último asintió, dándole a entender que lo seguía—. Yo no tengo problemas con que mires a mi hermanita con esos ojitos de cachorrito —comentó y Lucas sintió como se avergonzaba más. Nunca había estado en esta situación antes y era vergonzoso—, sin embargo… —Kai hizo una mueca—, Jack es otro asunto, ¿sí? —dijo y Lucas comprendió haciéndole entender que este tal Jack si era su novio.

—En-entiendo —titubeó.

Kai sonrió y sin decir una palabra más, se giró sobre sus talones y comenzó a caminar lejos de Lucas, dejándolo allí con sus pensamientos.

Era una simple advertencia para que se curara en salud. Estaba advirtiéndole que tuviera cuidado con el tal Jack. Si lo decía, era porque él mismo debía de ser peligroso.

Lucas bajó la cabeza, sintiéndose derrotado.

Ahora sí que Maaya estaba fuera de su alcance, más bien, desde el inicio ella nunca estuvo en su liga. Era decepcionante, pero era la realidad. Maaya tenía novio y estaba confirmado, lo que quería decir que debía ya de tirar la toalla. No más ilusiones. Al final, nunca tuvo oportunidad con la misma.

◆◆◆

 

Estaba tan desilusionado que pasó el resto de la orientación sintiéndose aburrido. Ni siquiera ver a su autor favorito le había quitado esa sensación, era como si ya no quisiera estar allí y era estúpido sentirse de esa forma, pues Maaya nunca le dio un indicio de que le gustase o algo así, solo había sido amable con él y Lucas se sentía enfadado consigo mismo por sentirse de esa manera.

¿Por qué se había obsesionado con Maaya?, se preguntó a sí mismo.

Solo la vio una noche y por un breve momento, pero la misma lo había cautivado desde que se plantó frente a él. Así como había notado antes, ella era como el sol. Donde sea que estuviese en la habitación, iluminaba el área como el mismo. Era tan brillante y era una pena que estuviera tomada. Se dijo a sí mismo que tenía que seguir su vida, pues solo había sido una atracción pasajera y ya se la pasaría, pero podía decir que nunca se había sentido tan atraído por alguien de la forma en la que se sentía con Maaya. Tal vez porque había planeado cambiar y había dejado caer sus murallas.

De todos modos, ya no importaba. Lucas seguiría con su vida. Además, este era solo su primer día en la universidad, tal vez, cuando comenzara a asistir y a relacionarse con más personas, encontraría a la chica ideal y al fin dejaría atrás su viejo yo.

Se sintió un poco más alegre después de darse ánimos a sí mismo. No tenía por qué sentirse de esa manera tan decaído, aún le quedaba tiempo y este era solo el primer día. No podía cambiar de la noche a la mañana, solo poco a poco.

Cuando terminó la orientación, Lucas decidió irse al instante. Ni siquiera se detuvo a pedirle un autógrafo a su autor, como era un profesor del lugar, sabía que lo vería más a menudo. Además, podía engatusar a su hermano para que se lo presentara si no aparecía la oportunidad de obtener su firma.

Estaba comenzando a llover ni bien salió fuera del lugar de la orientación.

Bien, lo que le faltaba, se quejó Lucas mientras veía la lluvia caer. No tenía teléfono para comunicarse con su hermano y no sabía dónde tomar el transporte. Cuando llegara a casa, iba a quejarse con su madre de Caleb ya que su hermano literalmente lo había abandonado allí a su merced sin ningún tipo de ayuda más que Kai.

Buscó refugio cerca de la salida del campus. Tal vez podría ver algún taxi o algún transporte del cual no se había percatado antes. También debería ir en busca de su hermano dentro de la universidad, pero no sabría dónde podría estar este y los edificios estaban un poco alejados uno del otro.

Este era su día.

Lucas suspiró cansado. Tenía que conseguir pronto un teléfono pues no podía vivir en esta incertidumbre. Al menos con este podría revisar en internet dónde quedaba la parada más cerca o donde llamar un taxi, pero ahora estaba quedado y no sabía cómo regresar a casa.

Estaba de pie bajo un toldo esperando a que la lluvia culminara cuando una gran camioneta negra se detuvo cerca. El claxon de la misma lo hizo sobresaltar y miró enfadado hacia esta para ver como la ventanilla del piloto se deslizaba hacia abajo.

Los ojos de Lucas se abrieron sorprendidos al ver a Kai detrás del volante del gran vehículo. Una sonrisa apareció en los labios del chico.

—¿Necesitas un aventón, Greene? —preguntó Kai con las cejas arqueadas.

Lucas sonrió.

¿Por qué Kai aparecía cuando más necesitaba a alguien? Era como si fuera su ángel de la guarda.

No lo pensó mucho y decidió tomar el aventón. Rápidamente rodeó el vehículo para subir a este por el lado del copiloto. Cuando estuvo sentado, soltó un largo suspiro y se giró hacia Kai para agradecerle, pero notó que no estaban solos y que había dos personas en el asiento trasero de la gran camioneta.

Eran Maaya y un chico desconocido, pero al ver como este pasaba el brazo muy confianzudamente por los hombros de la chica, Lucas supuso que este debía de ser el tal Jack. Sintió una pizca de envidia, pero trató de eliminarla y parecer un poco amigable. No conocía al Jack del todo como para ser grosero, quizás podía ser igual de amigable que Kai y Lucas estaba sacando conclusiones sin saber cómo era el mismo.

—Ho-hola —saludó Lucas un poco dudoso mientras miraba hacia Jack.

Gracias a la luz del día que aún no había acabado, pudo ver bien al chico al lado de Maaya. Este se veía alto como Kai, sin embargo, era muy fornido, como si el mismo jugará en el equipo de fútbol americano o algo así. Tenía el pelo claro y en un estilo militar. Lucas pudo ver que tenía unos ojos azules que se notaban fríos, o quizás era porque lo estaba matando con la mirada. Okay, tal vez no era amigable como Kai, pues el tipo no respondió el saludo.

—Te hemos salvado, ¿eh? —susurró Maaya muy sonriente llamando su atención—. Le dije Kai que estarías por aquí —dijo la chica.

—No sabía dónde más ir —habló Lucas mientras se colocaba derecho en el asiento para colocarse el cinturón.

—Caleb está en otra reunión y me ha pedido que te dé un aventón a casa —explicó Kai mientras ponían la camioneta en marcha—. Llegará tarde.

—Gracias —les agradeció a ambos. Si no hubieran aparecido, Lucas todavía estaría en la entrada aun refugiándose de la lluvia.

—Así que este es el tal Lucas, ¿no? —dijo el chico al lado de Maaya después de haberlo ignorado—. Soy Jack —se presentó el joven confirmando las sospechas de Lucas.

—U-un pla-placer —dijo en un titubeo y Lucas se odió por ser tan tímido.

Jack volvió a ser el imbécil de antes, pues no le devolvió el saludo más bien hizo una mueca y desvió la mirada.

Que agradable joven, ¿eh?

Lucas se sintió incómodo.

Podía notar que no le agradaba a Jack. Era su primer encuentro, pero parecía que Jack se había dado cuenta que estaba detrás de los huesos de su novia. Bueno, no importaba. Seguramente esta sería la única vez que vería a Jack. Trataría por todos los medios de no encontrarse con el mismo, pues tomaría la advertencia de Kai muy en serio ahora que había visto al fornido novio de Maaya. Había venido a Seasons a estudiar, no a hacer problemas, y aunque sabía defenderse muy bien, lo menos que quería era meterse en un lío ni bien llegó al pueblo. Era mejor que tomará su distancia.

—¿Qué harás ahora? —preguntó Kai mientras se desplazaban por las calles mojadas por la lluvia—. Es temprano como para ir a casa.

—Está lloviendo —comentó Lucas mirando por la ventanilla de la camioneta—. Además, planeaba llamar a mi madre si regresaba a casa para quejarme de Caleb —dijo haciendo una mueca.

—¡Que marica! —exclamó Jack detrás y Lucas se sobresaltó.

Era obvio que estaba dirigido hacia él por el comentario de quejarse ante su madre por las acciones de su hermano mayor, pero si tuviera en sus zapatos, abandonado en un lugar que no conocía y a su propia merced, quizás estaría haciendo lo mismo.

Sin embargo, para no comenzar a discutir o pelear con alguien que no merecía la pena, no replicó ante su insulto.

—Eres un niño de ciudad —comentó Kai a su vez no replicando ante el comentario de Jack—. Este pueblo es un lugar nuevo para ti, así que es obvio que te sientas perdido los primeros días y, por ende, entiendo tus quejas —Kai se volvió hacia él y sonrió—, pero no te preocupes —lo tranquilizó—. Cuando tengamos un día más claro, te llevaré a todos mis lugares favoritos y te encantará. Tanto así que, como Caleb, no querrás irte de Seasons.

—Gracias —volvió Lucas a agradecerle a Kai por la iniciativa de ayudarlo a familiarizarse con el pueblo que iba a ser su hogar por unos buenos años si decidía quedarse.

—Y volviendo a lo de antes —murmuró Kai—. ¿Qué harás ahora?

—Nada, solo estar en casa —contestó en el mismo momento que escuchaba a Maaya decir:

—Saca la mano de allí —murmuraba la chica, pero el comentario no pasó desapercibido para Kai ni Lucas. Este último se ruborizó al entender donde Jack tenía su mano.

—¡No en mi camioneta! —espetó Kai hacia Jack mirando al mismo por el espejo retrovisor.

Lucas no quiso mirar, pues no quería decepcionarse más de lo ya estaba. El que Maaya tuviera un patán como novio era bastante decepcionante. Además, se percató de que Jack hizo lo que hizo porque se había dado cuenta de la atracción que sentía Lucas hacia Maaya y era por esto que estaba siendo tan grosero e indecente. ¿Cómo podía hacer tal cosa estando ellos allí?

—Como decía —volvió Kai a hablar—. Mis amigos y yo nos reuniremos para charlar y… —Kai hizo una seña refiriéndose a que estarían tomando—. Si quieres unirte, la invitación está abierta.

Lucas abrió la boca para negarse, pero luego la cerró. Debía dejar de ser tan asocial, Kai lo estaba invitando a compartir con sus amigos y Lucas, como el introvertido que era, solo pensaba en irse a casa. ¿Cómo iba a hacer amigos de esa manera? ¿Era así que quería dejar su cueva y ser diferente?

Apretó las manos y decidió ser diferente.

—¡Cuenta conmigo! —exclamó Lucas animado.

Kai se rió y Lucas bajó la cabeza cuando sintió la mano del chico revolver su pelo.

—¡Bien!

—Antes de… —murmuró Jack inclinándose hacia delante—, ¿puedes dejarnos en mi casa? —preguntó Jack a Kai—. No vamos a ir con ustedes —informó.

—Dijiste que ibas Maaya —se quejó Kai haciendo un puchero—. Si tu no vas… —comenzó a decir, pero Maaya lo interrumpió.

—Iba a ir, pero… —Maaya guardó silencio y Lucas tomó ese momento para mirar por el espejo retrovisor. Error suyo. Vio como Jack besaba a Maaya a pesar de que Kai le había advertido que no hiciera nada fuera de lugar en su camioneta.

No pudo apartar la mirada, pues la pizca de envidia que sintió no lo dejaba mirar hacia otro lado. ¿Cómo podía Maaya estar con ese imbécil? Ella era demasiado para Jack.

—Mi chica ha sido una muy mala —dijo Jack dejando ir a Maaya y Lucas tragó nervioso cuando las miradas de Jack y la suya se conectaron por el espejo retrovisor. Observó cómo Jack sonreía con malicia—. Necesita ser castigada.

Lucas apartó la mirada rápidamente para fijarla hacia el frente. No tenía que tener dos dedos de frente para saber que lo que Jack hacía lo hacía a propósito.

—¡Asco! —exclamó Kai asqueado por lo que pasaba en el asiento trasero de su camioneta.

Jack soltó una carcajada burlona y Lucas apretó las manos en puños.

Quizás no había sido buena idea tomar el aventón. Si hubiera sabido que Maaya y su novio estaban en el asiento trasero, no se hubiera subido a la camioneta. Esto era muy incómodo. Jack estaba mostrándole de quien era el terreno y que no debería ni siquiera mirar hacia este. Ya lo entendía, solo que ahora no dejaba de pensar en Maaya en los brazos de ese imbécil.

Con más razón debería olvidarla: era prohibida.

Para su suerte, Jack no trató de mostrarle más a Lucas quien era dueño de Maaya y se mantuvo tranquilo. Lucas se mantuvo silencioso y los escuchó hablar del cumpleaños de Kai que sería pronto. Kai planeaba ir a celebrarlo a casa vacacional de la familia de Hazel y Lucas deseaba ser invitado a esta. Sin embargo, Kai no hizo la invitación y Lucas solo pensó que lo haría después. Además del cumpleaños de Kai, los hermanos hablaron del de Maaya que sería un poco después. Parecía que ambos cumplían años muy cerca y esto le confirmaba a Lucas que Maaya era la hermana menor de Kai y no mellizos.

Cuando al fin dejaron a la pareja, Lucas suspiró aliviado. Notando como se había sentido sin aire y muy reprimido por la presencia de Jack, esto le decía que no debía de mirar a Maaya como antes. Tenía que olvidarla y seguir su camino. No quería cruzarse con Jack otra vez.

—¡Es un imbécil! —exclamó Kai cuando volvieron a estar en ruta para donde sea que fuera su destino y parecía muy enfadado, pero Lucas lo entendía. Maaya era una chica dulce y muy amable mientras que Jack era todo lo contrario. Como había dicho antes, Jack no se merecía a Maaya, pero solo era una opinión suya.

—Ya entiendo porque me advertiste —susurró Lucas bajando la mirada—. Él es peligroso.

—No sé qué le ve Maaya a ese idiota —dijo Kai bufando molesto.

Lucas no respondió nada. Algo debía de tener Jack que Maaya estaba tan prendada de este, sin embargo, esto no tenía que ver nada con Lucas. Al final, solo era un forajido en aquel pueblo.

Kai no se quejó más, pero se veía muy enfadado y continuaron en silencio hasta que llegaron a su destino, el cual era una casa blanca de dos pisos estilo moderno. Kai estacionó su camioneta frente a esta y se quitó el cinturón. Lucas lo imitó. ¿Era su casa? No parecía la casa de un alcalde.

Gracias a que la lluvia había aminorado, pudieron salir sin problemas de la camioneta y corrieron hacia la entrada de la casa. Kai tocó el timbre, lo cual le dijo a Lucas que esta no era su casa y que debía de ser de uno de sus amigos. En ese momento, la puerta grande blanca se abrió y apareció un chico alto frente a ellos. Lucas lo reconoció como el chico que andaba con Kai aquella vez que lo vio en los servicios. 

—¡Hazel! —exclamó Kai alzando los brazos al aire.

Hazel sonrió a la mención de su nombre y volvió la vista hacia Lucas.

—Hola —saludó y extendió una mano hacia Lucas—. Soy Hazel —se presentó el chico que se le hacía conocido y no por aquella vez de los servicios.

—Un placer, soy Lucas —se presentó, aunque se imaginaba que ya lo sabía, como todos por Seasons. Era estúpido ya decir su nombre.

Hazel asintió y se apartó de la puerta.

—Pasen —los invitó y Kai fue el primero en pasar, seguido de Lucas. Hazel cerró la puerta detrás de ellos—. Cole ya está aquí —murmuró Hazel señalando hacia las escaleras.

Kai tomó su mano y lo llevó a rastras hacia el segundo piso donde había otro gran salón con varios muebles, libreros y una gran pantalla, había un chico sobre un sofá mirando hacia un juego de fútbol en esta última.

En ese momento el chico se puso de pie para ir a saludarlos. Chocó los hombros con Kai y luego se acercó hacia Lucas. Alzó una mano hacia este mientras lo miraba con sus profundos ojos azules. El chico frente a él era muy atractivo y Lucas se sintió un poco abrumado, pero no porque se sintiera atraído hacia este, sino porque estaba rodeado de chicos que se veía a leguas que eran muy populares por sus personalidades y su gran atractivo, mientras que él… Bueno, Lucas era Lucas y delante de estos chicos parecía un pibe de secundaria.

—Soy Cole —se presentó el joven ante él que tenía el cabello negro como el carbón y la piel blanca como la porcelana.

—Lucas —devolvió el saludo mientras estrechaba su mano con la suya.

Cole sonrió con una sonrisa que seguramente tendría un efecto explosivo con las chicas.

—Lo sé —dijo y dejó caer las manos.

Lucas se rió nervioso.

—Todos parecen conocerme y yo no conozco a nadie —se quejó mirando a Cole de pie frente a él. Desde que había llegado allí, los residentes de Seasons le sonreían como si lo conocieran y cuando se presentaba, decían que ya lo conocían mientras que Lucas obviamente estaba en el aire.

—Caleb es muy conocido por aquí y cuando confirmó que vendrías a vivir con él, se lo comunicó a cualquiera que veía —dijo Kai tomando asiento en el sofá y Lucas observó que ya tenía una botella de cerveza en la mano—. Te quiere mucho, ¿sabes?

Lucas hizo una mueca.

—No parece, pues desde que llegué, me ha dejado a mi merced —volvió a quejarse. Si no fuera por Kai, estaría todavía perdido en la universidad. Ni siquiera se había comunicado con Lucas para saber si estaba bien o si había regresado a casa.

—Te dejo en buenas manos —comentó Hazel cruzándose de brazos—. Kai puede que a veces piense con la cabeza de su polla, pero es un buen chico, ¿sabes?

—¡Hey!

—¿Vas a tomar? —preguntó Cole directamente a él mientras desviaba el tema.

—Solo agua o algún refresco —pidió Lucas. No era bueno con el alcohol, además, era lunes y tenían clase mañana. No entendía porque aquellos tres estaban tomando un lunes por la tarde cuando aún quedaban cuatro días laborales de la semana—. No soy bueno con el alcohol y es lunes.

Los tres chicos lo miraron fijamente para luego reírse de él. Lucas se sintió avergonzado por no seguir su línea.

—No puede negar que es un estudiante nuevo —dijo Hazel riéndose.

—Es muy divertido —comentó Kai tomando un sorbo de su cerveza y miró orgulloso hacia Lucas—. Lo he adoptado como mi hijo y desde ahora en adelante, se va a divertir en grande —dijo muy sonriente.

—¿Quién es la madre? —preguntó Cole con una sonrisa.

—¡Tú sabes quién es! —bromeó Hazel.

Hazel y Cole se rieron y Lucas miró a los chicos con confusión. Este parecía ser un chiste entre amigos y se sintió apartado, pero era algo evidente, ¿no? Era nuevo allí y este era su primer día compartiendo con estos. Si seguía juntándose con ellos, pronto entendería sus chistes raros.

Al final sí consiguió un refresco, pues, aunque quería encajar con los chicos, no iba a arriesgarse. A Caleb le daría un patatús si se entera de que tomó alcohol de esa manera tan precipitada y sin él a su alrededor. Solo tenía 18 años y no debería tomar si no había un adulto cerca. Que soquete, seguro pensarían los chicos, pero estos eran sus principios.

Los chicos estaban hablando de su salida del fin de semana y como las cosas se habían descontrolado en una pequeña celebración a la que asistieron la misma noche que los vio en el restaurant. Lucas solo se mantenía escuchando sobre sus vivencias, sintiéndose feliz de que estos estuvieran hablando sin cohibirse porque estuviese allí.

La verdad es que estaba muy feliz de que Kai lo invitara a compartir con sus amigos y que le diera participación en su amistad. Lucas sentía que poco a poco se dejaría llevar y que dejaría atrás los miedos de adolescente que había tenido antes. El pueblo era muy cálido y las personas allí eran muy cercanas. Aunque los primeros días no fueron fáciles, entendía que poco a poco se estaría acostumbrando al pueblo y a sus tradiciones. Además de ello, con amigos como estos chicos podría sobrellevarlo muy bien.

Kai, Hazel y Cole combinaban muy bien. Como había dicho antes, Kai era como el sol de brillante y este llamaba la atención donde sea que se detuviera. Sin embargo, Cole era como la luna, aunque sonreía, a veces se notaba que era un chico serio y taciturno, quizás algo frío, mientras que Hazel era cálido y frío a la vez. Aunque los tres parecían no tener nada en común, observándolos, Lucas podría decir que era todo lo contrario. Las personalidades de estos encajaban muy bien y también ayudaba que fueran amigos de infancia.

Lucas se mantuvo en silencio observando a los amigos charlar hasta que Hazel puso su vista en él.

—Cuéntanos de ti —dijo Hazel interrumpiendo a Kai quien había estado hablando de la chica que le gustaba—. Has estado escuchándonos hablar de nuestras vidas y ahora siento curiosidad por la tuya.

Lucas se rió nervioso y bajó la mirada. A diferencia de ellos, su vida no era tan genial. Era un ratón de biblioteca que le fascinaba estar leyendo libros o jugando en el computador. No había tenido salidas así tan divertidas como las de ellos y tampoco había estado con chicas. Su historia era aburrida.

—No tengo una gran historia que contar —solo dijo.

—¿Has estado con alguna chica alguna vez? —preguntó Cole mirándolo fijamente y Lucas sintió las mejillas arderles. No iba a mentir para parecer genial, eso no era lo suyo, así que negó con la cabeza.

—Así que solo has usado a Manuela, ¿eh? —se burló Hazel y Lucas se ruborizó más.

—Te pierdes de los placeres de la vida, hijo mío —dijo Kai palmeando su espalda.

Lucas arrugó los labios.

Había muchas cosas que no hizo en sus años de adolescente como los demás, pues había estado muy enfocado en sus estudios y no había sentido esas urgencias que algunos jóvenes sentían, pero ahora que estaba entrando en un nuevo mundo, estas cosas que había dejado pasar ahora rondaban en su mente. Quería su primer beso y tener su primera experiencia sexual. Quería madurar como un hombre, tener un cuerpo fornido y hasta barba para parecer más varonil. Quería emborracharse y tener sexo. Lo típico de alguien que comenzaba a tener la mayoría de edad.

Aunque la lista que tenía sobre las cosas que quería hacer se incrementaba cada día, aún había tiempo. Solo tenía que armarse de valor y dar los primeros pasos para comenzar a tachar las cosas que quería hacer.

—Lo sé, pero… —Lucas sonrió—. Aún hay tiempo.

Kai arqueó las cejas.

—¿Qué tal tu vida en la secundaria? —preguntó Kai y Lucas suspiró.

—Mi vida en la secundaria no fue muy divertida que digamos —comentó mientras comenzaba a recordar ese tiempo en el que era un solitario—. Siempre he sido un chico tímido y ante muchos, por mi timidez, parecía que era un chico grosero, por lo cual no tuve muchos amigos durante esa época —explicó y miró hacia los chicos quienes lo miraban fijamente—. Acepte venir al pueblo porque mi escritor favorito vive aquí y… —Lucas se ruborizó—. No es algo tan guay y parezco un ñoño.

—¿Es Locke? —preguntó Hazel y Lucas asintió. Hazel en ese momento soltó una carcajada, por lo cual Lucas lo miró con confusión. ¿Por qué se reía?

Hazel alzó una mano en ese momento y se puso de pie. Lucas observó cómo caminaba por el salón hasta detenerse frente a una repisa bajo una ventana. Lo vio tomar algo y Hazel regresó para volver a tomar asiento a lado de Cole en el sofá que ambos compartían.

—Mira —dijo mientras extendía lo que parecía ser un marco de fotos hacia Lucas.

Lucas lo tomó y miró la fotografía en este. En la misma había tres chicos de diferentes edades, pero muy parecidos. Reconoció a Hazel en el lado izquierdo y a su escritor favorito en el centro. Había otro chico muy parecido a ambos, pero no tenía idea de quién era. Espera un momento. Alzó la mirada hacia Hazel.

—Locke es mi hermano mayor —informó Hazel y Lucas lo miró con sorpresa.

—¡Oh, vaya! —exclamó sonriente—. El mundo es pequeño —dijo sin creer que estuviera en la casa de su autor favorito. Tal vez hasta podría pedirle un autógrafo ahora que era cercano a su hermano menor.

Hazel asintió y tomó el marco una vez más para volver a dejarlo reposar en su sitio de antes.

—Así que viniste a conocer a tu autor preferido —comentó Cole viéndose aburrido ahora.

—Sí, también porque quería estudiar literatura en la misma universidad que él —dijo sonriendo—. Sumándole a eso, lo decidí con más ahínco porque quería salir de mi zona de confort —comentó sin dejar de sonreír—. Venir a un pueblo desconocido es todo un reto para mí, y observando cómo es todo aquí, con más razón quiero dejar atrás mi viejo yo —terminó diciendo.

Seasons era un pueblo cálido a pesar de que estuvieran aun sintiendo el frío del invierno y casi probando la primavera, pero los residentes de este lo habían recibido como uno más. Sentía que podía encajar mejor en Seasons que en otro lugar. Solo tenía que ver lo fácil que se le había hecho hacer amigos, algo que no pudo hacer mientras estaba en la gran ciudad. Quizás este sería el lugar perfecto para ir dejando sus miedos atrás y cambiar para mejor.

—Bueno… —Kai sonrió—. Creo que has llegado en el mejor momento —Kai pasó un brazo por sus hombros gracias a que estaban sentados el uno al lado del otro—. Sé que será difícil acostumbrarse al principio, pero eres nuestro nuevo miembro y serás bien acogido. Solo tienes que dejarte ir y todo florecerá fácilmente.

Lucas sonrió abiertamente y les agradeció por haberlo acogido tan rápido.

Había creído que sería difícil, pues no era tan abierto como su hermano y no tenía esa personalidad grácil del mismo, por lo cual, juró que iba a ser toda una travesía conseguir amigos y encajar en aquel lugar, pero había conocido a Kai y todo había surgido de una buena manera.

Y aunque solo era su primer día compartiendo con estos, se sentía muy cercano a los chicos. Quizás no tenían gustos en común y eran diferentes, sin embargo, los opuestos se atraían y Lucas se sentía muy a gustos con estos. Presentía que poco a poco se acostumbrara a Seasons y dejaría atrás sus miedos. Solo tenía que confiar.

—Ahora bien…—comentó Kai poco después mientras lo miraba con seriedad—. ¿Qué tanto te gusta mi hermana como para arriesgarte a quitársela al imbécil de Jack? —preguntó y Lucas lo miró con confusión.

¿Qué había dicho?

◆◆◆

 

Los primeros días en Seasons fueron incómodos, las costumbres del pequeño pueblo eran muy diferentes a la gran ciudad, pero las salidas con los chicos, quienes eran mayor que él por un año, resultaron maravillosas para que Lucas se acostumbrara a Seasons, pudo conocer tantos lugares y personas que ya no se sentía tan cohibido, ya se sentía parte de aquel bello pueblo.

Sin embargo, la idea de Kai lo tenía preocupado.

¿Conquistar a Maaya? ¿Arrebatarla de los brazos de Jack?

Kai lo había dejado sorprendido cuando, después que Lucas les comentó a los chicos su deseo de dejarse llevar y ser diferente, el mismo había sugerido que tenía que hacerse de Maaya lo antes posible. Lucas no había entendido para nada la sugerencia de Kai cuando este, el mismo día le dijo que se mantuviera alejado, sin embargo, Kai explicó que esta sería una buena manera de ser diferente. El chico había insistido, diciendo que enfrentar riesgos, salir de su zona de confort, hacer cosas de las cuales no estaba acostumbrado y dejarse llevar lo haría diferente y que lo lograría tratando de conquistar a Maaya. También le había animado a que no tirara la toalla con Maaya y que siguiera su corazón.

Lucas soltó una carcajada mientras recordaba el momento y se rió más al recordar lo último que dijo Kai. El chico había comentado que parecía que a Maaya le gustaba ya que la misma lo miraba con unos lindos ojitos.

¿Lindos ojitos? ¿Maaya mirándolo? ¿Lucas gustándole a Maaya? Lo dudaba. Jack era un chico atractivo y para nada un perdedor como Lucas, por lo cual, él mismo ponía en duda que Maaya se sintiera atraída cuando tenía un novio como Jack, un hermano como Kai y Cole y Hazel estando cerca de ella.

Sin embargo, Kai insistió que Lucas era el chico perfecto para la misma y Lucas aún dudaba de ello, pues no había visto indicios de que parecía gustarle a Maaya. Durante los primeros días de orientación, Maaya solo había sido amable con él, como lo sería con cualquier persona. Lucas no había visto nada diferente y al vivir siempre como un paria, una habilidad que había adquirido era el poder de la observación, así que, aquí entre nos, Kai debía de necesitar anteojos.

Por lo cual, luego de las insistentes demandas de Kai de aceptar conquistar a Maaya, Lucas decidió ignorar el pedido del mismo pues ese era un riesgo que no tomaría. Lucas podría gustar muchísimo de Maaya, pero no era de aquellos que se metía en las relaciones ajenas. Además de ello, Kai podría estar equivocándose y Lucas no iba a embarrarla en grande creyendo cosas donde nos la había.

No obstante, una parte de él quería tomar ese riesgo y ser diferente. ¿Y si era así como Kai decía? ¿Y si también a Maaya le gustaba Lucas y lo de ellos era recíproco? Lucas nunca había estado tan prendado de una chica como lo estaba de Maaya y eso, que solo había visto lo superficial de ella, pero debía de admitir que, desde el inicio, la misma lo cautivó.

Así que, sin saber qué decisión tomar, le había comentado a su nuevo amigo, que lo pensaría, pero el tiempo que este le había dado para pensar comenzaba a agotarse. Admitía que quería ser diferente y arriesgarse a los cambios, pero conquistar a una chica que no podía tener y que tenía un peligroso novio, lejos de ser un riesgo, lo veía como un suicidio, por lo cual, era mejor que se rindiera. Solo había venido al pueblo a conocer a su autor favorito y a estudiar en la misma universidad que esté, nada más, en cambio, si aparecía una novia en el camino, estaba bien, pero no iba a arrebatársela a otro. Así que, por más que le gustara Maaya, no creía que fuera posible.

Y hablando de su autor favorito…

Tomó su teléfono y le escribió a Hazel sobre su pedido, el hermano menor de su autor favorito. Habían estado compartiendo mensajes más que cuando se conocieron, puesto que tenían muchas cosas en común, además de que a ambos le encantaban los escritos de Locke, también compartían su gusto por los videojuegos y por los cómics japoneses.

Hazel le respondió rápidamente y viendo su rapidez, Lucas podría decir que no estaba jugando y que solo estaba husmeando en su teléfono, ya que sabía que Hazel no contestaba el teléfono cuando estaba jugando, leyendo o pintando.

Los ojos de Lucas se abrieron sorprendido cuando este le dijo que podía venir a su casa, que Locke estaba allí y que podía verlo y hablar con él. Lucas se levantó de su cama como un resorte para cambiarse de ropa y tomar su mochila con sus libros hechos por el hermano de Hazel.

Estaba feliz de que podría conocer al fin a su autor favorito, por la persona que Lucas había venido al pueblo y esto era casi como cumplir un sueño.

Cuando bajó, su hermano, quien estaba en casa esa tarde, arqueó las cejas al verlo listo para irse.

—¿A dónde vas? —quiso saber Caleb.

—Iré a casa de Hazel —le respondió sonriente—. Al fin conoceré a Locke —dijo con tanta alegría que se le notaba en la voz.

—¿Y no lo conocías? —continuó cuestionándolo su hermano mientras lo veía extrañado.

Había visto a Locke varias veces en la universidad, pero nunca había tenido el momento para presentarse y saludarlo como era debido. Ahora tendría la oportunidad de por fin hablar con él y hacer que este firmara sus copias. Además, podía sacarle algunos consejos. Aún era muy nuevo con sus escritos y aunque Hazel se había ofrecido a ayudar, dado que era el betareader de su hermano, sería bueno pedir ayuda de un profesional como Locke.

—No de cerca —se quejó Lucas ya que su hermano sabía su obsesión por Locke y ni así se había tomado la molestia de acercarlo a este. Entendía que Caleb estaba ocupado como el profesor que era y con su vida privada, pero una ayudita no hubiera caído mal—. Además, al fin lograré que firme mis libros —le explicó a su hermano.

—Podías habérmelo dicho antes, ¿sabes?

Lucas hizo un mohín. Ya no importaba, además, era más fácil pedírselo a Hazel quien era el hermano de Locke.

Antes de irse, aprovechando que Caleb estaba en casa, le pidió prestado el vehículo para desplazarse a la casa de Hazel. Este aceptó con la condición de que manejara moderadamente. Lucas se fue al rato.

Como anteriormente había ido a la casa de Hazel, llegó sin contratiempos. Ya el pueblo estaba haciéndose más conocido que antes, estaba convirtiéndose en su hogar poco a poco y eso le gustaba. Quizás podría pertenecer, claro, si se comportaba con decencia. Creía que, si se metía en la relación de Maaya, por más que Kai y todos le presionaran para ello, Lucas sabía que no debía de hacerlo.

Dejaría que las aguas corrieran solas.

Llegó a la casa de Hazel y estacionó el jeep de su hermano fuera detrás de un todoterreno rojo vino, el cual reconoció como el vehículo de Locke. Al verlo, Lucas pasó saliva, un poco nervioso. Era el momento de conocer a la persona por la cual había venido a aquel remoto lugar.

Salió del vehículo con su mochila llena de sus libros y fue hacia la entrada. Como ya era conocido allí, la ama de llaves de la casa de Hazel lo dejó pasar sin problemas y le indicó que Hazel y Locke estaban en la terraza. Fue hacia allí y se topó con los dos hombres charlando cómodamente.

Lucas sonrió feliz al ver a Locke, las veces que lo veía en la universidad este tenía su aire de profesor, pero aquí en casa de sus padres, se veía muy cómodo y parecía el joven de 28 años que era. Increíble que Locke y Caleb tuvieran la misma edad y que Caleb se viera más mayor.

Se acercó a ellos, notando que ahora más de cerca, podía ver que Locke y Hazel se parecían, pero que Locke era una versión más refinada de Hazel, más limpia, porque el cabello de su amigo era un asco y a veces andaba sin afeitarse bien. Locke en cambio era muy elegante, incluso estando en casa vestía elegante. Difícil que cualquiera creyera que era un escritor cuando él mismo parecía un modelo.

Dejó de babear y Lucas sonrió con nerviosismo.

—¡Hola! —saludó a ambos quizás un poco estridente.

—Hola —lo saludó Locke sonriendo.

Si, era una versión elegante de Hazel, solo que los ojos de Locke eran verdosos y su tez era un poco más clara que la de su hermano. Lucas se había enterado que el otro chico de la fotografía de aquel día era el hermano faltante y que se llamaba Rowan, pero que este estaba fuera del país por su profesión, la cual era ser fotógrafo de paisajes y de animales.

—Locke, quiero presentarte a alguien —dijo Hazel acercándose a Lucas.

Locke soltó una carcajada.

—Creo que no tienes que presentármelo del todo, ¿sabes? —dijo Locke y se puso de pie frente a Lucas. Extendió una mano—. Eres muy conocido, Lucas Greene —murmuró el hombre sonriente.

¿Locke Wooderson lo conocía? Lucas soltó varios gritos internos, pero aguantó su emoción un poco mientras tomaba la mano extendida de Locke y la estrechaba junto a la suya. No iba a lavarse esa mano por un tiempo.

—Todos siempre me conocen y yo no conozco a nadie —susurró Lucas como cada vez que conocía a alguien y esta persona le decía que ya sabía quién era.

—Claro —aceptó Locke y dejó caer la mano para volver a sentarse—. Además, Caleb y yo somos muy buenos amigos. Fuimos los asistentes de profesores más jóvenes de la universidad y como era cercano a Caleb, me usaban para poder concertar citas y encuentros ocasionales con él —Locke movió la cabeza—. Caleb vino a Seasons a romper corazones, ¿sabías?

Ahora comprendía porque Caleb le dijo antes que, si lo hubiera pedido, hubiera hablado por él para acercarlo a Locke. Sin embargo, había sido más rápido con Hazel.

—Comprendo —Lucas se movió nervioso y decidió ir hacia lo que vino—. ¿Podrías…? —Lucas comenzó a sacar sus libros y los colocó sobre la mesa de centro entre ellos—. ¿Crees que puedes firmar mis copias?

—¿No es para eso que estás aquí? —preguntó Locke arqueando sus cejas.

—Lo siento, es que nunca vi la oportunidad de acercarme cuando lo vi y… —Lucas miró a Hazel—. Le pedí a Hazel un poco de ayuda.

Locke sonrió y tomó las copias de sus libros que Lucas le pasó. El hombre fue firmando uno por uno los libros que tenía de este mientras Lucas lo veía con emoción. Iba a alardear en la página de fans de Locke cuando tuviera la oportunidad. Hazel se excusó durante el momento diciendo que buscaría algo de comer y se fue.

—Alguien me habló de ti —soltó Locke cuando terminó.

Las cejas rubias de Lucas se arquearon.

—¿De mí? —preguntó. Seguro habrá sido Hazel o Caleb, si era cierto que Locke era cercano a Caleb, se imaginaba que había sido el último, pues su hermano le habló a todo Seasons de él mucho antes de que Lucas llegará.

—Sí y me dijo que eras muy fan, que tenías todas mis copias y viniste a Seasons para estudiar en la misma universidad —comentó Locke sonriente—. Pasamos un largo rato hablando de ti —Locke se encogió de hombros—. Parece que le importas mucho.

—Mi hermano siempre está hablando de mí —dijo Lucas moviendo la cabeza. No entendía porque Caleb lo hacía. A diferencia de este, Lucas no era un chico muy brillante que digamos, pero Caleb siempre estaba hablándole a todos de él. Debía de estar muy orgulloso.

—Yo no dije que fuera tu hermano —murmuró Locke ladeando la cabeza y Lucas pestañeó más confundido todavía.

—¿Fue Hazel?

—No, alguien mejor que ese vago —Locke se inclinó hacia él—. Es una persona a quien le importas mucho y que parece un poco obsesiva contigo —explicó y Lucas se ruborizó—. Si, las mejillas de esa persona se tiñeron de ese mismo color, parece que le agradas mucho, ¿sabes?

¿Acaso se refería a Maaya?

Movió la cabeza y se rió de su ocurrencia. No, no podía ser ella pues Maaya tenía su novio y no tenía por qué hablar de él. Además de que se conocieron recientemente. ¿Por qué estaría obsesionada con un tipo como él? Sin embargo, ¿qué otra chica podría ser? A la única chica que conocía del pueblo era a Maaya.

—¡Oh! —fue lo único que dijo, pues estaba confundido por el comentario de Locke.

—Te contaré una historia —comenzó diciendo Locke y Lucas le miró para verlo mirar hacia el patio de su casa familiar, con la mirada perdida—. Hace seis años conocí a alguien fantástico y pensé que podía funcionar sin mover un dedo, solo estando a su lado y siendo un buen amigo, pero me equivoqué, me dormí en los laureles y alguien se quedó con esa persona tan maravillosa —Locke hizo una mueca—. Viendo ahora lo feliz que es esta persona, a veces me pregunto, ¿qué hubiera pasado si hubiera actuado? ¿Si hubiera dejado de ocultarme? ¿Si hubiera luchado? —Un suspiro salió de Locke—. Son arrepentimientos que van y vienen, pero aprendí algo de esa oportunidad, ¿sabes? —le dijo su ídolo mirándolo a los ojos—. Me dije que, si vuelvo a conocer a otra persona igual de maravillosa, no me dormiré y dejaré que la corriente me lleve, actuaré y lucharé para ser el vencedor.

Lucas lo miró con confusión.

¿Por qué comenzaba a pensar que Locke sabía sobre su enamoramiento por Maaya? ¿Acaso Hazel le había dicho algo? ¿O Kai? Debía de ser eso. Aquí en el pueblo eran todos muy cercanos y también había escuchado que Locke y Maaya eran cercanos también. Sintió la cara ardiéndole de la vergüenza. Esto era vergonzoso, pues su ídolo sabía sobre su pequeña obsesión con la chica.

¿Acaso era por eso que le decía que se arriesgara a conquistar a Maaya a pesar que esta estaba tomada por otro?

Pasó saliva, sintiendo un pequeño nudo en la garganta. Estaba nervioso ahora.

—Sé que viniste al pueblo porque querías estudiar en la misma universidad que yo, seguir tus sueños de ser escritor y todo eso —Locke alzó una mano y se la colocó en el pecho—. Es un honor, en verdad, pero también, me gustaría que pienses en esta situación como una oportunidad —continuó Locke—. Puede ser para cambiar o para mejorar algo que creas que está mal —Locke se agarró la barbilla con la mano y ladeó la cabeza hacia él—. O para ayudar a alguien —y movió las cejas continuamente—. O para enamorarte de ese alguien —susurró.

Lucas se sintió más nervioso todavía. Si, lo sabía y podía jurar que tanto Hazel como Kai tenían que ver con esto, con Locke dándole consejos para que dejara de ser un cobarde y actuará. En verdad esto era vergonzoso, pero… ¿Y si lo hacía? No creía que alguien como Maaya debería estar con alguien como Jack. Quizás no con Lucas, pero alguien mejor.

Movió la cabeza.

No, se dijo que no iba a interferir. Podía anhelar a Maaya desde lejos y no estaba mal mirar, pero lo sentía.

Lucas no iba a actuar.

—¿Por qué me dices eso? —preguntó Lucas directamente, pues no entendía por qué Locke se metía en estos asuntos. ¿Era por Kai? ¿Kai se lo había pedido directamente para que Lucas cambiara de opinión?

—Ya sabrás —dijo Locke y se encogió de hombros.

Lucas abrió la boca para replicar, pero Hazel volvió con los aperitivos en ese momento, por lo cual Lucas no pudo seguir sacándole información sobre su comentario a Locke.

Compartieron juntos de los bocadillos mientras hablaban, más bien, mientras Locke y Lucas hablaban, pues este último aprovechó el momento para pedir algunos consejos y hablar sobre el camino de escritor de su ídolo. Pasaron una agradable tarde, a pesar de que Lucas no dejó de pensar en lo que Locke le decía, sobre no tirar la toalla y rendirse, sobre perseguir sus sueños con ahínco. No sabía si lo decía por Maaya o por su propio sueño de ser un escritor.

Ya era el momento de irse, Locke se despidió de él con un abrazo y le dijo que, si quería un Beta Reader para sus escritos, Locke estaría allí para él. Él era maravilloso y Lucas se dijo a sí mismo que debía aprovechar la oportunidad.

Hazel lo acompañó hasta fuera.

—Seguro hoy no duermes —le dijo una vez que estuvieron al lado del jeep de Caleb.

Lucas sintió sus mejillas árdeles.

Había descubierto a Locke de casualidad buscando libros en una librería y por un largo tiempo estuvo obsesionado leyendo todos sus escritos. Cuando supo que su hermano estaría mudándose al mismo pueblo que este, quiso venir a conocerlo, pero su madre no le permitió viajar, pues según ella temía que se quedara en Seasons. Ironía que al final terminara estudiando en la universidad y que había venido por este, pero también parecía que otra cosa lo estaba motivando a quedarse incluso si terminaba la universidad.

—Quizás —solo dijo Lucas mirándose la mano que había estrechado con Locke.

Hazel sonrió y le dio un codazo.

—¿Qué te dijo mi hermano cuando salí por un momento? —preguntó con curiosidad—. Parecían estar hablando de cosas serias, ¿eh?

Lucas entrecerró los ojos.

¿Por qué se hacia el idiota?

—Tú sabes perfectamente de qué hablamos.

Hazel lo miró con confusión.

—¿Yo? —las cejas oscuras de Hazel se arquearon—. No tengo ni la menor idea —dijo y en ese momento comenzó a escucharse una melodía. Lucas lo reconoció como la música de entrada de un Anime que era popular estos días.

Hazel sacó su móvil de sus vaqueros e hizo una mueca. Seguro era alguna chica con la que salía y con la que seguro no quería volver a salir. Dios le daba barba a quien no tenía barbilla, lo que Lucas daría por tener chicas detrás de sus huesos.

—Es mejor que me vaya —dijo Lucas yendo al lado del piloto, Hazel seguro tenía planes.

—¡Hablaremos por mensaje y gracias por venir! —exclamó Hazel y se apresuró a tomar la llamada.

Lucas lo escuchó decirle a la chica que no volviera a llamarlo antes de entrar en el vehículo e irse a casa. Si hubiera tenido un permiso de más horas, se hubiera desplazado a la casa de Kai para compartir un poco, pero Caleb le había dicho que regresará pronto, así que eso hizo. Sin embargo, decidió hacer una parada en la panadería local del pueblo para comprar algunos postres para Charlotte y él.

Estaba saliendo de la panadería con una bolsa de papel llena de panecillos dulces y algunas galletas, cuando divisó a una figura conocida. Lucas parpadeó sorprendido. Era Jack y este se desplazaba por la acera caminando cuesta abajo, con una chica a su lado, una chica que Lucas había visto en la universidad y ambos se veían algo melosos.

Entrecerró los ojos y decidió seguirlos, sospechando de él como siempre.

Lo siguió con cautela viendo como Jack y la chica se metían por un callejón que seguro salía al otro lado en otra calle. Metió la cabeza para ver qué tan lejos iban y ver si podía continuar siguiéndolo, pero lo que vio, le dio náuseas y apartó la mirada rápidamente.

La rabia creció en Lucas. El muy imbécil había llevado a la chica al callejón con una segunda intención, para besarla y toquetearla.

¿Cómo es que podía hacer eso? ¿Cómo lo hacía cuando tenía una novia tan bonita como Maaya? ¿Cómo se atrevía a hacerlo en público y dónde cualquiera podía mirar? No, más bien, ¿por qué diablos le era infiel a Maaya? No lo comprendía.

Los manos se le convirtieron en puños y tuvo las ganas de meterse en el callejón para darle su merecido por lastimar a Maaya. Sus puños se apretaron tanto que sentía las uñas clavándosele en las palmas.

Soltó un largo suspiro, calmándose.

No, no iba a hacer eso. Lo que había aprendido en la academia de artes marciales era para ponerse en forma y saber defenderse en el caso de que sea necesario, no para ir a golpear a cualquiera que le pareciera un idiota.

Aunque Jack se merecía una golpiza, decidió desviar la mirada y regresó sobre sus pasos hasta su vehículo. Una vez detrás del volante, Lucas enterró la cabeza en este, maldiciendo a Jack. No entendía porque engañaba a Maaya quien era una joven maravillosa, pero ahora comprendía porque Locke y Kai lo invitaban a luchar y dejar de ser un cobarde, que decidiera conquistar a la chica de sus sueños. Seguro sabían las cosas sucias que hacía el tonto de Jack aun estando con Maaya y como sus personas cercanas buscaban la manera de que esa mierda terminara.

Alzó la cabeza.

Tal vez este era el momento.

Además de venir a Seasons por Locke y sus sueños, quizás también el destino lo había enviado allí por Maaya. ¿Sería eso o estaba siendo demasiado crédulo? Sin embargo, ¿y si fue por eso? ¿Y si estaba allí para algo más especial y maravilloso?

No quería rendirse, no quería que pasara lo de Locke y después arrepentirse de ello, pero tampoco quería arriesgarse a cagarla por completo.

Maldijo una vez más.

No podía quedarse de brazos cruzados.

Tenía que intervenir, aunque esto lo pusiera en el radar de Jack y sabía que no iba a ser fácil.

◆◆◆

 

Lucas se sentía como en casa y quizás hasta un poco mejor. Estar junto a los chicos le estaba ayudando muchísimo y nunca pensó que tener los amigos adecuados te haría sentir de esa forma. Aunque no había pasado tanto tiempo desde que se conocieron, Lucas se sentía parte de estos y como si se hubieran conocido toda una vida.

Los chicos les ayudaron a mejorar, a ser más abierto y seguro, y a empezar a vivir su juventud. Antes, la mayor parte de su tiempo la pasaba estudiando o leyendo, haciendo sus actividades en solitario, pero ahora las hacía en conjunto. Si, de vez en cuando tenía su momento a solas para él, como para cuando quería leer o escribir, pero cuando tenía momentos libres de la universidad y de hacer las actividades anteriormente mencionadas, se la pasaba con los chicos.

Había pasado con estos el día de cumpleaños de Kai, en donde fueron hacia la villa en Tawny Town de la familia de Hazel y en el lugar pasaron una agradable tarde. En la salida estaban las familias de los chicos, además de que Caleb y Charlotte fueron invitados, sin embargo, estos últimos no pudieron asistir porque Charlotte ese día había amanecido un poco adolorida.

No obstante, Lucas se sintió como si estuviera entre su familia. Las familias de los chicos lo acogieron muy bien. Lucas vio un lado del alcalde/decano que nunca creyó ver, pues este era muy amoroso con sus hijos y vio como también el mismo actuaba como si el padre de Cole, el señor Jon Sinclair, fuera su rival. Lucas había escuchado que eran amigos de infancia junto con el padre de Hazel, y que estos habían hecho que sus hijos también fueran muy cercanos, lo cual era muy lindo.

Ese día Lucas disfrutó en grande, jugó con los chicos en la alberca de la casa, aprendió a montar caballo con la ayuda de Hazel y también jugó con los animales de la finca. Pasó un maravilloso día y así fueron los días sucesivamente. Como había dicho antes, estar con los chicos era divertido y le gustaba.

Aquel día tenían un partido de basquetbol con algunos otros chicos del pueblo y el plan era pasar una agradable tarde jugando y socializando. Sin embargo, como había otras personas además de sus amigos, Lucas se sentía un poco cohibido. Sabía que poner de su parte, ya que no siempre iba a estar con los chicos y que debería empezar a relacionarse con personas de su carrera.

Cuando se dijo esto a sí mismo, Lucas se sintió un poco mejor. Incluso, supo que entre el grupo había un estudiante de Historia que era también fan de Locke, por lo cual, se relacionó con el chico. Antes de comenzar el juego, había algunos calentando y otros charlando y Lucas se pasó todo el rato antes de jugar, hablando con esta persona.

A la hora del partido, solo estaban ellos jugando y gritando, pero poco a poco, Lucas y todos los demás fueron observando como el lugar donde estaba la cancha comenzaba a llenarse de gente.

—¿Quién llamó a toda esta gente? —escuchó que se quejó Cole al ver la gente llegando, que eran más chicas que otra cosa y la mayoría de la universidad.

Cada uno se fue deteniendo para observar a los recién llegados hasta que el juego de pauso, pues nadie sabía cómo se enteraron de ello hasta que escucharon una risita.

—Yo puse un anuncio en mi Instagram—les informo Hazel y todos lo miraron de mala manera.

¿Por qué había hecho tal cosa?, se preguntó Lucas mientras miraba al chico con confusión. Ahora iban a tener una distracción. No eran profesionales y solo jugaban por divertirse, además de que este había sido un lugar privado, Kai les había dicho que nadie venía más por eso lados pues era una cancha que había estado abandonada antes.

—¿Eres idiota o qué? —le espetó Kai viéndose enfadado ahora.

Hazel se cruzó de brazos mientras ladeaba la cabeza.

—Que estés obsesionado con un culo no quiere decir que tengamos que estar secos por ti, Kai —le devolvió Hazel sin dar su brazo a torcer—. Quería conocer a una chica hoy y disfrutar este día.

Kai dio un paso amenazante hacia él, pero Cole se interpuso. Se veían como si fueran a pelear, pero al final, Kai maldijo y se fue maldiciendo.

A pesar del bullicio y de la distracción, retomaron su juego. Algunos de los chicos que estaban sin camisas se las colocaron para joder a las personas que estaban. En medio del juego, Lucas tomó un breve descanso y cuando miró hacia el público, vio en las gradas a la chica que siempre llamaba su atención. Maaya estaba en lo más arriba de las gradas con Micaela y otras chicas. Sus miradas conectaron y Lucas la apartó rápidamente. Maaya lo había estado mirando tan intensamente.

Lucas se sintió un poco avergonzado ante la mirada de Maaya. ¿Qué le veía exactamente? La vista de Lucas fue hacia los chicos jugando. Su cuerpo ya no era tan delgado como antes, pero en comparación con estos, seguía viéndose como un enclenque y no era para nada atractivo. El que Kai dijera que Maaya gustaba de él era en verdad dudoso, pues Lucas no entendía porque le gustaba si apenas habían hablado frente a frente.

Decidió olvidarse de esto e ignorar a Maaya por el momento. Tenía un partido que jugar, lo menos que quería era perder y sentirse más avergonzado de lo que ya se sentía. Sin embargo, una hora después, el juego terminó y el equipo ganador fueron los otros chicos.

Enfadado consigo mismo porque había perdido, Lucas tomó su distancia y fue hacia donde había dejado su mochila para buscar una botella de agua extra que tenía. La distracción de Maaya viéndolo jugar hizo que jugara malísimo, sabía que Kai y los demás se iban a quejar de ello cuando tuvieran el momento.

Sacó su teléfono para ver que tenía un mensaje de su padre en Instagram. Antes de juego había subido una foto a su Instagram con los chicos y aunque no tenía muchos seguidores, su familia al menos si lo seguían. En el mensaje su padre lo elogiaba por volver a jugar y esperaba que la próxima vez que se vieran jugaran un poco.

Lucas sonrió. Extrañaba a sus padres, pero ambos estaban con sus nuevas familias ahora. Su padre había engañado a su madre con una mujer y esta a su vez decidió pagarle con la misma moneda, lo que provocó el divorcio y que la familia se separara. A veces Lucas pensaba en el pasado, en lo lindo que fue cuando estuvieron todos juntos como una familia, pero desde que Caleb tomó sus alas, la familia fue separándose hasta que pasó lo que pasó. Ahora su madre vivía con su novio y su padre con su novia con la que pronto se casaría. ¡Qué locura!

Soltó un suspiro y le respondió a su padre que lo extrañaba y que quería verlo pronto. Era probable que cuando el hijo de Charlotte naciera, sus padres vendrían a Seasons a ver a su primer nieto y Lucas esperaba que estos se comportaran. Sabía que había malas vibras entre ellos por lo sucedido, pero tenían que poner de su parte por Caleb, Charlotte y el hijo que pronto traerán al mundo.

Estaba sacando la toalla para secar el sudor de su mochila cuando sintió como alguien se le acercaba.

—¡Hey! —exclamó una voz femenina que él reconoció como la de Maaya.

Lucas alzó la mirada hacia Maaya. Ese día Maaya llevaba unos shorts de color negro y una camiseta rosa sin mangas. Su cabello estaba atado en una coleta alta y una resplandeciente sonrisa adornaba sus labios tintados de un tono rosáceo.

—Hey —le devolvió Lucas el saludo y volvió a sentirse incómodo. Estaba muy sudado y debía de apestar, además de que la camiseta sin mangas que llevaba para jugar estaba muy mojada por este.

—¿Estás bien? —preguntó Maaya ladeando la cabeza y viéndolo con curiosidad.

—Sí, lo estoy —le respondió Lucas pasándose la toalla por la cara poco después—. ¿Por qué preguntas? —quiso saber Lucas sobre su pregunta.

—Pareces como si estuvieras a punto de llorar —le informó Maaya viéndose preocupada ahora—. ¿Es por el juego?

¿Se veía a punto de llorar? Lucas negó con la cabeza. El juego si le había afectado un poco el orgullo, pero estaba bien. Leer a su padre después de tanto tiempo le hizo olvidarlo y seguramente esto mismo era lo que había hecho que su cara se viera de la forma en la que Maaya decía, a punto de llorar.

—No era por eso —le informó Lucas poniéndose la toalla en los hombros para luego levantarse—. Mi papá me escribió un mensaje y digamos que me emocione, es que ha pasado tiempo —terminó diciendo sin saber si decirle la verdad sobre su familia en ese momento o esperar a después. Además, era probable que lo supiera. Todo allí en Seasons parecía saberse de alguna forma.

—Ah, entiendo —expresó Maaya y luego sonrió para sacar las manos que había estado escondida tras su espalda. En una mano tenía una botella de una bebida deportiva reconocida—. Esto es para ti —le indicó Maaya extendiendo la botella plástica hacia él.

—¡Oh, gracias! —exclamó Lucas animado. Su botella de agua estaba caliente, pero la botella de la bebida energética de Maaya aún estaba un poco fría. Quizás la había comprado antes de venir para acá.

Lucas abrió la tapa de esta y apuró el líquido rápidamente, haciendo que parte del contenido se derramara por su boca. Antes de que pudiera reaccionar, sintió la punta de los dedos de Maaya sobre su barbilla, estaba limpiándolo con sus dedos. Lucas se estremeció ante su toque, sintiendo la suavidad de sus dedos sobre su barbilla libre de barba.

Vio como Maaya sonreía y dejaba caer los dedos para llevarlos a la boca. Lucas jadeo al ver que ella lamia el resto de la bebida en sus dedos. Lucas no pudo evitar mirar a todos lados, esperando que nadie hubiera visto eso. Atrás de ellos, Kai estaba con Hazel y Cole; las amigas de Maaya estaban por otro lado hablando con uno de los chicos del equipo contrario y la mayoría que había venido a verlos se había retirado.

Aliviado, volvió la vista hacia Maaya.

—¿Por qué no nos dijeron que venían para acá? —preguntó Maaya cuando la volvió a mirar a la cara.

—Se supone que era un partido amistoso y secreto —comentó Lucas haciendo una mueca. Si no hubiera habido distracciones, el juego hubiera marchado bien y seguramente el equipo de Kai hubiera ganado—. No queríamos invitados —dijo Lucas esperando ser amigable, pero sabía que se había escuchado de una mala manera y más al ver la cara de decepción de Maaya.

—Entiendo —dijo la chica cruzándose de brazos y mirando hacia otra parte menos su cara—. Me llevé una sorpresa cuando vi la publicación de Hazel y que no me invitaron —se quejó e hizo una mueca—. Digamos que estuve un poco celosa —expresó esto último volviendo a mirarlo.

Lucas se sintió incómodo ante su comentario. No sabía ni que pensar sobre este.

—Hazel lo hizo sin permiso de nosotros —fue lo único que pudo decir Lucas.

—A Hazel le gusta divertirse y ser el centro de atención —le dijo Maaya divertida—. Muchas chicas lo siguen, así que lo hizo con el fin de encontrar una chica con la que estar el día de hoy —informó y Lucas la miró sorprendido porque ella había dado justo en el clavo.

—¡Tú sí que lo conoces! —exclamó Lucas divertido, pues había sido casi lo mismo que había expresado Hazel antes.

Maaya sonrió con sus mejillas ruborizándose.

—También espero conocerte así de bien, Lucas —expresó y Lucas parpadeo sorprendido por su comentario. Maaya a veces era muy directa y soltaba comentarios que confunden a cualquiera. Lucas trató de pensar que Maaya era solo una chica extrovertida que no tenía miedo de decir lo que pensaba, muy diferente a él.

—Uff, que línea —escuchó que decía una voz detrás de él y cuando se volvió, vio que los sus amigos se habían acercado y que había sido Hazel quien habló.

—¿No tienes planes, Maaya? —quiso saber Kai viéndose enfadado. ¿Sería por lo de antes con Hazel o por que Maaya estaba allí hablando con él?

—Bueno, sí, los tengo —comentó la chica escuchando un poco nerviosa—. Tengo planes de ver una película con las chicas —les informó a todos y luego se encogió de hombros—. ¿Se quieren apuntar?

—Noche de chicos, lo sentimos —se disculpó Cole siendo cordial.

Lucas vio como Maaya hacía una mueca.

—¡Adiós Lucas! —se despidió Maaya solo de él y caminando lejos de ellos hacia su grupo de amigas.

Cuando la chica se alejó, Lucas soltó un pesado suspiro. Se sentía siempre tenso cuando Maaya estaba cerca de él y siempre estaba nervioso. Sabía que era por su atracción hacia ella que se sentía de esa manera y más cuando Maaya actuaba tan directa.

—Siempre me ignora —se quejó Kai a su lado—. Sin embargo, a ti si te presta atención, ¿eh?

Lucas negó con la cabeza. Solo era Maaya siendo amable.

—Es algo que le hacemos a nuestros hermanos mayores —dijo Lucas restándole importancia—. Créeme ignoro a Caleb cuando puedo.

Los tres chicos se miraron entre sí para luego mover la cabeza, como diciendo que Lucas era un caso perdido. Lucas en verdad no entendía que ellos veían que él no, pero no iba a preguntar.

—Es mejor que nos larguemos de aquí —expresó Kai cambiando de tema mientras agarraba fuertemente el asa de su bolsa de deporte—. Apesto a sudor y quiero darme una ducha urgentemente.

—¿Y no era noche de chicos? —preguntó Hazel confundido. Lucas sabía que Kai había dicho eso para que Maaya no insistiera en que todos fueran a ver una película—. Tengo ganas de ir a beber, es fin de semana.

—¿No te cansas? —le preguntó Cole con seriedad y viéndose cansado. Cole era alto y delgado, pero según había observado, era el que más lento se movía. Quizás no estaba acostumbrado al ejercicio al aire libre, aunque supiera jugar y seguramente esto le había cansado.

—¡Soy joven y tengo mucha energía! —exclamó Hazel extendiendo los brazos al aire.

—Pensé que ibas a salir con una chica —le recordó Lucas a Hazel.

El chico hizo una mueca.

—Sí, planeaba que un grupo de chicas y yo fuéramos a Green Coast, pues abrieron un bar en la orilla de la playa, pero nadie quiso ir, así que decidí quedarme en Seasons y beber en casa de alguien —dijo mirando hacia Cole—. ¿Quedamos Cole?

—Na, tengo planes —expresó Cole revisando su teléfono—. Hoy toca cenar en casa de mis abuelos —les informó a los chicos y Hazel maldijo.

—¿Y tú Kai?

—Cita con mi chica —le respondió Kai a Hazel y Lucas recordó algo que Hazel había dicho cuando empezó a llegar el gentío, sobre un Kai obsesivo con una sola chica. Lucas no tenía idea que tenía novia, pues nunca lo había visto con una chica en el campus y rara vez hablaba de chicas.

—Ha, otra vez el Kai Obsesivo —se quejó Hazel haciendo un puchero.

—¿Estás saliendo con alguien? —preguntó Lucas un poco curioso, ya que nunca lo habían hablado directamente y Kai parecía soltero, pues nunca vio a una chica celarlo o llamando a cada rato.

—Espera, ¿no lo sabes? —preguntó Kai arqueando sus cejas y Lucas se encogió de hombros—. ¿En serio? —continuó Kai cuestionando y Lucas negó con la cabeza.

—No sé nada, Kai —le hizo saber.

Kai soltó una risotada y la vista de él se movió. Lucas siguió su mirada hacia la salida de la cancha. Los chicos del otro equipo se habían retirado, pero aún estaban Maaya y su grupo, quienes parecían estar revisando algo en el teléfono de una de estas.

Lucas parpadeó con confusión. Espera. ¿Acaso Kai estaba saliendo con una de las amigas de Maaya?

Escaneó a las tres chicas con las que Maaya andaba, quienes eran diferentes y por ello Lucas podía identificarlas. La que más conocía era a Micaela, quien era una chica con etnia latina y que había escuchado que era amiga de infancia de Maaya, mientras que estaba Adrianne, una morena de ojos grises muy bonita; y, por último, estaba Sophie, una bonita castaña de ojos verdes.

Las analizó a las tres. Había escuchado que Adrianne era asexual, que no gustaba de nadie y que estaba pendiente a sus estudios; también sabía que Sophie estaba saliendo con un hombre ya graduado de la universidad, mientras que Micaela… La sorpresa abarcó a Lucas al percatarse de quién podía ser. No podía creerlo, pero comprendía ahora.

—Estás saliendo con…—comenzó Lucas a decir muy asombrado, pero Kai levantó un dedo rápidamente sobre sus labios para indicarle que no mencionara el nombre de la chica con la que estaba saliendo.

—Sí, estoy saliendo con ella —respondió Kai confirmando sus sospechas y Lucas soltó una carcajada. Ahora entendía porque siempre se habían visto incómodos, era porque estaban saliendo a escondidas y había actuado así para que la gente no sospechara, pero Lucas sí que recordaba ver a Kai mirando intensamente a Micaela el día de su cumpleaños en la finca de los Wooderson.

—No tenía idea —expresó Lucas.

Kai asintió.

—-Fue para final de año que comenzamos a salir y es un secreto para todos, menos para mis amigos cercanos —comentó Kai acercándose y pasándole un brazo por los hombros.

Lucas se ruborizó, pues el que Kai se lo estuviera diciendo quería decir que era un amigo cercano suyo. Vaya, eso sí que era gratificante, ya que había esperado por mucho tiempo tener amigos cercanos que lo trataran como si fuera de la familia.

—Gracias por decírmelo —le agradeció Lucas sonriente y sintiéndose más feliz de haber venido a Seasons. El pueblo estaba haciendo un gran cambio en el. ¿Sería el ambiente? ¿La comida que se cosechaba? ¿Había magia en el aire? En verdad, Seasons era un pueblo maravilloso y le encantaba.

—Antes de que preguntes —habló Hazel y se señaló a sí mismo—. No tengo novia, soy un alma libre, pero este… —Hazel señaló a Cole quien frunció el ceño—. Cole está enamorado de una chica que no puede tener —comentó y Lucas miró a Cole con pena. ¿Era así? No tenía idea, aunque Cole se veía muy serio, era un chico atractivo y Lucas estaba seguro de que no tendría problemas en conseguir una chica. Debía de tenerla difícil.

—Oh, lo siento —se disculpó Lucas.

Cole soltó un suspiro y sonrió.

—No te preocupes por ello —le aseguró Cole, pero Lucas podía ver que detrás de esa sonrisa fingida suya había una gran ira reprimida.

¿Estaría enfadado con Hazel por comentar sus cosas privadas? Cuando se juntaban y hablaban de ellos, la mayor parte del tiempo era de Lucas o de Hazel o de Kai, pero muy rara vez de Cole. Seguro era de aquellas personas que le gustaba mantener su vida privada.

—¿No quieres ir a salir a conocer a una chica, Lucas?  —quiso saber Hazel extendiendo una mano hacia Lucas—. Si vienes conmigo, te convertiré en un macho alfa.

—Sabes que a Lucas le gusta Maaya, Hazel —replicó Kai dándole un manotazo a su mano y apretando a Lucas a su cuerpo. Lucas olió el olor a sudor de Kai mezclado con su colonia y arrugó la nariz por la mezcla.

—Sí, pero no está mal conocer a otras en el caso de que Maaya al final decida quedarse con el idiota de Jack —se burló Hazel y Lucas se sintió triste por lo que había dicho el chico. Eso sonó un poco duro, no es como si se hubiera decidido en hacerlo, pero, ¿no se supone que debería darle ánimos?

—¡Hazel! —le advirtió Kai y Hazel alzó las manos.

—Lo siento, cuando tengo tiempo sin respirar y con mi padre agobiándome, me pongo así de intenso y maleducado —expresó Hazel y dejó caer las manos. Le sonrió cálidamente a Lucas—. Me disculpo, Lucas —se disculpó el chico y Lucas movió la cabeza, restando importancia.

—No hay problema —le dijo Lucas a Hazel.

Hazel asintió y suspiró.

—Bueno, nos vemos luego —se despidió el chico y se alejó de ellos. Los tres observaron cómo caminaba hacia la salida de la cancha. Hazel se detuvo con las chicas, quienes aún estaban allí, hablaron un poco y luego se fue.

—Perdónalo, es así como dice —escuchó que decía Kai.

Lucas se encogió de hombros.

—Está bien, no había visto esa faceta suya

—Aquí cada quien tiene maletas extras que cargar —comentó Cole haciendo una mueca para luego mover la cabeza—. Yo me iré también —dijo y sin esperar una despedida, siguió los mismos pasos de Hazel. Cole no se detuvo con las chicas, solo pasó de largo ignorándolas.

Cuando estuvieron solos, Lucas suspiró.

—Siento como que arruine el mood —expresó Lucas, ya que por haber preguntado por la novia secreta de Kai, ciertas situaciones salieron a relucir de las cuales no tenía idea.

—Na, no es eso —comentó Kai separándose de él y comenzando a caminar hacia la salida de la cancha—. Como dijo Hazel, Cole está pasando por un amor no correspondido y Hazel no la lleva bien con su padre —le explicó.

Lucas recordaba a los padres de Hazel y eran muy amables. No tenía idea de que fueran estrictos, pero como había dicho Cole, cada quien tenía sus maletas extras que llevar, solo que algunas eran más pesadas que otras y Lucas se preguntó qué problemas tendría Kai quien se veía tan perfecto. Quizás algún día sabría su historia por completo.

—Entiendo —fue lo único que dijo.

En la salida de la cancha, se encontraron con las chicas y se detuvieron a hablar con estas, sobre el porqué no se habían marchado. Por Sophie, se enteraron de que Jack y el novio de Sophie venían a buscarlas puesto que habían venido con otra persona a la cancha y esta se había marchado dejándolas atrás.

Lucas hizo una mueca al ver a Maaya hablando por teléfono con Jack. No pudo despedirse nuevamente de ella, así que se marcharon hacia la camioneta de Kai.

Estaban subiendo sus bolsas en el asiento trasero cuando dos vehículos llegaron. De un todoterreno negro salió Jack. Lucas no pudo evitar mirarlo y este al sentir su mirada, miró hacia él. Vio como Jack sonreía con su sonrisa maliciosa para luego ignorarlo y caminar hacia su novia. Lucas apretó las manos haciéndolas puños cuando vio a Jack tomar a Maaya por la nuca y obligar un beso en sus labios. Era un imbécil.

Enfadado, Lucas apartó la mirada y se movió para subirse al vehículo de Kai. El dueño se subió poco después y al ver su expresión, Kai soltó un suspiro.

—Tu chica ideal está a la vuelta de la esquina, Lucas —expresó Kai a su lado y Lucas le dio una mirada.

—¿Por qué deseas que sea yo? —quiso Lucas saber por enésima vez y movió la cabeza—. Maaya tiene novio, que es un imbécil, por cierto, pero sigues insistiendo en que se la quite a Jack —Lucas miró hacia por el cristal frontal para ver el vehículo de Jack pasar por su lado, desapareciendo después en la carretera que los llevaría de regreso al centro del pueblo—. Sabes que jugar con fuego me pondrá en aprietos, ¿verdad?

Kai se encogió de hombros.

—Hay que tomar riesgos de vez en cuando, Lucas —murmuró Kai divertido para luego encender la camioneta y ponerlos en rumbo hacia el pueblo.

Se había dicho que iba a tomar riesgos, que iba a cambiar, pero hacer este tipo de cosas no era fácil que digamos. Sin embargo, Jack no se merecía a una chica como Maaya, y menos cuando Lucas sabía lo infiel y abusivo que era con esta, más bien, ninguna chica se merecía que la trataran de esa manera.

Lucas apoyó la cabeza en el cabezal de su asiento y soltó un pesado suspiro. No quería meterse en su relación y que la chica le fuera infiel a Jack con él, más bien, prefería que terminaran y que le hiciera caso después, claro, eso sí estaba interesada en él, pues Lucas aún dudaba de la atracción que decía Kai que Maaya sentía hacia él.

—No hablemos de eso, ¿sí? —le pidió Lucas a Kai, pues no quería pensar en ello por ahora.

Kai movió la cabeza.

—Las oportunidades hay que perseguirlas cuando se nos presentan —comenzó a decir el chico sin dejar de conducir—. Si dejamos que escapen, tal vez nunca más se presenten frente a nuestros ojos, Lucas —terminó diciendo Kai y Lucas sintió su mano sobre su hombro, dándole un apretón.

Lucas le dio una mirada a su amigo para verlo sonriente, pero sabía lo que quería decirle. ¿O tomaba la oportunidad o no corría el riesgo?, sin embargo, por que la primera opción era la que más le estaba pareciendo atrayente a pesar de sus quejas internas sobre no arriesgarse.

Una carcajada brotó de Lucas.

Parece ser que tenía que tomar una decisión pronto.

◆◆◆

 




La decisión de conquistar o no a Maaya aún no la había tomado, sin embargo, no dejaba de preguntarse, en el caso de que decidiera hacerlo, ¿cómo lo lograría? ¿Cómo iba a conquistar a Maaya? ¿Cómo podía quitársela de los brazos a Jack? Eran preguntas que se había hecho hipotéticamente, pero que seguía sin tener las respuestas.

Había otra cosa que no entendía, ¿por qué Maaya seguía con Jack cuando no se veía enamorada de él? Quizás estaba viendo mal, sin embargo, una chica como ella, tan buena y simpática no podía estar con un idiota como Jack y el mismo Lucas creía que Maaya se merecía estar con un buen chico que la adorara y le hiciera saber lo maravillosa que era, un chico como Lucas tal vez.

Se rió de sí mismo ante sus pensamientos, pero una parte de él quería que fuera así. Sin embargo, una cosa era soñar y otra que se hiciera realidad, pues dudaba que una chica como Maaya mirara en su dirección.

Estaba acostado en su cama revisando sus redes y buscando consejos para conquistar a una damisela en apuros, cuando recibió un mensaje de Kai.

Kai: Ven a cenar esta noche con mi familia.

¿Cenar en su casa? ¿Con su familia? Kai buscaba cualquier excusa para acercarlo lo más que podía a Maaya, pero Lucas no entendía qué era lo que veía Kai que no él no veía. ¿Por qué decía que Maaya gustaba de Lucas cuando tenía un novio tan buen mozo como Jack? Si, Jack podía ser un imbécil y engañarla, pero no se le quitaba que era atractivo y con dinero. Debía de ser una broma.

Aun así, que Kai estuviera empujándolo a ello no se veía bien, pues, ¿acaso no se daba cuenta de que estaba metiendo a Lucas sobre la línea de fuego?

A pesar de eso, Lucas, quien al principio pensó en rechazar la oferta de cenar en su casa, decidió aceptarla, pues no quería que esto pusiera en riesgo la reciente amistad que había adquirido con el chico.

Kai: Trae una muda de ropa, quiero que te quedes a dormir conmigo.

¿Qué estaba tramando?

Lucas comenzaba a dudar, sin embargo, fue a pedirle permiso a Caleb. Era su primera pijamada con un amigo.

—Te has hecho muy bien amigo de Kai, ¿eh? —comentó Caleb alzando la vista de su computador.

Lucas sonrió. Kai era un chico muy amigable y abierto, y le había caído como dedo al anillo a Lucas. Lo sacaba de su zona de confort cada vez que se juntaban para compartir y eso era agradable. No tan solo Kai, también Hazel y Cole, aunque Lucas tenía pocas cosas en común con cada uno, de alguna forma encajaban y Lucas podría decir que nunca se había sentido tan feliz en toda su vida.

—Es un chico muy agradable —solo dijo Lucas mientras se encogía de hombros.

Caleb asintió. Este aprobaba su relación con Kai, claro, el chico era hijo del alcalde y de su jefe. Era obvio que tenía que aprobar su amistad.

—Ya sabes —le dijo su hermano refiriéndose a las reglas que debía de seguir cada vez que salía con los chicos, quienes eran mayores que Lucas por un año. Cero alcohol y drogas. Al principio le había bloqueado las chicas, pero Charlotte lo había escuchado una vez y le había regañando diciendo que Lucas tenía que expandir sus horizontes ya.

Lucas le agradecía a su cuñada por esto, sin embargo, no había chicas cada vez que se juntaba con los chicos. Tanto Kai como Hazel estaban cansados de las mismas pululando a su alrededor como aves mientras que había escuchado que Cole estaba enamorado de una chica y no miraba a otras. Además, Kai no dejaba de molestarlo con Maaya y estaba seguro que esta invitación tenía algo que ver con la misma.

Al final, Kai pasó por él. A pesar de que Kai sabía que no podía tomar alcohol, se detuvieron en un supermercado a comprar algunas botanas, gaseosas y obvio, algo de alcohol. Su querido nuevo amigo había comentado que solo sería por las moscas. ¿Qué moscas? O más bien, ¿Qué diablos tramaba?

Cuando estaban de camino hacia su casa, lugar en el que Lucas no había estado, pues siempre se reunían en casa de Hazel que estaba en el centro del pueblo mientras que la de Kai quedaba en las afueras de Seasons, este le comentó que solo estarían ellos en casa. Ahora entendía porque lo había invitado. Sus padres no estaban en casa y solo estaban Kai y Maaya.

Si estaba tramando algo, era mejor que se olvidara de la idea. Lucas no iba a cruzar ninguna línea con Maaya. Era prohibido y ya se lo había tatuado en la frente. Iba tomar riesgos y hacer cosas nuevas, pero no ese tipo de riesgos de meterse en una relación y que terminará mal parado. Solo esperaría el momento en que esta terminara con Jack para estar con ella, de no ser ese el caso, pues no iba a hacer nada.

Una vez que llegaron a la mansión de los Summers, Lucas se maravilló con la misma. Esta sí que era digna de ser del alcalde. Era inmensa, incluso más grande que la casa de Lucas en San Francisco. Era una mansión estilo victoriana con suaves colores entre blanco, gris y azul marino. Había tanta vegetación a los alrededores. A Lucas le gustaría venir cuando el día estuviera más claro para apreciar un poco mejor el lugar.

Bajaron de la camioneta y Lucas se calzó su bulto con su muda de ropa en un hombro mientras seguía a Kai hacia la entrada del lugar. Era extraño que solo estuviera Lucas aquella noche.

¿Por qué Kai no había invitado a Cole y a Hazel?

Entrecerró los ojos. Debía de estar tramando algo con Maaya aprovechando que sus padres no estaban en casa esta noche.

Lucas entró desconfiado en el lugar, esperando encontrar algo extraño, pero subieron rápidamente hacia la habitación de Kai y se encerraron en esta. Lucas se sorprendió por la inmensa habitación de su amigo. Era como un salón de juegos combinado con una habitación. Tenía varios estantes con libros y videojuegos, un enorme escritorio con dos pantallas igual de enormes y una cama de tamaño King, pero era obvio que Kai necesitaba una cama así, él era muy alto y grande.

Dejó su bolso a un lado y se sentó en un sofá que tenía Kai cerca de la ventana. Su habitación era la mitad de esta. ¿Cómo era que podía tener tanto espacio allí?

Unos minutos después, se sentaron en el suelo y sacaron todo lo que compraron. Lucas notó que Kai parecía querer hablar, pero no de Maaya. Solo se preguntaba, ¿por qué con él y no con sus viejos amigos? ¿Acaso le sucedía algo que no podía comentar a estos y solo lo podía hablar con un forajido como Lucas?

Lucas esperó pacientemente a que llegara la conversación, pero se mantuvieron hablando de la universidad y de cómo le iba a Lucas desde que llegó. A decir verdad, se sentía muy bien, muy diferente a lo que había pensado. Sus compañeros lo trataban como un miembro más de Seasons y se sentía a gusto. Incluso hablaba más de la cuenta desde que había llegado allí, algo que no hizo durante sus años de adolescencia. Sumándole a esto, hasta tenía su grupo de amigos de carrera con quienes tomaba algunas clases y con los que comía a la hora de almuerzo.

Todo estaba avanzando para bien. Estaba cambiando y debía de agradecer a Kai y a sus amigos. Estos le habían hecho sentir como en casa.

Lucas se metió en la boca un nacho bañado en salsa de queso y decidió lanzarse.

—¿Por qué me trajiste aquí? —preguntó directamente Lucas, dejando de dar vueltas y llegando al meollo del asunto—. Si es por Maaya… —comenzó a decir, pero Kai soltó una carcajada.

Kai dio un largo sorbo a su lata con cerveza.

—Eres diferente —murmuró Kai y Lucas ladeó la cabeza, confundido.

—¿Disculpa?

Kai dejó la lata a un lado y le dio una fija mirada.

—Hazel es el alma de la fiesta y cuando estoy con él siempre me divierto a lo grande —comentó, pero Lucas no entendía su punto—. Siempre hay alcohol y chicas a nuestro alrededor cuando estamos juntos, aunque me molesta esto último, trato siempre de mantenerme en la línea por Micaela —explicó y Lucas seguía aún sin entender el porqué de su comentario—. Con Cole vivo en una rivalidad eterna, ¿sabes? —dijo y las cejas de Lucas se arquearon—. Somos rivales desde que somos niños, por lo cual, aunque no lo veas, siempre estamos cuestionándonos sobre quién es el mejor en esto y en lo otro. Es divertido, pero comienzo a cansarme de ello —Kai soltó un pesado suspiro y pasó una mano por su cabello despeinado—. Sin embargo, contigo me siento en paz y muy tranquilo —comentó esto último mirándolo—. No me tomes a mal, me gusta estar con todos, es cierto, pero contigo me he conectado de una forma diferente a los demás —Kai sonrió abiertamente y Lucas no pudo evitar ruborizarse. Era la primera vez que alguien le decía algo así.

¿Era esto lo que significaba tener un amigo cercano?

—Gracias —le agradeció Lucas por darle una oportunidad a su amistad—. Entonces… —comentó Lucas dándole una mirada al chico para entender por dónde es que iba a su conversación.

—A lo que me refería es que eres diferente a lo que esperaba —Kai asintió—. Muy diferente y la impresión que tenía de ti, ha desaparecido —las cejas de Lucas volvieron a levantarse.

¿Su impresión de él? Ahora estaba curioso. Kai se percató de que quería saber a qué se refería.

—Cuando supe sobre ti y vi tu foto, te veías como un pendejo —admitió Kai y Lucas se rió de sí mismo. Si, tenía esa imagen de pendejo come-libros. Y gracias a Dios que no usaba anteojos. Así se vería más pendejo de lo que ya aparentaba.

—¿Y es por eso que me trajiste aquí? —preguntó Lucas divertido—. ¿Para decirme que no soy un pendejo?

—Eres el chico perfecto para mi hermana —Kai lo miraba con seriedad y Lucas solo se rió de este. ¿El chico perfecto para Maaya? Era un perdedor en comparación con Jack. Podía quizás tener mejor personalidad que este, pero Jack se veía físicamente mejor que él.

—Estás loco, ¿verdad?

—Ella te encanta, Lucas —señaló Kai.

Lucas alzó sus hombros, restándole importancia a sus sentimientos por Maaya. Eran solo pasajeros y sabía que en cuanto socialice con más personas, cuando conociera a otras chicas, sus sentimientos por Maaya iban a desaparecer. No lo decía porque no fueran genuinos, sino porque Maaya era prohibida y en algún momento, Lucas lo entendería con más fuerza y terminará sacando del pecho esos sentimientos por ella.

—Y aun así no voy a hacer nada —murmuró Lucas con tranquilidad—. Meterme en su relación no es lo ideal y no quiero que la gente me vea mal por ello.

—¿No quieres florecer? —preguntó Kai arqueando sus cejas—. ¿Madurar como hombre? ¿Tomar riesgos?

—No de esa manera —negó Lucas—. Quitarle la novia a otro no está bien —señaló. Jack podía ser un imbécil y no agradarle a Lucas, pero no iba a hacer tal cosa solo para mostrar un punto de que podía tomar riesgos, de ser más masculino u otra cosa. No estaba bien y punto.

—No es quitársela a Jack, es que Maaya se dé cuenta de que Jack es un imbécil y rompa su relación con él —explicó Kai y se acercó a Lucas—. Que vea que hay mejores peces en el mar que ese idiota.

—¿Y tú crees que yo soy mejor que Jack?

—Sé que no has tenido oportunidad de darte cuenta de que eres un gran chico —Kai colocó una mano en el hombro de Lucas y le dio un apretón—. Eres inteligente, divertido y muy amable. Eres guapo, aunque necesitas un buen corte de pelo —murmuró mirando hacia su cabello con una mueca para luego sonreír—. Sé que Maaya se dio cuenta desde el momento que te vio que eres su chico ideal.

No sabía si reírse o llorar. Era la primera que alguien le decía esas palabras, bueno, alguien que no sea su familia. Lo que no entendía es porque Kai lo enviaba a conquistar a su hermana. Si tuviera una hermana pequeña estaría tratando de protegerla de cualquier idiota que husmeara a su alrededor, pero Kai hacia lo contrario, lo estaba empujando a ello.

¿Debería llenarse de esperanza por lo que el hermano de la chica que le gustaba le decía? No quería ilusionarse y que al final a Maaya no le gustara como Kai señalaba. Lucas se había topado con la chica varias veces en el campus y no había notado que la misma estuviera atraída hacia él. Y si, aunque está a veces comentaba o hacía cosas extrañas, Lucas dudaba que fuera una atracción, más bien, solo era Maaya siendo una chica extrovertida.

Lo sentía por Kai, pero dudaba de los sentimientos de Maaya.

—Te confesaré algo —susurró Kai al verlo no tan decidido a conquistar a Maaya—. Jack engaña a Maaya con otras chicas y ella lo sabe —soltó de repente y Lucas desvió la mirada. Así que Kai también lo sabía, eso quería decir que quizás más personas lo sabían y no hacían nada por ello. Debía de ser muy duro para Maaya, pero si lo sabía, ¿por qué esta no terminaba con Jack?

Lucas apretó las manos en puños.

—¿Por qué siento que lo sabes? —le lanzó Kai y Lucas dejó de esconderse.

—Lo vi el otro día —admitió sin rodeos mirando a su amigo—. Y estaba besándose con una chica.

Kai se quedó mirándolo e hizo una mueca.

—No es la primera vez —comentó Kai y dio un trago a su cerveza, terminándosela—. Muchos aquí lo saben y se hacen los tontos.

—¿Por qué? —preguntó Lucas con confusión. Si tuviera una novia y esta le fuera infiel, le gustaría que alguien se lo dijera para que no estuviera de tonto babeando por una persona que prefería a otra. Quizás los pueblerinos de Seasons no eran tan buenos como parecía o quizás Jack era demasiado importante.

Kai suspiró cansado.

—Los Patterson y nuestra familia son importantes por estos lados —dijo Kai—. Hay otras familias, sí, pero estos son los que poseen casi todos los comercios de Seasons y otros lugares aledaños. Nadie quiere arriesgarse a decir algo que enfade a los líderes de ambas familias —Kai se encogió de hombros—. En relación a Jack y Maaya, están juntos por un viejo arreglo entre ambas familias, algo así como hacer un compromiso para unir a las familias y crear un imperio —comenzó a explicar Kai mientras tomaba otra lata de cerveza del montón—. Los padres de Jack solo lo tienen a él y si hubieran tenido una hija, quien estuviera en el lugar de Maaya hubiera sido yo, por lo cual, ella es la que se está sacrificando.

Lucas bajó la cabeza sintiéndose triste por Maaya.

¡Que injusto! Debía de ser horrible para Maaya continuar con una relación de esa forma y sufriendo por esta. Maaya quizás no quería romper el compromiso por sus familias, pero esto no era sano. Con el tiempo, una relación como aquella la desgastaría tanto que al final terminaría perdiéndose a sí misma.

—¿Cómo puede engañar a Maaya cuando es tan hermosa?

Kai apuró la lata de cerveza y la aplastó en su mano.

—Y saber que la engaña hace que se me caliente la sangre —espetó Kai viéndose enfadado—. Y, sin embargo, no puedo hacer nada —Kai bajó la mirada—. Se lo prometí a mi padre de que no iba meterme en su relación, es como si hubiera sabido que algo como esto iba a pasar —explicó y Lucas comprendió ahora por qué Kai lo empujaba a esta situación.

—¿Es por eso que me estás empujando a que la conquiste? —le preguntó Lucas.

Ahora comenzaba a comprender porque estaba insistiendo tanto. Lucas había creído que la relación entre Jack y Maaya era auténtica, que no había problemas en el paraíso, pero saber que el chico le era infiel y que ella estaba obligada a estar con un tipo así, le enfadaba. Maaya era una gran chica y no merecía ser tratada así. Se merecía alguien mejor que Jack.

—Lucas —susurró Kai mirándolo fijamente—. No te estaría empujando a Maaya si no supiera que eres el ideal para ella —dijo y sonrió—. Además, créeme cuando te digo que la cosa es mutua.

¿Era mutua en verdad?

Lucas desvió el rostro, aún dudoso.

¿Por qué le iba a gustar a una chica como Maaya?

No era de su liga y era un recién llegado. No tenían tanto tiempo conociéndose, ni siquiera tenía su número. Era estúpido que la misma gustara de él cuando tenía novio. Lucas podía entender porque estaba atraído por ella, era la primera chica que le había dirigido la palabra como se debía, sin nada que tuviera que ver con la escuela u otra cosa ligada a esta. Se había quedado deslumbrado porque no había visto una chica tan bonita y que la misma fuera amable. Las chicas de su antigua escuela lo habían llamado perdedor o simplemente no le hablaban. Comprendía perfectamente su atracción hacia la misma, pero la atracción que Kai decía que Maaya sentía hacia él parecía falsa.

Parecía como si Kai quisiera salvar a su hermana usándolo.

¿Sería esto?

Le dio una mirada al chico que lo miraba expectante.

—Dijiste que querías tener novia —escuchó que Kai decía insistiendo más—. Qué quieres ser diferente, que quieres salir de tu zona de confort y arriesgarte —continuó presionándolo—. Ambos se gustan y en vez de Maaya estar perdiendo el tiempo con Jack, debería estar invirtiéndolo en alguien que en verdad si le gusta, es decir, tú —lo alentó Kai a dar el sí definitivo de subirse en aquella montaña rusa y descubrir si estaba hecho para la aventura.

La mirada de Lucas bajó a sus manos, las cuales temblaban.

Era un chico temeroso, el cual toda su vida vivió bajo las sombras, oculto en sus libros e historias, y pasando desapercibido. Siempre quiso cambiar, dar esos pasos que lo llevarían a ser diferente, pero esto era algo distinto a lo que había pensado en hacer.

Kai lo alentaba a arriesgarse y a no dejar pasar la oportunidad con Maaya, sin embargo, Lucas no quería cruzar una línea que lo pondría a caminar sobre cristal fino. Meterse con la hija del alcalde no era algo que, un forastero como él, haría. Sabía perfectamente que los residentes del pueblo no verían su acción de buena manera. No era su hermano que con una sonrisa se ganaba a todos, era un recién llegado que aún estaba en proceso de pertenecer a Seasons.

No obstante, quería ayudar a que Maaya se decidiera y dejara al imbécil de Jack. Más bien, le gustaría conquistarla y que la misma fuera su primera novia. Era la primera chica en la que fijaba su mirada y algo le decía que por mucho que intentara, no encontraría otra igual que ella. Iba a ser imposible olvidarla.

¿Y si se negaba y perdía la oportunidad que Kai decía que tenía con Maaya? No se lo perdonaría a sí mismo si la perdía sin intentarlo.

Su Lucas Decidido le invitaba a dar un paso hacia delante mientras que el Lucas Miedoso que le decía que era mejor curarse en salud. Ambos tenían una batalla dentro de él. Tenía que decidirse.

¿Era así como quería volverse más varonil? ¿Era así cómo quería salir de su zona de comodidad? ¿Arriesgarse a tomar nuevos retos? ¿Ser diferente? Por algo se comenzaba y tenía esta oportunidad de intentar conquistar a la chica que lo estaba volviendo loco.

No debería dudar.

Las flores no dudaban cuando iban a florecer.

Alzó la cabeza hacia Kai y vio como este sonreía ampliamente, viendo en el rostro de Lucas su decisión final.

Iba a hacerlo.




Capítulo 2 









La vida que estaba llevando con una relación sin futuro y unos padres que no dejaban de presionarla para ser la mejor prometida, estaba haciendo estragos en ella. Si, debía de ser eso, porque Maaya no entendía que la había llevado a hacer esto. Más bien, había enloquecido, pues, ¿cómo podía besar a Lucas cuando tenía novio? ¿Cómo podía hacerlo cuándo estaba comprometida?

Maaya se mordió los labios y se alejó del chico quien dormía plácidamente sobre la enorme cama como si fuera un bebe león, tan tierno y tímido. Este estaba tranquilo durmiendo sin saber lo que Maaya le había hecho.

Sonrió mientras miraba al chico.

Había entrado en la habitación de su hermano Kai esperando encontrarlo allí para que este la consolara luego de discutir por enésima vez con Jack, sin embargo, se llevó tremenda sorpresa al ver que sobre la cama de su hermano había un chico diferente a este y era el chico que había estado rondando en sus pensamientos últimamente, Lucas.

Maaya se había sorprendido al verlo allí acostado, durmiendo como todo un ángel y verlo había hecho que su corazón latiera rápidamente, pues no había esperado ver al chico por el cual sentía atracción tan cerca y como había notado, medio desnudo.

La vista de Maaya bajó hacia el pecho desnudo de Lucas, el cual podía ver perfectamente gracias a la luz que entraba por la puerta abierta de la habitación de Kai. El pecho era un poco definido, a pesar de su delgadez, y este subía y bajaba con su leve respiración. No tenía ni un pelo sobre su piel, pero si podía ver el camino feliz de vello rubio que desaparecía bajo la cintura de sus pantalones de dormir.

En Seasons, los primeros meses de la primavera eran fríos, pero Lucas estaba sobre la cama de su hermano sin una sábana que lo abrigará del frío que hacía. Quizás por esto, porque él estaba allí desprotegido fue lo que la lanzó a robarle un beso. Era una suerte para ella que aún seguía dormido después de besar sus labios.

¿Qué hubiera hecho si se hubiese despertado con el beso? ¿Habría correspondido el mismo o la habría alejado por ser prohibida para él?

Maaya suspiró aliviada. Gracias a Dios que Lucas parecía tener el sueño pesado, hubiera sido un desastre si se hubiera levantado. No obstante, aunque debería salir de la habitación porque no debería estar allí a solas, Maaya se quedó mirando al chico que tanto deseaba. Lucas tenía unos labios suaves y generosos, y Maaya podía decir que le gustaban, no, más bien, le gustaba Lucas. Era de locos, sí, pero le había gustado desde antes de conocerlo personalmente.

¿Cómo era posible?

Una sonrisa apareció en sus labios mientras recordaba cómo había conocido a Lucas.

Todo comenzó cuando Caleb dijo que su hermano vendría a vivir con él. El día que Caleb hizo el comentario, Maaya había estado en el restaurante de la familia en el mismo momento que Caleb y Charlotte habían recibido la noticia de Lucas aceptando la propuesta, la cual era sobre Lucas venir a vivir con Caleb a Seasons.

Maaya era muy amiga de la pareja, puesto que Charlotte era una local y Caleb era uno de los profesores de la universidad de Seasons, así que, al escuchar sobre ello, se acercó para saber más. Caleb había estado hablando de lo feliz que estaba por el advenimiento de su hermano menor tanto así que había tenido curiosidad por cómo se veía este, pues, debía de admitir que Caleb era muy atractivo y ese hombre de ciudad había conquistado varios corazones cuando llegó por primera vez a Seasons, y se incluía, pero había sido Charlotte la única que lo había atrapado. Así que, pensando en el atractivo de Caleb, se imaginó que su hermano debía de verse igual de guapo.

Cuando Caleb al fin había compartido una foto, Maaya no se sintió decepcionada al ver su foto, todo lo contrario, se sintió cautivada. Lucas tenía una hermosa sonrisa en donde se le marcaban hoyuelos en sus mejillas libres de vello facial y unos brillantes ojos verdes. Era igual de alto que su hermano y Maaya podía decir que en unos años más, Lucas se vería más varonil como Caleb, pues aún era un joven recién salido de la adolescencia.

Lo que no había esperado era ver que en persona era mucho mejor. Era alto, casi igual de alto que Kai, pero era delgado y no tan musculoso como este. Sus ojos verdes eran enormes y brillaban hermosamente. Era tan cálido y su voz era tan suave.

Aquel día en que se encontraron en el restaurant, donde sucedió aquel pequeño incidente en donde Lucas derramó el batido de Maaya sobre la ropa de la misma, Maaya se había quedado embobada viéndolo y por eso había chocado con él, sintiéndose arrepentida de estar con un idiota como Jack. No tenía que conocer a Lucas tan profundamente para saber que era un buen chico y que sería maravilloso tenerlo como pareja, pero estaba atada a una relación sin futuro. Si tan solo tuviera la valentía suficiente para decirle a sus padres que no quería seguir con Jack, con ese imbécil que la engañaba y la usaba para su conveniencia, pero era una cobarde y estaba allí lamentándose de su situación cuando podía tomar las riendas de su vida y ser valiente.

Soltó un ligero suspiro y decidió que era mejor irse. Si seguía allí mirando a la fantasía que no podía cumplir por sus responsabilidades, iba a terminar haciendo una locura peor que besar a Lucas mientras este dormía. Era mejor que se retirara ahora que podía.

Antes de volver a hacer una burrada, salió de la habitación, pero cuando cerró la puerta, se encontró de bruces con su hermano. Casi chilló de la sorpresa, pero la mano de Kai voló hasta cubrirle la boca, evitando que gritara y que despertara a Lucas del otro lado de la puerta.

Maaya lo miró asustada.

¿Desde cuándo había estado allí? ¿La había visto besar a Lucas? No, no parecía ser ese caso, sin embargo, vio como las cejas rubias de su hermano se arqueaban mientras este dejaba caer la mano lejos de su boca.

—¿Qué haces aquí? —preguntó Kai en voz baja.

—Oh, hola —saludó a su hermano viéndolo con el cabello rubio revuelto y la cara ruborizada como si hubiera corrido un maratón. ¿Había estado haciendo ejercicio? ¿A esta hora? —. ¿Dónde estabas? —le preguntó curiosa.

Una sonrisa divertida apareció en los labios de su hermano.

—Tu no quieres saber dónde estaba —dijo y Maaya hizo una mueca. No tenía que decírselo, ya comenzaba a imaginarse lo que su hermano había estado haciendo. Su mirada bajó hacia la mano de Kai que había tapado su boca antes.

Hizo una mueca. ¡Qué asco!

—¡Iugh! —exclamó Maaya alejándose de Kai.

—Pensé que te quedarías en casa de Jack —su hermano se cruzó de brazos y le dio una mirada profunda.

Maaya se rió nerviosa.

Kai estaba enfadado porque se hubiera aparecido en casa cuando había dicho que estaría con su novio. Su hermano le había dicho que aprovecharía la casa a solas, pero no se había imaginado que sería para invitar a Lucas en vez de…

—¡Responde! —exigió su hermano al no obtener respuesta de ella.

—Sí, me iba a quedar, pero peleamos y…—Maaya se encogió de hombros— aquí estoy —le dijo y lo miró a la cara—. No tenía idea que Lucas estaría aquí —le hizo saber, pues si Maaya lo hubiera sabido, se hubiera aparecido antes solo para tener un momento para compartir con este—. ¿Y los demás? —preguntó. No había visto el auto de Cole fuera y no parecía que Hazel tampoco estuviese en la casa. ¿Acaso no los había invitado?

—Tienen planes —respondió Kai como si Maaya hubiera lanzado la pregunta en voz alta, pero su hermano podía leerla fácilmente—. Cole tenía una cena en casa y Hazel seguro anda por ahí divirtiéndose.

Maaya asintió. Ahora entendía porque había invitado solo a Lucas.

—Bueno, debiste avisarme, te hubiera usado de excusa para no quedarme en casa de Jack —se quejó mientras Kai se encogía de hombros.

Era obvio que no le avisó porque sabía perfectamente sus sentimientos por Lucas y no quería que los molestara esa noche. Antes habían hablado sobre ello y sabía la opinión de Kai ante su relación tóxica con Jack. Este lo detestaba y entendía por qué, Jack era un imbécil. Kai siempre le decía que lo dejara y que enfrentará a sus padres, pero Kai no podía hablar sobre ser sincero y dejar responsabilidades, no cuando este también era un cobarde y estaba a punto de perder la chica que quería solo por no ser lo suficiente valiente. Ambos estaban en la misma posición.

—¿Cuándo lo dejaras? —preguntó Kai como en cada momento que hablaban sobre Jack.

Maaya entornó los ojos.

—Sabes que no puedo —le dijo Maaya y lo miró—. Así como tú no puedes dejar tus responsabilidades.

Kai estrechó los ojos y escuchó una pequeña maldición proviniendo de él. Claro, había dado en el blanco.

—¿Qué hacías en mi habitación? —le preguntó Kai mirando hacia la puerta de su cuarto y Maaya no pudo fingir que no había hecho nada. Era muy transparente y para su desgracia, se relamió los labios al recordar el beso de Lucas—. ¿Qué hiciste, Maaya? —preguntó dando un paso hacia ella y evitando que escapara de él.

Colocó las manos en su cadera, decidiendo ser valiente y enfrentar a su hermano.

—Si sabes, ¿para qué preguntas? —le dijo Maaya con una sonrisa divertida.

Una ligera sonrisa apareció en los labios de Kai.

—Entiendo —dijo y su sonrisa se tornó maliciosa—. Sabes lo que tienes que hacer si quieres tenerlo —comentó a lo que Maaya le respondió haciendo una mueca.

Lo sabía, pero si pudiera hacerlo, lo haría. No obstante, sería un problema que, luego de que al fin se librará de Jack, comenzará una relación con Lucas. Este era un recién llegado y no sería bien visto por los residentes de Seasons que comenzará una relación con este luego de terminar con Jack. A pesar de que Jack era un imbécil, era hijo de un buen negociante e influyente del pueblo, mientras que Lucas como había dicho antes, era un forajido.

—No puedo hacerlo —susurró Maaya en voz baja.

—Le gustas a Lucas —destacó Kai y Maaya sonrió.

—Él también me gusta —admitió Maaya alzando el mentón. Podía ocultar sus sentimientos por Lucas a todos los demás, pero nunca a su hermano, quien podía leerla fácilmente, por lo cual, era estúpido mentirle.

Maaya soltó un suspiro. Sabía que lo de ellos era mutuo, era imposible no darse cuenta con las miradas de Lucas, pero no podía ser.

—¿Entonces por qué pierdes el tiempo con ese idiota?

Maaya se mordió los labios y en ese momento, la puerta de la habitación de Kai se abrió. Tanto Kai como Maaya se sobresaltaron por la sorpresa y cuando miraron, vieron a Lucas salir de la habitación. Este estaba medio adormecido y se tallaba los ojos con una mano. Este, al verlos, abrió sorprendido los ojos y los miró con confusión después.

—¿Ah?

—Oh, hola Lucas —saludó Maaya como si nada y como si no fuera cerca de medianoche.

Vio como las mejillas de Lucas se teñían de rojo al verla.

—Hola Maaya —le saludó Lucas con su suave voz y Maaya sintió su corazón latir desbocadamente.

Era tan lindo y así adormilado, se veía más hermoso. Además de ello, este trataba de ocultar su pecho de ella, pero Maaya ya lo había visto y hasta se lo había aprendido, cada uno de sus lunares y unas urgentes ganas de tocar estos que se esparcían por su pecho libre de vello, surgieron de ella.

—¿Pasa algo? —preguntó Lucas mirándolos a ambos con una expresión confusa.

—¿Por qué te despertaste? —preguntó Kai a su vez.

—Quería ir al baño —respondió Lucas sin importarle que no hubieran respondido la pregunta de antes. Maaya observó cómo Lucas se movía incómodo, parecía que tenía mucha urgencia.

—Está en el fondo —señaló Maaya hacia el final del pasillo donde se observaba la puerta blanca del baño compartido.

Lucas sonrió agradecido y rápidamente caminó hacia este. Cuando el mismo desapareció detrás de la puerta, Kai se volvió hacia ella.

—Toma una decisión, Maaya —le invitó su hermano mayor viéndola con seriedad—. Puedo sufrir y aguantar como siempre lo he hecho, pero no permitiré que también corras con mi misma suerte —Kai dio un paso hacia ella y acunó su mejilla en su mano, la cual era grande y suave—. Por favor, piénsalo bien, ¿sí?

Maaya se mordió los labios y sintió ganas de llorar al ver a su hermano viéndose tan triste. Sabía que Kai no quería que continuara su relación con Jack, quien solo la hería con sus acciones y sabía perfectamente lo que sufría día a día con aquel patán, pero también sabía porque no cortaba esos hilos.

Kai, al verla indecisa, sonrió con calidez y tiró de la mejilla de Maaya.

En ese momento, Lucas salió del baño y se unió hacia ellos.

Maaya miró al chico con anhelo y deseó poder dar el paso final, pero era una cobarde, así que solo le sonrió y le deseó buenas noches. Lucas le sonrió con una cálida sonrisa y se despidió porque tenía sueño, así que entró en la habitación. Kai le dio una última mirada antes de seguir a su compañero y entrar a su cuarto, dejando a Maaya sola en el pasillo, muy pensativa.

Tenía que pensar en los pros y contras antes de tomar la decisión de dejar a Jack. Era viable, pero no factible. Su decisión rompería varias relaciones y el impacto que esta tendría era temible. El señor Patterson y su padre podrían arremeter contra Lucas y su familia. Maaya nunca se perdonaría si algo les pasaba a estos, pero estaba loca por Lucas.

Maaya soltó un pesado suspiro mientras comenzaba a caminar hacia su habitación.

Si tan solo sus padres comprendieran que su relación con Jack no tenía futuro, mientras que una con Lucas podía hacerla sentir plena y feliz. Esta relación la estaba matando lentamente, los pensamientos negativos estaban creciendo cada vez más en ella, pero por lo que veía, lo único que le quedaba era seguir soñando.

Su sueño no se haría realidad por más que lo deseara.

◆◆◆

 

Podía decir a boca llena que Lucas se había acostumbrado al pueblo de Seasons.

Solo habían pasado casi dos meses desde que había llegado al pueblo, pero se movía como si hubiera tenido una larga vida allí. A eso Maaya le llamaba adaptarse a los cambios, y eso, que al principio creyó que, como Lucas era un chico de ciudad, le tomaría más tiempo, pero no ha sido ese el caso. Se veía muy a gusto con todos y andaba muy suelto, muy seguro de sí mismo.

Maaya enfocó su vista en el chico que estaba riendo con sus amigos y tomando de lo que podía ver, una lata de Mountain Dew.

Lucas se veía que estaba disfrutando de la fiesta que estaba sucediendo en ese momento en el parque central de Seasons. Era una fiesta que hacían para celebrar que llegaba la primavera en donde se reunían en aquel lugar para disfrutar del verdor, de las flores recién nacidas, del limpio y fresco aire, entre otras cosas que traía consigo el cambio de estación.

Aunque aún hacía frío, poco a poco, el ambiente estaba cambiando, así como Lucas.

Maaya entrecerró los ojos volviendo a ver al chico quien parecía estar en sus aguas y no podía dejar de sentir esa espinita de celos, no porque él mismo estuviese compartiendo con sus amigos, sino porque ahora se veía más guapo que nunca y eso atraía miradas.

La vista de Maaya se dirigió hacia un grupito de chicas que se reían mientras se comían a Lucas, o quizás era a Kai u a otro de los chicos, pero para Maaya, debía de ser Lucas. Estaba captando varias miradas de algunas chicas que estaban el día de hoy en la celebración del cambio de estación y eso le molestaba a Maaya.

Apretó las manos cuando una de ellas comenzó a acercarse a su hombre y tiró dulcemente de su mejilla con demasiada confianza. Cuando vio que Lucas le daba una cálida sonrisa a la chica, siendo el chico educado y cordial de siempre, Maaya maldijo en voz baja. Solo ella tenía el derecho de hacer eso y lo que más le enfadaba era que Lucas se lo permitía a la muy estúpida.

La realidad la golpeó en ese momento y maldijo otra vez. Lucas no era su hombre ni su amado, era solo un chico libre que podía tomar a cualquier chica que le picara el ojo, pues estaba soltero, mientras que ella tenía una relación tóxica de la que no podía salir porque era una cobarde.

Debería dejar de quejarse y seguir con su vida.

A regañadientes apartó la mirada en el mismo momento que su mejor amiga, Micaela Vázquez, se colocaba a su lado. Maaya le dio una mirada al tiempo que su amiga le daba una mirada de advertencia.

—Deja de mirarlo —espetó Micaela en voz baja.

Maaya resopló.

—Ahora que ha cambiado su estilo, todas lo miran —murmuró volviendo a mirar hacia Lucas y el grupo para ver, en ese instante, a la misma chica de antes, apretar sus enormes pechos en el brazo de Lucas. Era una fiesta de primavera, pero la muy tonta había venido como si fuese una fiesta de verano. Tenía la parte de arriba de un bikini rosa chillón y una falda tan corta que podía ver su “fecha de nacimiento”, refiriéndose a sus partes íntimas.

¿Acaso no tenía frío? Los primeros meses de la primavera eran fríos, no entendía.

Maaya respiró hondo.

¿Por qué Lucas se dejaba tocar de esa manera tan obscena? Ella nunca le haría eso… Bueno, le había besado antes y sin su permiso, pero fue un beso inocente, nada sexual. Mientras que esta tipa parecía que quería llevarse al nuevo chico de Seasons a la cama, quizás para cumplir alguna apuesta. Maaya conocía esas mañas, no porque la hiciera, sino porque la chica que coqueteaba con Lucas era de las que lo hacían. 

—Me gustaba como era antes —se volvió a quejar Maaya volviendo a apartar la mirada para ver hacia los ojos café de su mejor amiga—. ¡Es injusto!

Micaela sonrió con una triste sonrisa y extendió una mano hacia ella, plantándola en su hombro.

—Lo siento mucho —se disculpó Micaela—. Ahora debes dejarlo ser —Micaela volvió la vista hacia el grupo—. Está viviendo el momento de su vida y debes admitir que antes parecía un niño que no llamaba la atención, pero la asesoría de Kai le ha resultado muy bien —su amiga hizo una mueca—. Aunque ahora se ve como él.

Maaya ladeó la cabeza. No se veía del todo como Kai, pero si se podía notar que su hermano tenía que ver con la nueva imagen de Lucas. Era como si él mismo hubiera florecido en un chico más varonil y hubiera dejado su vieja imagen atrás. A Maaya le había encantado como se veía antes, porque se había visto tan lindo y tierno, con aquel viejo aspecto le invitaba a cuidar de él, pero ahora, parecía un chico travieso y decidido, cuando Maaya sabía que no era así. Incluso podía notar desde donde estaba lo incómodo que estaba con la chica presionando con sus senos su brazo.

—No me gusta —se quejó otra vez—. ¡Mentira, si me gusta! —admitió gritando y lloriqueando por ello.

Micaela le dio un golpe en el brazo al escuchar exclamar.

—Que Jack no te escuché decir eso —le regaño su amiga divertida y Maaya paseó la vista.

A Jack no le gustaban estas fiestas, decían que eran muy maricas para un macho sudado como él, pero podía ver que sus amigos si estaban. Seguro estaba aprovechando que medio Seasons estaba allí para hacer sus fechorías en su casa con alguna estúpida que creía en su palabrería barata.

—Todo está bien —le dijo a Micaela, calmándola.

Micaela negó con la cabeza.

—Nada está bien —dijo su amiga mirándola y Maaya sabía por dónde iba a correr la conversación—. Lo odias tanto que te da nauseas cuando te besa o cuando te toca —susurró Micaela dando en el clavo.

Maaya no entendía cómo podía besarlo o dejarse tocar por él. Antes le había dado igual, pero ahora que deseaba con más ahínco salir de Jack y que su vista estaba en alguien nuevo, las náuseas eran peores. Quería ser libre de Jack, pero sus padres no iban a permitirlo.

—Termina con él —susurró Micaela como si fuera fácil hacerlo.

Maaya se rió y le dio una mirada.

—Sabes que no puedo —le dijo a Micaela, ella muy bien sabía porque seguía con esta relación tóxica y dañina para ella.

Su relación con Jack era una que sus padres aprobaban y la misma unía a dos grandes familias de Seasons, por lo cual, se esperaba que ellos se casaran cuando terminara la universidad. Maaya, como buena hija que era, debía de cumplir un deber y este era estar al lado de Jack, aunque lo odiara y deseara estar con otra persona.

Se sintió deprimida y movió la cabeza, tratando de disipar sus pensamientos. No era sano pensar en lo patética que era su vida.

«Sabes lo que tienes que hacer, pero eres muy cobarde para dar el primer paso», le dijo una voz en lo profundo de su cabeza. «El que quiere algo, busca un medio, el que no, una excusa», continuó la misma voz de la razón.

Maaya frunció el ceño. Odiaba cuando ella misma sabía lo que tenía que hacer, pero como había dicho antes, era una cobarde que prefería lamentarse todo lo que pudiera antes de hacer algo.

Suspiró cansada.

No había dormido la noche anterior por estar pensando sobre su vida y ahora volvía a sentirse cansada, quizás debería irse y tomar una siesta en casa, solo que dudaba que alguien la llevara a esta. Sin embargo, tal vez podría tomar el vehículo de alguien prestado.

Se puso de pie para ir a buscar el vehículo de su madre que estaba en la celebración con sus amigas quienes eran las madres de Hazel y Cole, en el mismo momento que veía a Lucas apartarse de la chica y caminar rápidamente, alejándose del grupo. Maaya se quedó observando la ida de su amado con un poco de sorpresa.

¿Había pasado algo?

Le dio una mirada a Micaela sintiendo como una sonrisa surcaba en sus propios labios.

Micaela la miró con una expresión de advertencia, pero Maaya no iba a hacer caso, así que ignoró a su amiga y siguió los pasos de Lucas hacia la parte frondosa del parque. Era un lugar visitado por todos los habitantes, sin embargo, Lucas no era un local, por lo cual, podría perderse ya que, a pesar de que era el parque central de Seasons, no era así del todo ya que no quedaba en el centro del pueblo, más bien, el parque quedaba de camino a Springvalley uno de los pueblos aledaños y el final del parque terminaba donde comenzaba un gran bosque en donde había animales y arroyos.

Lo seguía porque estaba preocupada y hablaba en serio, sin embargo, iba a aprovechar esta oportunidad para acercarse más a Lucas.

Después de una larga caminata en lo profundo del bosque, lo encontró sentado cerca de uno de los arroyos más tranquilos del bosque. Estaba lanzando piedras hacia este y se veía tan tímido y lindo.

Se acercó con cautela, pero parecía que pisó una rama seca, pues el sonido hizo que Lucas se volviera rápidamente hacia ella y la miró sorprendido para luego ruborizarse y bajar las manos hacia su pelvis.

Espera un momento.

¿Acaso estaba excitado por esa chica de antes?

Maaya apretó las manos en puños.

¡Qué mal gusto tenía Lucas!

Maaya sonrió divertida y acortó la distancia entre ellos sentándose a su lado sobre la verde grama esperando que sus pantalones caqui no se mancharan.

—¡Hey! —lo saludó animada.

—H-hola —le devolvió Lucas el saludo mientras se veía nervioso.

—¿Sucede algo? —le preguntó Maaya mientras mostraba una expresión de confusión.

—No, no pasa nada —negó el chico desviando la mirada hacia el arroyo, pero Maaya podía ver que aún seguía afectado, pues el rubor en sus mejillas pálidas seguía aún intenso y sus manos aún trataban de ocultar la tienda de campaña que se había levantado en sus bermudas.

Sentía celos de que Lucas estuviera así por una chica cualquiera. Esa chica ni siquiera era tan bonita como para que estuviera así. Comenzó a sentir celos y luego soltó una carcajada por cómo estaba actuando.

—N-no te burles —le reprochó Lucas viéndose muy ruborizado—. Es vergonzoso.

Quizás era vergonzoso de parte de Lucas, pero para Maaya, era horrible que tuviera una erección por una chica tan fea como la que estaba antes con Lucas. Si fuera por ella, sería otro cuento. Decidió jugar solo para molestarlo y castigarlo por desear a otra chica que no fuera ella.

—Es normal en un chico —comentó Maaya inclinándose hacia él—. El cuerpo reacciona cuando tienes una chica caliente a tu lado —susurró y extendió una mano para colocarla sobre su pierna. Vio como la manzana de Adán de Lucas se movía cuando el mismo tragó nervioso ante su cercanía. Continuó bromeando con este—. ¿Te gusta esa chica? —preguntó para ver a Lucas hacer una mueca y Maaya continuó—. Es muy bonita.

Lucas decidió al fin mirarla.

—No, no me gusta —su respuesta sonó firme a pesar de que sus mejillas estaban rosáceas, pero quizás era por la vergüenza de tener a su cuerpo reaccionando de esa manera por una chica.

—¿Ah sí? —preguntó Maaya y se acercó más a Lucas, observando como su expresión cambiaba, ahora se veía asustado—. Vi que te veías muy feliz con ella —susurró en un tono bajo.

Lucas no le respondió, pero era de esperarse. Maaya sabía perfectamente que estaba cruzando la línea en ese momento. Tenía novio y no debería estar coqueteando con Lucas, pero verlo allí todo excitado por otra chica cuando debería ser por ella, le hacía arder la sangre. No quería que otras lo miraran, solo ella podía mirarlo. Era egoísta. No podía tomar a Lucas porque ya estaba tomada por Jack, pero tampoco quería que otras lo miraran.

¡Argh! ¡Maldita sea! Ya estaba de mal humor y si seguía allí quizás iba a decir algo hiriente.

Decidió tomar distancia, poniéndose de pie y alejándose, dándole la espalda mientras trataba de recobrar la razón. No estaba bien lo que estaba haciendo con Lucas. Solo estaba actuando de esa manera por celos, porque otras si podían tenerlo mientras que ella no.

Maaya soltó un suspiro y se dijo que era mejor dejar de intentarlo con Lucas, él se merecía algo mejor que una chica como ella, que no sabía qué hacer con su relación y solo estaba allí tratando de tontear para sentirse amada.

—¿Disfrutas de la celebración? —preguntó Maaya girándose mientras sonreía, tratando de hablar de otro tema para que Lucas se relajara y pudiera volver a la misma—. Seasons tiene la tendencia de celebrar cada cambio de estación, pues como puedes ver —Maaya abarcó el lugar con una mano—. Aquí las estaciones son muy evidentes.

Vio como Lucas sonreía y pasaba la mirada por el frondoso bosque.

—Todo en Seasons es muy bonito.

Maaya sonrió, sintiéndose orgullosa en el pueblo. Quizás podría invitarlo para la fiesta de verano que hacían en el lago en las afueras del pueblo de camino a Tawny Town. En la noche todos iban a disfrutar de un rico baño en las cálidas aguas del lago, además de ello, colocaban música, había mucha comida y bebida. Esta era su favorita y si estaba libre para ese entonces de Jack, ella podría dar rienda suelta a su amor por Lucas. Claro, si es que este no conseguía novia antes de, porque viendo lo guapo que estaba y lo llamativo que últimamente era, iba a ser una difícil tarea para Maaya.

Observó a Lucas y este a su vez la miró. Ambos se quedaron mirando en silencio.

Demonios. Le gustaba mucho Lucas y obviamente era recíproco, pero ninguno de los dos daba el paso. Lucas porque era un chico tímido y respetuoso y ella porque, a pesar de las circunstancias, no quería serle infiel a Jack, y aunque este lo hacía a diestra y siniestra, la verdad es que no quería ser como él, sin embargo, si le daban la oportunidad, lo haría.

Suspiró cansada.

Si tan solo se librará de Jack para así poder encontrar a su persona especial, y sin pedir mucho, sería fantástico que fuera Lucas, pero dudaba que fuera así. Tenía que dejar ir Lucas para que encontrara el amor en otra chica mientras ella se decidía en qué hacer, si ser libre o seguir siendo esclava de las decisiones de sus padres.

Se escuchó unas ramas romperse y tanto Lucas como Maaya jadearon de la sorpresa para volverse hacia donde se había escuchado el sonido. Un chico alto y rubio estaba allí. Maaya suspiró aliviada al ver a Kai acercándose a ellos.

—¡Hey! —saludó el chico.

—¡Kai! —exclamó Lucas al verlo.

—¿Qué hacen? —preguntó mientras se detenía frente a ellos pasando su vista desde uno al otro con curiosidad. Cualquiera que llegara y los viera allí pensaría otra cosa, pues estaban en un área alejada y a solas, pero no habían estado haciendo nada.

—Solo hablábamos —contestó Maaya con la verdad.

Kai entrecerró sus ojos de color miel, estaba dudando de ella, pero claro, quería evitar que Maaya hiciera una locura donde cualquier pudiera verlos. Lo entendía claramente.

—Entiendo —Kai dijo sin sugerir nada fuera de lo normal y desvió la vista hacia Lucas—. Hazel necesita ayuda para freír unas salchichas, Lucas —le informó al otro chico quien se puso de pie. Maaya observó que Lucas ya se había calmado, pues no estaba la tienda de campaña.

—De acuerdo —aceptó Lucas como si Kai fuera su dueño y si él mismo le decía que tenía que tirarse de un puente, Lucas lo hacía.

El chico se fue sin cruzar más palabras con Maaya y cuando estuvo lejos, Kai se volvió hacia ella, cruzando sus fuertes y dorados brazos por encima de su definido torso cubierto por una camiseta naranja. Su hermano le dio una mirada acusadora.

—¿Qué hacían? —preguntó Kai ladeando la cabeza.

Maaya hizo una mueca.

Le gustaría decir que estuvo haciendo algo con Lucas, sin embargo, no era así. Lo único que hicieron fue hablar y que Maaya se diera cuenta de que su egoísmo estaba creciendo demasiado, que tenía que dejar de perseguir a Lucas y dejarlo ir.

—Nada, solo hablábamos —murmuró bajando la mirada—. Aunque me hubiera gustado estar diciendo otra cosa.

Su hermano soltó una carcajada y Maaya le dio una mala mirada.

¿Por qué se reía de sus desgracias? Kai bien sabía lo mucho que le gustaría ser libre de Jack y estar al lado de Lucas, quien era el chico que le gustaba.

—Solo hay una cosa que tienes que hacer para conseguirlo, Maaya —dijo su hermano acercándose y apoyando una mano sobre su hombro—. Es ser valiente y hablar con nuestros padres sobre lo que está aconteciendo con tu vida —sugirió su hermano como si fuera tan fácil.

Maaya negó con la cabeza.

—Sé que tienes miedo, pero Jack no te merece —continuó Kai—. Siempre has pensado que él cambiaría, pero no ha cambiado, está peor y no va a cambiar —le dijo y Maaya sintió sus ojos llenarse de lágrimas.

Cuando comenzó a salir con Jack y se dio cuenta de la clase de persona que era este en realidad, pensó que podría cambiarlo con su amor, pero lo único que hizo fue empeorar la situación. Jack era mezquino, abusivo y un infiel de mierda. No era el chico que creía, era peor. Y esta relación la tenía tan cansada que no se podía imaginar cómo sería su vida, si al final, el deseo de sus padres se cumplía.

¿Cómo podría vivir casada y bajo el mismo techo de alguien así?

No era de humanos, pero tenía miedo de hablar y que al final, no tuviera ninguna solución.

—Piénsalo, ¿sí? —le dijo su hermano dándole otro suave apretón para luego apartarse.

Vio como este le sonreía con calidez para luego caminar por donde había venido, dejándola sola con sus pensamientos y sintiéndose más patética por seguir permitiendo una relación de esa manera con Jack cuando bien podría estar siendo feliz con otro chico, con un chico como Lucas, pero era una cobarde y temía dar el primer paso.

Se movió y se sentó en el mismo lugar donde había estado Lucas, tomando algunas piedrecitas y comenzando a lanzarlas hacia el arroyo.

Si tan solo fuera lo suficientemente valiente para dar ese paso que la sacaría de aquella incertidumbre, pero era de aquellas personas que prefería quejarse antes de hacer algo por ello.

¡Qué patética era!

◆◆◆

 

Ya parecía una acosadora.

Una divertida sonrisa apareció en sus labios mientras observaba desde una esquina a Lucas quien estaba sentado en un banco en la universidad leyendo muy tranquilamente. Era extraño que no estuviera con los chicos y que estuviera en soledad, pero parecía que Lucas también necesitaba momentos libres de la algarabía que provocaba estar con sus amigos cada vez que se reunían.

Maaya suspiró y observó sin descaro alguno a Lucas leyendo, se veía tan bello concentrado. Su corazón latió rápidamente y maldijo en voz baja al darse cuenta que su amor no correspondido por Lucas sería eso, un amor no correspondido. No podría darse el lujo de meterse con este mientras estaba con Jack, aunque, si le dieran la oportunidad y si algún día se librará de Jack, Maaya iría con todo a por Lucas.

¿Por qué no pudo conocer a Lucas antes?, se preguntó a sí misma. Odiaba en verdad estar con alguien como Jack cuando un chico tan educado como Lucas estaba por ahí, pero todo se debía a sus padres, más bien a su padre, quien estaba obsesionado con los Patterson de una manera bestial. No lo entendía. Los Patterson tenían dinero, sí, pero también lo tenían los Sinclair, los Wooderson y otra familia de apellido Rivers, esta última familia no pertenecía más al pueblo, pero lo que trataba de decir es que, estas familias eran fundadoras de Seasons y tenían mucho dinero, no obstante, los Patterson había llegado con el abuelo de Jack, lo que quería decir que eran nuevos en relación a otras familias, así que no entendía la obsesión de su padre con estos. Algún día lo sabría, sin embargo, si su padre hubiera mirado en otro lugar, no estaría sufriendo ahora por Jack. A Maaya no le hubiera importado estar comprometida con Hazel o Cole, porque sabía que eran buenos chicos, pero Jack era imbécil.

Su padre iba a ser el final de ella si no rompía este estúpido compromiso, se decía que debía de aguantar, pero ya no podía más.

Volvió a mirar a Lucas, aun en el mismo lugar y haciendo lo mismo de antes, leyendo.

Quizás, si comenzaba a armar las bases de una posible relación entre ellos, cuando obtuviera su libertad, fuera más fácil conquistarlo, aunque sabía que a Lucas le atraía, él se ruborizaba cada vez que la veía, pero también podría ser que Lucas era demasiado tímido. Se encogió de hombros, quién sabe, pero lo intentaría, viendo como últimamente Lucas llamaba la atención de algunas chicas, comenzaba a pensar que perdería su oportunidad si se libraba de Jack.

Ahora que Lucas estaba solo, debería aprovechar la oportunidad.

Eso fue lo que se dijo, pero no podía moverse. Sus pies temblaban mucho y sus manos estaban sudadas, además de que su corazón latía frenéticamente. ¡Ay vamos! ¡Era Lucas por Dios! No sabía por qué estaba tan nerviosa, había hablado varias veces con él, bueno, a veces cuando estaban los chicos o cuando andaba con Micaela, y la última vez que pudo hablar con él a solas, digamos que tenía algo de alcohol en su sistema, pero esta vez, tenía que hacerlo por sí misma, sin ayuda.

Se armó de valor y decidió salir de su escondite para reunirse con Lucas antes de que a los chicos les diera por aparecer ahora. Sin embargo, sus pasos, al ser tan rápidos, cuando estuvo llegando frente a él, pisó mal y terminó cayendo frente a Lucas, quien saltó sorprendido por su caída y al ver que era ella, dejó su libro a un lado y se paró a ayudarla.

¡Qué vergüenza! Maaya quería enterrar la cabeza en la tierra de la vergüenza por haberse caído frente a Lucas. ¡Maldita sea! Quería llorar. No quiso verse tan patética frente a su enamorado, pero el destino quería joderle la vida. Y para complicar las cosas, sus rodillas dolían mucho y cuando Lucas la ayudó a pararse, notó que estaban raspadas.

—¿Estás bien? —preguntó Lucas revisando y buscando otra herida. Por suerte, como había caído de rodillas solo eran estas que estaban raspadas, gracias a Dios que pudo mantener el equilibrio en el último momento. Sin embargo, culpó a sus Converse de plataforma de su caída y no volvería a usarlos para evitar otro accidente.

—Sí, solo que… —Maaya hizo una mueca y señaló sus rodillas lastimadas.

Vio como Lucas palidecía para luego tomarla de la mano y llevarla hacia el banco para que se sentara. Maaya saltó internamente de felicidad al sentir la mano de Lucas entrelazada con la suya. Podía odiar al destino, pero gracias a este, estaba pasando este pequeño momento de felicidad, Maaya siendo tomada de la mano de Lucas era algo que no pensó que vería.

No obstante, lloriqueó cuando Lucas soltó su mano para poder evaluar su herida. Vio como este se arrodillaba frente a ella y aprovechó la oportunidad para mirar a Lucas más de cerca. Era tan hermoso, su cabello estaba estilizado decentemente, una parte hacia un lado y otra hacia delante, cayéndole por los ojos. Maaya aspiró el aire, oliendo la colonia de Lucas, deliciosa.

Aprovechó el momento para captar cada pincelada de Lucas, pero debía de ser discreta. Notó que Lucas tenía un lunar encima de una ceja, no era tan oscuro y quizás por eso no lo había visto antes. También divisó una pequeña cicatriz cerca de su cuero cabelludo. Quizás luego podía saber cómo se la había hecho.

—¿Soportas que te cure? —preguntó Lucas alzando la mirada y viéndola con aquellos vibrantes ojos verdes.

Era. Tan. Bello.

Un momento. ¿Qué le había preguntado?

—¿Curarme? —preguntó y vio como Lucas asentía. Ser curada por Lucas era un honor, más bien, cualquier cosa que Lucas hiciera estaba bien, así que aceptó moviendo la cabeza.

Lucas sonrió y se puso de pie para hurgar en la mochila que había en el banco. Lo vio sacar un neceser de viaje con signos médicos. Este volvió a arrodillarse frente a ella y del bolso sacó una botella. No podía leer la etiqueta, pero cuando él colocó un algodón con eso, Maaya aulló de dolor.

—¡Ouch! —gritó al sentir el ardor de la medicina que olía feo de paso. No sabía lo que era exactamente, pero demonios, esa mierda picaba.

Lucas comenzó a reírse de ella y Maaya se ruborizó.

—Debí haberte preparado —dijo Lucas y volvió a su tarea de limpiar su herida. Como ya Maaya estaba preparada, aguanto sus gritos mientras Lucas hacía su tarea.

—¿Por qué tienes esas cosas en tu mochila? —preguntó Maaya señalando el kit, abierto en el suelo, en donde podía ver varios utensilios médicos.

Su amado miró hacia el kit y luego volvió hacia sus rodillas.

—Cuando jugamos al básquet, a veces nos lastimamos derribando o haciendo pases a algún compañero, es por eso que siempre ando con mi kit —explicó y Maaya se preguntó si debajo de sus vaqueros y su camisa de cuadros azules tenía alguna herida. Esperaba que no, Lucas era muy bello y no quería verlo lastimado.

—Muy inteligente, ¿eh?

Los hombros de Lucas se alzaron, pero Maaya sonrió orgullosa de su chico. Era un hombre precavido, Jack en cambio…

Maaya hizo una mueca.

¿Por qué no podía ser posible lo de Lucas y ella? Alguien que cuidara de ella y que la respetara era lo que más quería, pero Jack no hacía ni una de esas dos cosas.

Sintió ganas de llorar al darse cuenta de su patética vida, pero se aguantó estas.

—¿Ibas a alguna parte? —preguntó Lucas terminando de curarla y procediendo a guardar sus utensilios en su bolsita.

—Es que me acerque rápido —dijo Maaya sintiendo sus mejillas ardiéndoles por su torpeza.

La vista de Lucas volvió a su rostro.

—¿Ah? —preguntó confundido.

—Te vi a solas y… —Maaya se encogió de hombros—. Quería compartir un poco y… —buscó rápidamente algo de lo que pudiera hablar y vio el libro que Lucas había estado leyendo—. Vi que estabas leyendo un libro de Locke y quería saber qué pensabas de este —mintió Maaya. No se imaginaba que iba a ser uno de los libros de Locke que Lucas estaría leyendo, pero recordó que Locke era su autor favorito.

—Ah, sí, es mi autor favorito —confirmó nuevamente Lucas viéndose ruborizado ahora y tomando el libro de donde lo había dejado—. Este lo he leído varias veces —comentó alzando el escrito.

Maaya asintió, era fan de Locke también, pues cuando este salió ganador de un concurso de escritura nacional a la joven edad de 16 años, Seasons estuvo tan orgulloso de este que publicaron el libro y lo vendieron en muchos sitios del pueblo. Maaya tenía ocho años cuando esto pasó, pero pidió permiso a sus padres para leerlo, pues era una historia de misterio y asesinatos.

—Seguro te llevaste una sorpresa cuando lo viste —comentó Maaya y recordó también que Locke había sido el líder de la orientación para nuevos estudiantes en la universidad. Lucas seguro se volvía loco al verlo tan pronto.

—¿No lo sabes? —preguntó Lucas ladeando la cabeza y Maaya aguanto una sonrisa.

Claro que lo sabía, sabía que había venido a Seasons por Locke, porque lo admiraba como autor y porque también quería estudiar literatura en la misma universidad que este estudio, pero quería que Lucas se lo contara, así que se hizo la idiota.

—No sé de qué hablas —dijo Maaya haciéndose la estúpida para poder hablar más con Lucas y claro, saber algo más de este, aunque esto ya lo sabía.

—Vine aquí por Locke más que todo —comenzó a explicar Lucas poniéndose más rojo de la cuenta y viéndose ahora muy avergonzado—. Quería estudiar en la misma universidad que él, así de sorpresiva es mi obsesión —dijo riéndose nerviosamente.

Lucas era tan tierno y divertido. Tenía ganas de acercarse y tirar se sus mejillas teñidas de rojo, pero se aguantó las ganas.

—Comprendo que te guste y debe de ser un honor para Locke ser tu modelo a seguir, ¿sabes? —le dijo dándole ánimos.

Había hablado con Locke sobre Lucas e incluso se le había escapado ante este su pequeña obsesión con el chico. Obvio que Locke, como persona decente y comprensiva, no le había molestado su obsesión por Lucas, más bien, le había animado a que siguiera sus sueños. Además de eso, en relación a Lucas, este había comentado que estaba muy orgulloso de tener un fan como este y que le gustaría conocerlo más a fondo. Sabía que ese encuentro entre ellos había sucedido ya y que Lucas había estado muy nervioso ese día.

—Bueno… —solo dijo Lucas pasando una mano por la cabeza.

Maaya decidió desviar el tema ahora.

—¿Y qué piensas de Seasons hasta ahora? —preguntó Maaya. Si quería que el tema se desviara hacia ella, tenía que comenzar por un lado.

Lucas sonrió y decidió tomar asiento a su lado.

—Me encanta —admitió Lucas mirando hacia el frente y Maaya decidió seguir su mirada.

El lugar donde estaban sentados no era tan concurrido y por eso Maaya se sentía cómoda acercándose un poco más hacia Lucas para sentir su calor. Su brazo y el de Lucas estaban uno al lado del otro y podía decir que sentía los vellos del mismo en su piel. Volvió a mirar a Lucas en el momento que ahora hacía una mueca.

—Sin embargo, hay algunas personas que no me agradan —admitió en voz alta y Maaya lo miró sorprendida. Bueno, no tenía que decirle, Maaya sospechaba quién podía ser. Digamos que el último encuentro entre estos, Jack había sido un imbécil y de las personas de Seasons con las que Lucas se podía relacionar, este era el que peor actitud tenía.

—¿Te agrado? —decidió aprovechar la oportunidad para lanzar un gancho y ver que Lucas pensaba de ella.

Vio como Lucas volvía a ruborizarse.

—Si me agradas —dijo Lucas quizás un poco alto, pero luego bajó el tono para volver a repetirlo—. Me agradas mucho y no me refería a ti con lo de antes —explicó y Maaya sonrió feliz. Lo sabía, pero era delicioso escucharlo decirlo.

—Gracias —dijo divertida—. Sé que es así y… —Maaya movió su mano y buscó la de Lucas para tomarla entre la suya—. Tú también me caes muy bien, Lucas —admitió y se sintió bien hacerlo. Quisiera ser más sincera y decirle que le gustaba más que un simple amigo, pero era muy pronto para eso y quizás Lucas no lo vería bien cuando Maaya tenía pareja, pero con esto se conformaba—. Eres grandioso como persona, eres un chico muy inteligente y capaz, ¿sabes?

Lucas pareció perdido y Maaya aprovechó para continuar.

—Eres tan simpático y fácil de hablar —continuó diciendo y viendo como Lucas cada vez parecía más incómodo. Era divertido—. Cualquier persona estaría agradecida de tener un amigo como tú, incluso yo —comentó y sonrió—. Me siento feliz de que tengamos este momento para hablar, siempre nos interrumpen y nunca estamos solos, pero hoy… —la mano de Maaya apretó la de Lucas—. Estoy muy feliz de haberme topado contigo —admitió, aunque Lucas no sabía que lo había estado acosando, pero de todos los momentos que se habían visto, este era el que más tiempo tuvo para hablar con Lucas—. Y estoy agradecida de que le agrade a alguien tan genial como tú.

Lucas no podía más, con la mano libre que tenía, se cubrió la boca.

—¿Por qué me alagas? —preguntó Lucas y bajó la mirada hacia sus manos—. Yo….

—Es para que notes que eres un gran chico con un gran futuro —comentó Maaya dejando ir su mano y alzando la suya para colocarla en la mejilla suave de Lucas. Podía ver que este aún no había sido bendecido con tener vello facial, sin embargo, lo prefería así, ya que su piel era tan suave.

Lucas se veía muy liado y era culpa de Maaya, pero esta no quería romper el momento que tenían. No sabía cuándo se podría dar después.

Sin embargo, la vida era una jodida cosa, en ese momento su teléfono comenzó a sonar y Maaya maldijo en su mente a quien sea que estaba interrumpiendo su momento. Dejó caer la mano del rostro de Lucas y decidió buscar su teléfono en su bolsa. Hizo una mueca al ver que era el idiota de Jack.

Decidió no tomar la llamada, pero también pensó que este era el momento para tomar distancia y terminar este encuentro. Aunque quería alargar más esto entre ellos ya que iba a ser difícil que se volviera a dar, Maaya se puso de pie y sonrió.

—Gracias por tu ayuda, Lucas —dijo Maaya sonriendo feliz y refiriéndose a la herida cubierta en sus rodillas—. Me encantó compartir contigo y espero que se repita —terminó diciendo, pensando que, si podrían encontrarse de vez en cuando a solas y hablar, Maaya no estaría sabiendo sus gustos y las cosas que hace Lucas de otros labios que no fueran los de él. Sin embargo, esperaba que se les diera la oportunidad.

A pesar de la incomodidad que Lucas mostró cuando se acercó a él, Lucas sonrió con una gran sonrisa que iluminó todo su rostro, haciendo que el corazón de Maaya latiera desbocadamente. Oh mierda, estaba cayendo fuerte por este dulce chico.

—Esperemos que sea así —murmuró Lucas tendiéndole la mano, mano que Maaya tomó y estrechó por un largo tiempo hasta que tuvo que decir adiós, puesto que volvía a recibir una llamada del intenso de Jack.

Se despidió de Lucas, pensando que volverían a tener una gran oportunidad como esta, sin saber que, en el futuro, las cosas se complicarían de una manera, que Maaya dudaba que siquiera pudieran volver a hablar de nuevo.

◆◆◆

 

No, no otra vez.

Maaya apretó las manos en puños mientras veía una escena no tan gratificante ante ella.

Otro día, otra escena.

Estaba cansada de que tuviera que encontrarse a su novio besuqueándose con otra. ¿Cuántas veces iban ya? Bueno, había perdido la maldita cuenta de tantas veces que se encontraba a Jack haciendo de las suyas.

Maaya suspiró cansada y se acarició la frente.

Se dijo que tenía que ignorarlo, como las anteriores veces, pero algo en ella la empujó a acortar la distancia entre Jack y la chica con la que se besuqueaba. Era tan asqueroso verlo tocando a otra o sentir a este besándola cuando ya había estado con otras chicas. No sabía cómo hacer que esto terminara y que Jack dejara de hacer eso, por más que le llamara la atención, Jack no entendía que esto le molestaba.

Maaya se armó de valor y decidió terminar de una buena vez por todas.

Busco su teléfono para grabar a Jack en video y mostrárselos a sus padres para que vieran con la clase de chico que trataban de unirla. Sin embargo, cuando lo sacó de su bolsa, en ese mismo instante, se percató que Jack se separaba de la chica al verla. Maldita sea. Había sido muy lenta.

Maaya detuvo sus movimientos y se cruzó de brazos.

—¿Otra vez haciendo de las tuyas, Jack? —le preguntó en voz alta.

La chica palideció al verla y se apartó de Jack como si le quemara, para luego recoger su bolsa con sus libros y marcharse de allí como si el mismísimo diablo la persiguiera. ¡Qué tonta era! Era de conocimiento público que tanto Jack como ella eran parejas, aquella chica era solo una tonta que se dejaba llevar por las palabras dulces y falsas de Jack.

Volvió a suspirar en el momento que Jack se acercaba y tomaba su rostro en sus manos, antes de que quisiera besarla con los mismos labios que besó a la otra chica, Maaya le dio un manotazo para alejarlo.

—¡No te atrevas! —exclamó sintiéndose enfadada porque no tenía el valor suficiente para terminar esta relación tóxica. Tenía ganas de llorar. ¿Por qué tenía que pasar por estas situaciones cuando bien podía estar disfrutando con alguien con quien en verdad quería estar?

Jack dejó caer las manos.

—¿Te molesta, bebé? —preguntó Jack con un tono de voz burlón—. Sabes que soy tuyo —murmuró tratando de besarla una vez más, pero esta vez no fue un manotazo, sino una bofetada. Lo golpeó en la mejilla con fuerza haciendo que Jack se echara hacia atrás mientras se colocaba una mano en la mejilla.

—¡Qué diablos Maaya! —exclamó viéndose furioso, pero Maaya estaba ya cansada de esto.

—No me beses cuando besaste los labios de esa chica —espetó y vio como Jack sonreía maliciosamente.

—No tan solo la bese —murmuró Jack relamiéndose los labios. Maaya sintió asco al pensar en su novio tomando a otra chica con la boca y luego tratando de besarla con la misma. Las náuseas se apoderaron de ella y trató de manejarlas lo mejor que pudo.

—¡Eres un imbécil! —le insultó.

—Y estás atada a este imbécil —Jack tiró de su mejilla para luego darse la vuelta a recoger su mochila.

Maaya apretó las manos una vez más convirtiéndolas en puños y deseando empujar estos contra la cara de su novio, pero volvió a respirar para calmarse. No iba a ser como él. Debería mejor tratar de buscar una solución para librarse de Jack, no porque quisiera estar con Lucas, sino porque su paz mental era prioridad y estaba a punto de colapsar.

Se dio la vuelta, molesta por haber tomado aquel camino en el campus universitario. Este no era el habitual que tomaba pues era muy solitario, pero le dio para caminar por allí ese día solo para aligerar sus pensamientos. Si tan solo hubiera tomado el habitual no se hubiera encontrado con aquella asquerosa escena.

Dio un paso para ignorarlo e irse de allí. Ya más tarde tendría que verlo, pero por el momento no tenía ganas.

Sin embargo, ni bien dio el paso, sintió una fuerte mano agarrando su muñeca y deteniéndola. Maaya se giró airada hacia Jack.

—Sé lo que quieres, Maaya —murmuró Jack cuando ambos se miraron y una sonrisa maliciosa apareció en sus labios—, sin embargo, no se va a poder —dijo haciendo un puchero. Maaya frunció el ceño, no obstante, se hizo la idiota.

—¿D-de qué hablas?

—Greene —soltó Jack el apellido del chico por el que Maaya algún día soñaba estar mientras alzaba una mano y Maaya dio un paso atrás. Jack había tocado a la chica antes con esta y no tenía idea donde la había tenido antes. No quería que la tocara con su sucia mano—. Sé que lo quieres para ti, amor —susurró Jack poco después persiguiéndola y tomando su barbilla. Maaya sintió ganas de vomitar cuando la tocó con sus callosos dedos—. Noto cómo lo miras, ¿sabes?

Maaya puso los ojos en blanco. No iba a caer en su gancho ni tampoco hacer un comentario. Así que solo lo enfrentó con la mirada.

—Te lo advierto, Maaya —dijo apretando su mano en su barbilla con tanta fuerza que Maaya sentía que se la iba a romper—. No cruces la línea con Greene —le advirtió mirándola con una expresión tan psicópata que Maaya no pudo evitar temblar de miedo. Jack le daba miedo—. No te atrevas a engañarme —continuó y sonrió—. No sabes de lo que soy capaz, ¿Okay?

Aunque temblaba de miedo por la mirada y la advertencia de Jack, eso no evitó que Maaya soltara el siguiente comentario.

—Debería darte de tu medicina para que sepas lo que se siente, ¿no?

Una sonrisa pasiva apareció en los labios de su novio. Era un psicópata.

—Solo disfruto de mi vida antes de atarme a ti por completo, cariño —dijo Jack sin dejarla ir.

¿Disfrutar de su vida? Una persona como Jack no es verdad que iba a dejar sus andanzas una vez que se casara con ella. Sabía lo que le esperaba si esta unión terminaba solidificándose.

—Sé que, si nos casamos, esto no se detendrá —murmuró Maaya sin saber de dónde salía el valor para enfrentar a Jack. Siempre lo ignoraba o no hacia este tipo de comentarios, pero hoy parecía ser diferente—. Una vez infiel, por siempre infiel.

Jack soltó una carcajada y luego dio otro fuerte apretón a su barbilla haciendo que Maaya aullará de dolor, tanto así que sabía que iba a dejar una marca.

—Te. Lo. Advierto. —espetó Jack poniendo pausa en cada palabra para luego soltarla de golpe, haciendo que Maaya diera varios pasos hacia atrás y que tropezara con sus propios pies, terminando de culo sobre el suelo del pavimento.

Alzó la mirada hacia Jack mientras sentía su cuerpo doler por la caída.

Su novio no trató de ayudarla, más bien, solo la miró desde arriba para luego sonreírle con aquella sonrisa suya que le daba miedo.

—Te veré en la cena con mis padres esta noche —dijo muy sonriente antes de dar la vuelta y marcharse por su camino mientras Maaya comenzaba a llorar en silencio.

Jack estaba loco y le tenía miedo.

Ahora más que nunca se daba cuenta de que estaba atada a ese loco hombre y que nunca sería libre.

◆◆◆

 

Quería estar en cualquier lugar menos allí.

Maaya fingió una sonrisa por enésima vez mientras escuchaba a la madre de Jack hablar sobre lo mucho que esperaba que ambos terminaran sus estudios para que al fin unieran sus vidas. Si supiera que Maaya lo menos que quería era casarse con la asquerosa persona que era su hijo.

Los padres de Jack le caían bien, pues los conocía desde que era una niña y eran muy buenos amigos de sus padres, sin embargo, su hijo era otra historia. ¿Cómo era posible que personas tan educadas como estas tuvieran a un hijo tan malcriado e imbécil como Jack? No comprendía. Parecía que los padres de Jack se habían pasado consintiendo tanto a su hijo único que terminó siendo un monstruo.

Si tan solo tuviera el valor para alejarse, para hablar con sus padres y decirle que esto la estaba matando. No quería estar con Jack y le repugnaba estar a su lado. Aunque Jack estaba tranquilo esa noche, pues estaba frente a sus padres y se estaba comportando, esto era solo una imagen, desde el momento en que estuvieran solos, sabía que iba a hacer una de las suyas.

Jack no era el hombre ideal para ella.

Trató de no mirar el reloj en su pulsera, pero estaba desesperada por irse a casa.

Sonrió una vez más ante un comentario de la madre de Jack en el mismo momento que sentía una mano sobre su muslo, por debajo del vestido que llevaba ese día. Maaya se estremeció y lentamente miró hacia Jack sentado a su lado. Este también reía por el comentario de su progenitora y en ese momento, ladeó la cabeza para mirarla, sin embargo, su sonrisa para ella era diferente a la que le dirigió hacia su madre.

Maaya volvió a estremecerse.

No, no, no. ¿Qué estaba haciendo Jack?

Maaya bajó una mano de la mesa hacia la de Jack, tomándola y apretándola para que se detuviera. No debería estar tocándola de esa manera frente a sus padres. Era un pervertido y cuando estuvieran a solas, le llamaría la atención por ello.

Durante la velada, trató de que Jack mantuviera sus manos lejos de su cuerpo, pero cada vez que creía que el mismo se calmaría, este volvía con sus mañas. Maaya comenzaba a cansarse y tenía unas fuertes ganas de retirarse del lugar, pero seguro los padres de Jack harían que se quedará la noche en su casa.

Unos minutos después, la invitación fue lanzada por el padre de Jack. Maaya no entendía cómo podrían saltar con algo así. No estaban teniendo relaciones, pero no estaba bien que ella se quedara a dormir con Jack. No es que no lo hubiera hecho, a veces Jack la obligaba a quedarse solo para satisfacer a sus padres y para molestarla de igual manera. Y aunque los pusieran en habitaciones diferentes, Jack no se estaría quieto e irrespetaría el techo de sus padres tratando de meter, como siempre, sus manos bajo sus faldas.

Maaya no sabía que excusa dar para negarse, así que al final no tuvo más remedio que aceptar.

Cuando los padres de Jack los dejaron a solas, Maaya se llevó a Jack hacia un lugar un poco más privado y solitario. Lo sacó a uno de los balcones de su gran mansión y cuando estuvieron frente a frente, le propinó una cachetada por su atrevimiento durante la cena.

Jack la miró con sorpresa.

—¿Cómo pudiste hacer tal cosa frente a tus padres? —le reclamó mirándolo con enfado.

Su novio soltó una carcajada burlona.

—Cómo si no se lo que hacen mis padres de noche —murmuró Jack y Maaya palideció.

—Esa mierda no me importa, Jack —espetó—. Esas son sus cosas privadas.

—Estás privando en mojigata, ¿eh? —señaló su novio y Maaya lo miró con confusión.

No privaba en tal cosa, pero era una persona que le gustaba tener sus cosas privadas, la intimidad con Jack debía de ser privada, pero este era tan perverso que no le importaba cruzar la línea delante de las personas. Esto no era ser mojigata.

—Cada día que pasa me das más asco —espetó Maaya haciendo una mueca de desagrado.

—Es una lástima que estas atada a este hombre tan asqueroso —se burló Jack y Maaya apretó las manos en puños, deseando empujar uno en la cara estúpida de Jack, pero reprimió las ganas. No quería hacer un escándalo en casa de sus suegros, así que mantendría la calma por el momento.

Se dio la vuelta para regresar, pero sintió como Jack la tomaba de la muñeca con fuerza, deteniéndola de irse. Maaya se giró para lanzarle un comentario mordaz, pero la expresión de psicópata de Jack, la hizo callar.

—Escucha, Maaya —dijo Jack con una voz calmada y una sonrisa falsa—. Puedo soportar que lo mires con esos ojitos de perrita con hambre, pero cruza la línea con Greene y estarás perdida, ¿Okay?

—¿Me estás amenazando? —le preguntó alzando una ceja y tratando de parecer dura, pero se sentía aterrada por la expresión pasiva de Jack. Sabía de lo que ese imbécil era capaz y tenía que andarse con cuidado con él.

Jack la soltó y se encogió de hombros.

—Tómalo como quieras —susurró su novio para luego sacar un paquete de cigarrillos de sus pantalones.

¿Iba a fumar estando sus padres allí? Maaya sabía que este fingía ante sus padres que no tenía dicho vicio o que tomaba alcohol imprudentemente. Era tan falso y tenía el descaro de hacerlo allí bajo el mismo techo que estos.

—Debería darte de tu propia medicina —dijo con un tono de burla.

—Hazlo si eres tan valiente —murmuró Jack encendiendo un cigarrillo y llevándoselo a la boca. Le dio una fuerte calada y luego soltó el aire en la cara de Maaya. Esta tosió varias veces sintiendo como sus ojos lagrimeaban por la nicotina—. Sin embargo, sé que eres una cobarde y es por eso que seguimos juntos —Jack se inclinó hacia ella—. Estás atada a mi cariño, quieras o no —murmuró y bajó una mano. Maaya dio un respingo cuando la sintió entre sus muslos, tocando su sexo por encima de su ropa interior—. Un día de estos, voy a hacerte mi mujer, te llenaré como pavo cuando nos casemos y le daremos esos nietos que nuestros padres tanto quieren para su imperio —se burló.

Maaya se sintió más asqueada que antes cuando lanzó una mano hacia su cara, la misma golpeó su mejilla con un fuerte sonido. Lo había abofeteado por rastrero.

—¿Qué diablos…? —lanzó Jack dando un paso hacia atrás y tocándose la mejilla lastimada.

Maaya sintió la mano palpitar. Le había pegado fuerte sin darse cuenta. Vio como este la miraba con sus ojos locos, como si fuera a hacerle daño.

Antes de que Jack reaccionara a la bofetada, Maaya se dio la vuelta y corrió fuera del balcón. En medio de su huida, pudo encontrar su bolsa y sin despedirse de los padres de Jack, salió de la casa. Como andaba con Jack, era obvio que estaba a pie esa noche y no iba a esperar a un taxi para que viniera a buscarla. No era tan tarde en la noche y Seasons era un pueblo tranquilo, así que se fue andando.

Su casa quedaba a las afueras del pueblo, por lo cual, tendría que encontrar un lugar seguro y donde hubiera gente para poder llamar a alguien desde allí para que fuera a buscarla. Estaba segura de que Kai estaría con su amada esa noche por lo cual no podría rescatarla. Y si Kai estaba con su amada, eso quería decir que Micaela no podría asistirla tampoco. Sus otras amigas eran fans de Jack y no iba a llamarlas tampoco. Quizás podría llamar a los amigos de Kai.

Apuró el paso y vio una farmacia. Entró huyendo y fue hacia un área que no se viera desde la entrada, solo por si las moscas. Saludó a la dependienta que estaba esa noche y que era una fiel cliente del restaurante de su familia. Fingió que estaba comprando medicina y cuando vio que la dependienta tenía su vista en otro lugar, se escondió y sacó su teléfono.

Buscó los contactos de los amigos de su hermano. Trató con Cole, quien Maaya sabía, no estaba con nadie. Ni bien trató de conectar la llamada, le saltó el correo de voz. Increíble. Primera vez que trataba de llamar al muy imbécil para que la asistiera y no respondía. Probó con Hazel, quien, luego de varios timbrazos, tuvo la misma respuesta que Cole. Maldijo en voz baja. Hazel debía de estar ocupado, así como Kai.

¡Estos chicos!

Maaya suspiró y continuó desplazándose por sus contactos, hasta que dio con el nombre de aquel chico en el que no quería pensar. Había colocado un icono de una hoja verde al lado de su nombre. Lo había puesto así por su apellido que tenía relación con el verde. Le había parecido cómico en ese momento y seguía siendo así.

Se mordió los labios.

¿Debería? No habían hablado desde aquel día que se encontraron en la universidad, el destino había evitado que sucediera otro esporádico encuentro, pero estaba segura de que Lucas respondería a su llamado.

Se armó de valor y pulsó el botón verde para conectar la llamada.

Comenzó a sonar y Maaya esperó que Lucas contestara. Este no tenía vehículo, pero si estaba el Jeep de Caleb y como Lucas tenía licencia, este podría venir a buscarla, quizás podría hasta llevarla luego a su casa y Maaya inventarse alguna excusa para calmar a sus padres.

La llamada cayó al buzón de voz por igual.

¿Estaba sucediendo esto en verdad?

Maaya no pudo evitar maldecir en voz alta esta vez. Era increíble que ninguno de los amigos de su hermano estuviese disponible. ¿Es que acaso estaban todos juntos y no podían ayudarla? Salió de su escondite y se acercó a la dependienta. Se encogió de hombros indicándole que no iba a comprar nada y fue hacia la puerta, en el mismo momento que se percataba que había comenzado a llover.

Maldijo una vez más al ver la lluvia caer. Últimamente estaba maldiciendo demasiado, pero nada en su vida estaba yendo correctamente. No se había percatado de que estaba nublado, ya que era de noche.

Al ver que no podía hacer nada, se colocó bajo un toldo en un lado de la puerta de la farmacia mientras veía la lluvia caer. Debería llamar a un taxi, pero esperaría un poco más. Cuando llegara a casa, llamaría a los Patterson para disculparse por haberse ido y luego hablaría con Jack. Aunque lo que más deseaba era ignorarlo hasta que tuviera las fuerzas necesarias para tratar con él. Jack la cansaba.

Mientras esperaba que la lluvia apaciguara, escuchó su teléfono timbrar. Se sobresaltó y lo sacó de su bolso, viéndolo temerosa de que fuera Jack, pero cuando vio aquel nombre y esa hoja verde a su lado, el corazón de Maaya comenzó a latir frenéticamente.

Maaya se relamió los labios y tomó con manos temblorosas la llamada.

—Lucas —susurró su nombre al responder.

—Maaya —devolvió Lucas y Maaya disfrutó de cómo se escuchaba su nombre en los labios del chico—. ¡Qué sorpresa que me llames! —exclamó soltando luego una risita que fue como música para los oídos de Maaya.

Disfrutaba tanto de Lucas mientras que, con Jack, parecía odiar cada cosa que este hacía, y en parte tenía sus razones para ello. Lucas era un caballero y a Jack le faltaba mucho por aprender. Era una pena que no pudiese suceder lo que tanto anhelaba.

—¿Cómo estás? —le preguntó Maaya recordando que estaba en una conversación con Lucas.

—Estoy bien —respondió Lucas con su suave voz—. ¿Qué tal tú? —le devolvió el chico.

—Creo estar bien —le dijo Maaya bajando la mirada. No estaba del todo bien, pero por el momento fingiría que sí. Aunque bien podría ser sincera con este y decirle que necesitaba su ayuda, pero si Lucas estaba ocupado, trataría de contactar a otra persona—. ¿Estás con los demás chicos? —decidió preguntar para saber si estaba ocupado.

—No, los demás tenían planes y estoy en casa viendo una película —respondió Lucas confirmándole que no estaba ocupado, así como había pensado—. Iba a ir a comer algo fuera, pero ha comenzado a llover, así que he cancelado mis planes —dijo y se le notó un poco la tristeza en su tono de voz.

—Sí, eso veo —murmuró Maaya volviendo a ver hacia fuera—. Estoy llamando a los chicos porque estoy quedada y no he podido llegar a casa —le explicó Maaya mirando hacia fuera como poco a poco la lluvia se intensificaba—. Me preguntaba si tú, tal vez… —no terminó de decirlo porque en ese momento se escuchó un trueno y saltó asustada alejando el móvil de su oreja.

—¿Deseas que te busque? —escuchó que decía Lucas poco después.

Maaya abrió los ojos con emoción. ¿Lucas podría venir a buscarla?

—¿Podrías?

—Bueno, tendría que ver si Caleb me dejara salir con esta lluvia —susurró y Maaya dejó de inflarse a sí misma—, pero si le explico que necesitas mi ayuda, seguro no se negará —continuó Lucas con un tono animado.

—Por favor —le suplicó—. Si no es de mucha molestia, ¿podrías venir? —volvió a pedirle Maaya sintiéndose feliz de que Lucas hubiera aparecido cuando más lo necesitaba.

—Sí, envíame la dirección por texto, ¿Okay? —sugirió Lucas y lo escuchó moverse de donde sea que estaba, ya que hizo un ruido al chocar con algo.

Escuchó que Caleb hablaba detrás preguntando con quien tenía Lucas dicha conversación y este le respondió que era con Maaya. A lo lejos, escuchó la conversación que ambos hermanos tenían sobre ella y luego como Caleb aceptaba que la fuera a buscar.

—Caleb me ha dado permiso —le informó después.

—¡Gracias Lucas! —exclamó Maaya animada al saber que ya no estaría quedada en esta farmacia y que podría escaparse por el momento de las garras de Jack.

Cortó la llamada con Lucas y poco después le envió la dirección al mismo, esperando que Lucas llegara al lugar sin contratiempos.

Maaya: No me quedaré en casa de Jack e iré a casa. Te estaba llamando para que me vinieras a buscar, pero ya conseguí que Lucas lo hiciera.

Vio que su hermano le respondía unos segundos, pero lo único que puso fue el icono de diablillo sonriente. ¿Qué significaba eso? ¿Estaba diciéndole que aprovechara la noche? ¡Ha! Dudaba que Lucas quisiera pasar tiempo con ella cuando aún estaba atada a Jack, conociendo lo bueno que era, este la llevaría a su casa así sin más.

Devolvió su teléfono a su bolsa y se quedó allí esperando a que Lucas llegará en medio de la lluvia. Como Lucas estaba tardando, Maaya comenzó a revisar la farmacia para ver qué encontraba de necesidad y revisando por igual los productos de cuidado del rostro. Aunque estaba tardando, Maaya sabía que Lucas venía y ella creía en su palabra.

Escuchó la campanilla de la puerta de la farmacia y Maaya miró rápidamente hacia allí. Su corazón dio un vuelco en su pecho al ver al chico rubio alto entrando por esta. Lucas la buscó con la mirada hasta que dio con ella y la sonrisa que vino allí fue tan deslumbrante que dejó un poco ciega a Maaya. Se veía tan vivo y llamativo, como si fuera un rayo de sol en medio de una tormenta.

Era su salvador.

◆◆◆

 

Había estado tan ensimismado viendo una película basada en un libro que había leído antes que no se había dado cuenta de que lo habían estado llamando y que quien lo había estado llamando, era alguien especial para él.

Cuando decidió devolver la llamada, Lucas rezó para que esa persona la tomara. No tenía idea que deseaba Maaya, pero había estado rezando para que ésta decidiera contestar y ver en que podía serle útil. Al Maaya decirle que necesitaba su ayuda, Lucas se emocionó porque la chica estuviera pensando en él en dicho momento. Le suplicó a Caleb que le prestara su vehículo para ir a buscarla y sacarla de su aprieto. Su hermano se había negado por la lluvia, así como había predicho, pero al saber que era para interceder por Maaya, aceptó al instante.

Eso sí, aunque antes de irse, Caleb le lanzó una advertencia.

«Ten cuidado con Maaya, Lucas», dijo su hermano.

Lucas sabía porque lo decía. Era por Jack. El chico era conocido por ser un bravucón y ser un imbécil. Su hermano no quería que se metiera con tal joven con esa reputación y que Lucas resultara lastimado. Sin embargo, Lucas no podía evitar estar disponible para Maaya.

La encontró en el lugar que esta le había indicado por mensaje y cuando ambos se vieron, Lucas sintió como el aire entre ellos cambiaba. El rostro de Maaya se había iluminado al verlo y el corazón de Lucas latió frenéticamente. Mientras se acercaba a ella, trató de aguantar sus nervios, pero sucedía cada vez que la veía. Era difícil controlarse.

—Ma-Maaya —la saludó Lucas deteniéndose luego frente a ella—. ¿Estás bien? —preguntó con cordialidad. Maaya no le había dado explicaciones, pero era extraño que estuviese quedada en una farmacia que estaba lejos de su casa. No quería ser entrometido, pero esperaba hasta que la chica decidiera hablarle de ello. Y si no quería hacerlo, estaba bien, Lucas solo quería ayudarla en lo que pudiera. Era lo menos que podía hacer por la chica que le gustaba—. ¿Nos vamos? —le preguntó Lucas. Hacía frío y estaba seguro de que deseaba llegar lo más pronto posible a casa.

Maaya asintió.

Juntos fueron hacia la salida del local. Lucas abrió la sombrilla que llevo para proteger a Maaya y se colocó a su lado para cubrirla, tratando de no acercarse tanto, pero Maaya no pensaba así. Le pasó el brazo por el suyo y se acercó más a su cuerpo. Lucas tembló nervioso de la cercanía de la chica. Como pudo, fueron hacia el vehículo de Caleb.

Como todo el caballero que era, le abrió la puerta y esperó que la misma entrará mientras la cubría con la sombrilla. Rodeó el vehículo poco después y entró por la puerta del piloto. Se acomodó en el asiento y se pasó una mano por el pelo, tratando de retirar las gotas de lluvia que lo mojaron.

—Gracias por venir en mi ayuda —escuchó que Maaya decía y cuando Lucas la miró, se quedó anonadado por su belleza. Maaya era tan hermosa y saber que perdía el tiempo con un patán como Jack, le hacía hervir la sangre, pero no podía hacer nada y solo mirar desde lejos.

Lucas le sonrió.

—No hay problema —dijo sin dejar de mirar su hermoso rostro iluminado por las farolas de la calle. Era tan bonita que no podía apartar la mirada.

Maaya le respondió con una sonrisa y se acomodó en el asiento para colocarse el cinturón de seguridad.

Lucas pasó la vista por ella. Tenía un vestido muy bonito esa noche, más bien, estaba vestida como si hubiera tenido una cita. Ladeó la cabeza. ¿Acaso había estado con Jack? Miró el mapa que se veía en la pantalla del vehículo de Caleb. Ya estaba muy familiarizado con Seasons, por lo cual, sabía en qué parte del pueblo vivían los más influyentes de este. Los Patterson vivían cerca de allí, así que era posible que Maaya hubiera estado en casa de sus suegros.

Se mordió los labios y dejó de mirarla para encender el vehículo.

Maaya le había pedido un favor, sí, pero quizás lo hizo porque los demás chicos no estaban disponibles, sabía que no lo hacía porque pensara en él de otra manera, por lo cual, Lucas debía de dejar de pensar en estupideces y concentrarse en su vida más que todo. Lo que deseaba con Maaya nunca iba a suceder.

En el trayecto hacia la casa de Maaya, Lucas se sintió muy incómodo, pues no estaban hablando y se le había olvidado encender la radio. De todos modos, ¿de qué podía hablar con Maaya? ¿De Kai? ¿De Locke? ¿De Seasons?

La última vez que habían hablado un poco había sido cuando se encontraron en la universidad y Lucas había estado muy nervioso en dicho momento, tanto que no disfruto el mismo, aunque podía decir que recordaba el toque de sus manos y la textura de estas. Maaya tenía unas manos suaves.

Comenzaba a emocionarse.

—No quiero ir a casa —escuchó que Maaya dijo al darse cuenta que se dirigían hacia allí.

Lucas redujo la velocidad y aprovechó para mirar hacia Maaya. ¿No quería ir a casa?

Maaya en ese momento lo miró.

—Sí, es que… —la chica atrapó su carnoso labio inferior entre sus dientes y se vio un poco liada.

El ceño de Lucas se frunció. No tenía que ser adivino para saber que algo pasaba con ella. Que estuviera varada cerca de la casa de su novio y que no quisiera ir a casa, decía mucho. Sin embargo, ¿dónde quería Maaya que la llevara? ¿Al parque de remolques donde vivía Micaela?

Lucas miró hacia el frente y apretó el volante.

—¿Dónde deseas que te lleve? —preguntó Lucas haciéndose el estúpido con lo que acontecía en la vida de Maaya. Kai le había dicho que las cosas entre Jack y la chica no andaban bien y este odiaba que su querida hermana saliera con su novio.

—Yo… —escuchó como Maaya suspiraba—. ¿Podemos ir a tu casa? —sugirió y Lucas la miró con sorpresa.

Lucas parpadeó confundido. ¿Por qué deseaba ir a su casa?

Vio como Maaya sonreía.

—Sí, sé que Caleb está allí, pero… —Maaya se acercó y Lucas sintió su delicada y suave mano sobre su antebrazo—. Pero podemos entrar a hurtadillas, ¿verdad?

—Maaya… —murmuró Lucas sintiéndose un poco incómodo por la cercanía de Maaya. Ya que cuando estaba cerca de él, Lucas reaccionaba y no podía evitar que su cuerpo se excitara por ello. Se movió en el asiento—. ¿Sucede algo? —preguntó aun haciéndose el estúpido.

—Sabes lo que sucede —señaló Maaya haciendo una mueca—. Seguro Kai te lo ha comentado, ¿verdad? —señaló la misma y Lucas no pudo ocultar su expresión al ser descubierto. Así que solo suspiró y asintió—. Me iré temprano, o quizás más tarde, pero por el momento, vamos a tu casa, ¿sí? —suplicó.

Lucas abrió y cerró la boca varias veces mientras se decidía qué hacer. Si Caleb los atrapaba, iba a tener una gran reprimenda por su hermano, pero… Miró hacia los ojos de Maaya. Ella se veía que necesitaba en verdad un respiro lejos de casa o de donde sea que deseaba huir. Tal vez debería darle ese lugar de paz por el momento.

—De acuerdo —aceptó sin más quejas y vio como Maaya sonreía complacida.

Lucas decidió encender la radio para luego dar la vuelta e ir hacia la casa donde vivía.

En silencio y con una suave música de jazz, llegaron a la casa de Lucas. El mismo estacionó el Jeep dentro de la cochera, esperando no hacer tanto ruido. No era tan tarde pero tampoco tan temprano. Sin embargo, Caleb parecía estar despierto y no se había acostado como había dicho antes de que Lucas saliera de casa, ya que las luces estaban encendidas.

Le indicó a Maaya que esperara allí mientras verificaba que no hubiera nadie en el camino. Salió y revisó el primer piso, notando que Caleb no estaba ni siquiera en su estudio y que solo había dejado las luces encendidas para él. Subió al segundo piso y notó el silencio que había. Caleb ya se había acostado y este era un buen momento para entrar a Maaya a su casa.

Fue a encontrarse con la chica y la invitó a entrar. A hurtadillas subieron al segundo piso y rápidamente, Lucas la invitó a su cuarto. Encendió las luces, pero Maaya se apresuró y las apagó. Lucas parpadeó confundido. ¿Por qué hacía esto?

Sintió un débil toque en el antebrazo y buscó el rostro de Maaya. Gracias a la luz de las farolas de la calle que entraban por las ventanas, Lucas podía ver su rostro y esta lo miraba con una expresión extraña. La mano de Maaya viajó por su brazo hasta su mano, la cual entrelazó con la suya y luego comenzó a caminar hacia atrás, atrayéndolo consigo.

Lucas caminó con ella hasta que llegaron a la cama.

Espera. ¿A la cama?

Sin previo aviso, la misma lo giró hacia esta y lo empujó hacia el colchón. La parte de atrás de las rodillas de Lucas chocaron con el borde y el empuje de Maaya, hizo que cayera de espaldas sobre este. Ni bien tocó la mullida cama, sintió como Maaya se cernía sobre él.

Lucas boqueó como pez.

Oh. Mi. Dios.

Maaya se sentó encima de él y Lucas estaba tan nervioso y sorprendido que se quedó como una estatua debajo de ella.

¿Qué diablos estaba haciendo Maaya?

Habían venido allí porque la misma había pedido no ir a su casa y que solo quería estar lejos de todo, pero Lucas no se había apuntado a esto, a que Maaya estuviera sentada encima de su pelvis que rápidamente se hinchó, porque era obvio que sucedería cuando tenía al objeto de sus deseos sobre la misma. Mierda. En esa posición ella podía sentir su ávido deseo. Oh, oh.

Pasó saliva, sintiéndose muy nervioso por tener a la chica de sus sueños sobre él, esperando que se calmara, pero sentir su cuerpo tan cerca del suyo, solo hizo que su erección creciera y ver como las cejas de Maaya se arqueaban, le hacía entender que la misma estaba sintiendo lo que había debajo de su pelvis.

—Maaya —dijo su nombre con una débil voz—. No creo que esto sea… —comenzó a decir, pero un dedo cubrió su boca. Maaya estaba silenciándolo y evitando que comentará sobre lo que estaba a punto de pasar en su habitación.

—Shh —susurró esta y su dedo se alejó de sus labios, bajando por su barbilla hasta pasar por su cuello, tocando con la punta del dedo su ahora pronunciada manzana de Adán.

Lucas jadeó al sentir como Maaya lo raspaba con la uña. No entendía lo que pasaba por la cabeza de la chica, tenía novio y ahora estaba sobre su cuerpo a punto de hacer una idiotez. Debería detenerla, pero… Se mordió los labios. Se sentía maravillosamente bien al tener su cuerpo de la chica que amaba sobre él.

«Eres un pendejo. Aprovecha el momento», dijo una voz en su cabeza, pero algo lo detenía. Tenía que ser el que tuviera la cabeza fría allí.

—Maaya, yo…

—Estás excitado, Lucas —dijo la chica sobre él y movió las caderas.

Lucas gimió mientras cerraba los ojos.

Demonios, eso se había sentido bien. Nunca había estado tan cerca de una chica de esa forma. Más bien, nunca había tenido una chica cerca. Era virgen en todo el sentido de la palabra y podría decir que Maaya era la primera chica que le prestaba atención de esa forma.

—Yo…

—Es por mí, ¿verdad? —preguntó está con una sensual voz y una vez más se balanceó sobre su excitado miembro.

—Maaya… —jadeó Lucas su nombre.

Una risita salió de ella y lo siguiente que hizo, volvió a hacer que Lucas jadeará y que continuará haciéndolo. Maaya comenzó a frotarse lentamente sobre su pelvis, friccionando sus sexos como si estuvieran teniendo relaciones. No ayudaba que la chica tuviera un vestido y que Lucas tuviera tan solo un chándal sin ropa interior, porque, hola, había estado en su casa tranquilo antes de que Maaya lo llamara. Si hubiera sabido que esto iba a pasar, él…

Lucas cerró los ojos sintiendo su propio placer crecer con la fricción. Su mano no se había sentido tan bien como sentir el calor de Maaya. Si esto era solo un simple roce, no se imaginaba como sería el sexo en toda su totalidad con la chica de sus sueños. Por lo que veía, Maaya sería la que lo guiaría, porque era tan tonto que no sabía dónde colocar sus manos.

Esto estaba mal, pero su cuerpo no reaccionaba para detenerla.

Dejó que la misma continuará buscando su placer, puesto que sus movimientos aumentaron y los gemidos de ambos en su cuarto también lo hicieron, un poco más sonoros que al inicio.

¿Estaba la puerta cerrada? No recordaba haberle puesto el seguro. ¿Qué pasaría si Caleb decidía entrar para cerciorarse de que estaba en casa y los veía en plena acción? Lucas palideció al pensar en su hermano mayor cachándolos. ¡Oh mierda!

Rápidamente, Lucas hizo acopio de sus fuerzas, le tomó de las muñecas, deteniéndola y alejando la tentación. Maaya lo miró con confusión entre jadeos. Parecía confundida de que hubiera detenido el momento, pero Maaya no estaba en sus cabales y si alguien podía detener esta locura, era él. No iba a hacer que esto llegara lejos y que ambos se arrepintieran después.

—¿Por qué me detienes? —preguntó Maaya unos segundos más tarde y movió las caderas una vez más sobre su sexo que estaba más cerca que antes. Lucas gimió, pero se mantuvo fuerte y no la soltó.

—Esto no está bien —dijo mirándola fijamente—. Eres la novia de Jack y no deberíamos estar haciendo esto.

—¿Y qué? ¡Él me ha engañado! —exclamó Maaya quizás un poco alto. Rápidamente, Lucas cubrió la boca de la chica con su mano y miró hacia la puerta cerrada. Esperaba que la casa no fuera acústica, porque, de ser así, tendría a Caleb allí en un instante.

Dejó caer la mano al ver que no habían sido cachados, aún.

—Lo sé, pero no puedes hacerle lo mismo, serías igual que él —susurró Lucas esperando que la misma entrara en razón, pero vio como Maaya apretaba las manos en puños, viéndose muy enfadada.

—Quiero hacerle pagar —susurró está con una débil voz.

Lucas la miró con sorpresa. Así que quería hacerle pagar… Miró sus cuerpos. La falda del vestido de Maaya se había deslizado un poco, por lo cual podía ver su ropa interior y como su sexo estaba apretado contra la erección notable de Lucas.

Hace un momento hubiera pensado que esto había sido mágico, un deseo reprimido por ambos, pero viendo lo dolida que se veía Maaya y la forma en la que la había encontrado, podía decir que la misma se estaba desquitando con él de lo que sea que Jack le había hecho. Era solo un juguete para ella.

—Me estas usando, ¿verdad?

Maaya palideció y negó con la cabeza.

—No, yo… —Maaya se detuvo y pareció estar pensando sobre el último comentario de Lucas, puesto que cerró la boca y pareció tan arrepentida—. Lo siento tanto —se disculpó y su disculpa era sincera.

Lucas vio un brillo en sus ojos, como si estuviera a punto de llorar.

—Maaya… —susurró su nombre.

—Mi novio me engaña y sé que todos lo saben, pero debo fingir que no lo sé —admitió está en voz alta y miró hacia el techo—. Debo fingir ante mis padres y a los suyos que somos la pareja más feliz, pero lo odio, lo detesto y no quiero estar con él —se quejó y comenzó a llorar en silencio—. No sé qué hacer para librarme de ello.

—Termina con él —sugirió y Maaya soltó una irónica carcajada.

—La gente cree que es muy fácil —señaló—. Sin embargo, venir de una familia como la mía no lo es —le dijo y Lucas no supo qué responder—. Si tan solo pudiera librarme de él y estar con la persona que me gusta, yo… —Maaya suspiró y se movió, pero no para seguir frotándose contra él, sino para bajarse.

Vio como la misma se arreglaba el vestido y parecía estar recuperando su compostura. Lucas se sentó en la cama y fijó la vista en su erección que comenzaba a bajar. Sentía su miembro húmedo y podía ver la mancha oscura en la tela en el lugar donde estaba su pene hinchado. No tenía sentido ocultarlo si habían hecho lo que hicieron, así que se puso de pie y se acercó hacia ella para consolarla, porque notaba que Maaya necesitaba un reconfortante abrazo.

—Soy patética, ¿no? —volviéndose hacia él y enfrentándolo. Lucas observó la humedad en sus mejillas. Sus lágrimas se habían escapado y ahora lloraba en silencio.

—No, eres fantástica y la mejor chica que he conocido en mi vida —admitió Lucas alzando una mano y acunando su mejilla con dulzura. Con su pulgar retiró un rastro de lágrimas que había en su suave mejilla—. Desde que te vi, yo… —Lucas se mordió los labios. ¿Estaba bien confesarle lo que sentía cuando estaba tan confundida? No, era mejor que lo dejara para después—. En verdad eres la mejor, Maaya y que Jack no sepa apreciar lo que tiene, lo hace un imbécil. Te mereces algo mejor que él —terminó diciendo y haciendo alusión a que un hombre como Lucas le vendría mejor a Maaya, pero la vida no era tan fácil como muchos la pintaban. No, no iba a ser fácil librarse de Jack y de lo que vendría después.

—Lucas, yo… —Maaya se inclinó hacia él y Lucas sabía lo que venía. Una parte de él quería aceptar esto, pero la otra le decía que no era lo ideal. Maaya estaba confundida esa noche y necesitaba alguien en quien apoyarse. Lucas quería ser esa persona esa noche, por lo cual, desvió el rostro, evitando que la misma lo besara.

Su acción dejó a Maaya muda, pero la misma entendió poco después ya que asintió.

—No creo que sea lo ideal en este momento, Maaya —dijo volviendo la vista hacia ella.

—Pero me merezco algo mejor, ¿verdad? —insistió esta.

—Sí, te mereces a alguien mejor que él —admitió Lucas sonriente. Sin embargo, Lucas no iba a cruzar esa línea. Podía notar que Maaya estaba confundida esa noche y no iba a aprovecharse de ello. Era mejor que le escribiera a Kai para informarle que su hermana estaba allí y que viniera a buscarla.

Unos toques en la puerta los alertó a ambos. Lucas miró con miedo hacia la puerta. Su pesadilla se había logrado. Miró hacia Maaya y rápidamente Maaya cruzó la habitación hacia el armario empotrado en la pared. Abrió la puerta y se metió en este en el mismo momento que la puerta de su habitación se abría.

—¿Lucas? —preguntó su hermano buscándolo, pues la habitación estaba a oscuras.

—¿Caleb? —le devolvió Lucas.

Caleb encendió la luz de la habitación llenando la misma y ambos se miraron. Lucas notó como Caleb pasaba la mirada por su cuerpo, sin embargo, Lucas no hizo amague de cubrir su pelvis de su hermano, actuando natural a pesar de que quería cubrir la evidente mancha que había dejado la fricción de antes sobre su chándal.

¿Qué pensaría su hermano?

Sintió como sus mejillas ardían de la vergüenza.

—Este…

—Eso es nuevo —murmuró Caleb con una gran sonrisa y Lucas sintió la cara arderle más de la vergüenza—. Escuche voces, ¿estas con alguien? —preguntó su hermano arqueando sus cejas y dando en el maldito clavo. Sabía que su hermano no se había dormido del todo. El maldito era como un búho y era obvio que se iba a percatar de que había venido con alguien. Además de que había estado hablando a voces. Sin embargo, Lucas continuó actuando con naturalidad.

—Estaba hablando por teléfono y digamos que me emocioné —mintió Lucas en grande por primera vez en su vida mientras llevaba una mano hacia su pelvis, tapando la mancha de Caleb, algo tarde, pero esto eliminaba un poco la vergüenza que sentía.

Su hermano le dio una mirada y Lucas se la aguantó. No sabía mentir y su hermano era muy astuto. Sin embargo, vio como esta sonreía. Parecía haber hecho caso omiso a la sospecha de que Lucas no estaba solo esa noche. No obstante, sabía que solo era por el momento. Mañana sería otro día y la reprimenda vendría.

—Oh, entiendo —dijo Caleb—. Bueno, te dejo dormir —se despidió su hermano y cerró la puerta.

Lucas soltó un sonoro suspiro y decidió cerrar la puerta esta vez con seguro. Se volvió hacia su armario y se acercó para sacar a Maaya. Esta estaba con las manos sobre la boca viéndose muy asustada. Lucas no pudo evitar sonreír. Nunca había pasado por esta situación, pero la adrenalina que sintió había sido excitante.

Le extendió una mano para ayudarla a salir.

—Llamaré a Kai —le dijo a Maaya cuando esta estuvo fuera del armario—. Le diré que pase a buscarte, ¿sí?

—Él sabe que estoy aquí —informó Maaya y Lucas la miró sorprendido. Kai era un imbécil y Lucas no podía creer que este estuviera al tanto. Seguro se había hecho el idiota y por eso había ignorado a Maaya antes—. Antes de que viniera a buscarme, le dije todo. Así que… —Maaya se cruzó de brazos—. Permíteme quedarme y prometo irme temprano, ¿sí? —suplicó esta.

—¿Estás segura?

—No te haré nada —prometió Maaya, pero Lucas no se refería a que la misma fuera a lanzarse encima una vez más, si no, a que no estaba bien que amaneciera fuera de su casa y aunque Kai estaba al tanto, su familia estaría preocupada.

—Maaya, me refiero a que si…

—Kai seguro les dará a mis padres que me quede con Micaela —Maaya se encogió de hombros—. Siempre pasa —dijo, pero Lucas no sabía identificar si se refería a que las peleas con Jack siempre sucedían o que Maaya siempre se quedaba con su amiga. No decidió preguntar.

—De acuerdo —solo dijo y vio como Maaya sonreía.

—Como dije antes, prometo no hacer nada —dijo está alzando las manos.

—Puedes dormir en mi cama y yo dormiré en el suelo —indicó Lucas, pues, si dormían en la misma cama, no sabría que estaría a punto de hacer. Aún estaba excitado y Maaya podía verse estable, sin embargo, Lucas dudaba de que una vez juntos, las cosas no explotaran una vez más.

—Podemos dormir juntos —sugirió Maaya y Lucas la miró sorprendido—. Prometí no hacer nada, ¿verdad? —le recordó esta.

Quizás Maaya podía prometerlo, pero estando lado a lado podría hacer que las promesas hechas se esfumaran. No obstante, Lucas decidió aceptar la propuesta de dormir juntos en su cama. Su cama era una plaza y media, por lo cual, dos personas podían caber perfectamente, claro, tocándose, pero Lucas iba a tratar con toda su fuerza de no tocar a Maaya.

Sin más preámbulos, se prepararon para dormir. Lucas le prestó una muda de ropa a Maaya para que esta no durmiera con la ropa de antes y se metieron en la cama. Se acostaron frente a frente. Maaya y Lucas se miraron fijamente.

Sentía como si Maaya fuera a besarlo, por lo cual, Lucas le sonrió y se dio la vuelta para darle la espalda. Si seguía enfrentándola con la mirada, iba a hacer una locura allí y era mejor que se reprimiera de ello. Por el momento, solo iba a soñar, pero si algún día Maaya era libre y estaba a su disposición conquistarla, iría a con todo.

—¿Lucas?

—¿Sí?

—Gracias —le agradeció la chica y luego Lucas sintió como un delicado brazo de Maaya lo rodeaba, acercándose y presionando sus pechos contra su espalda.

Lucas jadeó, pero se quedó estático. No iba a reaccionar. Iba a aguantar. Era un hombre decente. Además, Maaya había estado en un mal momento y Lucas actuó como el caballero que era. Quizás esto sería visto como patético por sus amigos, pero para él era suficiente. No iba a actuar como Jack, iba a ser mejor que este. Sonrío y asintió, tomándole la mano que estaba a su merced.

En algún momento de la noche, Lucas se rindió a los brazos de Morfeo al igual que Maaya, y cuando despertó a la mañana siguiente, se encontró a solas en su cama. No obstante, ahora tenía nuevas metas.

No iba a dejar que Maaya siguiera con un idiota como Jack. Iba a luchar por ella.
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Desde lo que pasó con Maaya aquella noche, la situación estaba incómoda y Lucas podía sentir que el aire entre todos había cambiado. Ni siquiera le había dicho a Kai lo sucedido, pero este, por Maaya decirle que Lucas fue quien la buscó esa noche, ya su amigo sabía que algo había pasado, no tan solo Kai, Hazel y Cole parecían saberlo. 

Cuando se reunían en algún lugar de la universidad y casualmente, Maaya pasaba con Micaela o la misma era mencionada, sus amigos le daban esa miradita diciéndole: «Yo sé lo que hiciste en tu habitación esa lluviosa noche». Quizás estaba siendo paranoico, tal vez no sabían con todo lujos y detalles lo que había sucedido entre Maaya y él, pero sí que la misma se había apoyado en él en un momento de debilidad y se había quedado en secreto en su cuarto. Y era obvio que, si ambos se gustaban, algo tenía que suceder.

Su hermano era obvio que se había dado cuenta de que había llevado a Maaya a la casa sin su permiso y que habían hecho cosas, puesto que lo miraba pensativo y cuando Lucas le preguntaba que sucedía, Caleb sonreía sin decir nada. Este debió de darse cuenta cuando Lucas actuó tan extraño esa noche y quizás en la mañana, se topó con Maaya cuando la misma se fue. Debía de ser esto.

Sin embargo, a pesar de las miraditas de sus amigos y de su hermano, para su suerte, solo las personas que sabían sobre lo que sucedió dicha noche, eran de su círculo. No se imaginaba que podría pasar si Jack u otra persona se enteraba de ello. 

Aunque bueno, en algún momento el secreto vería la luz del día, puesto que Lucas, ahora que sabía que Maaya odiaba a Jack y que deseaba estar a su lado, iba a luchar por ella. Antes pensaba que los que se metían en las relaciones de otros eran unos imbéciles, pero demonios, con un novio como Jack, estaba permitido hacerlo. Ya Lucas había visto cómo era y con más razón decía que este no se merecía a alguien como Maaya.

Solo una cosa, aún no sabía qué hacer para alejarlos. Estaban unidos bajo un compromiso hecho y permitido por los padres de ambos. Esto era algo más que un noviazgo y a pesar de que Jack era un idiota, era del pueblo y era querido por los habitantes de este. No obstante, Lucas era un forajido, por lo cual no se vería bien que si Maaya terminaba con Jack anduviera con él poco después.

Se quedó pensando sobre qué hacer para alejarlos, quizás podría tenderle una trampa. Kai le había hablado sobre las constantes chicas con las que Jack estaba engañando a Maaya. Si tan solo pudiera grabar un video de este haciendo sus fechorías, esta sería una prueba suficiente para que Maaya lo dejara y sus padres lo permitieran. 

No obstante, si podía así, ¿por qué Maaya o Kai no lo habían hecho antes?

Lucas se sobresaltó cuando sintió un pellizco en el brazo derecho. Miró hacia donde estaba la persona que se lo había dado, era Hazel, quien lo miraba como si estuviera esperando algo de él. 

—¿Qué? —le preguntó Lucas. Había estado muy perdido en su mente, pero algo le decía que el tiempo se acababa y que tenía que buscar una solución.

—Estás muy perdido en tu mente, ¿eh?

—Déjalo en paz —dijo Kai sonriente—. Su mente está trabajando.

—¿En cómo conquistar a Maaya? —preguntó Cole.

—¿No está Maaya ya conquistada? —preguntó Hazel a su vez ladeando la cabeza. 

—¿Y que si lo está? —le devolvió Lucas a Hazel y este arqueó sus oscuras cejas.

—Greene se ve diferente hoy —señaló el chico sonriendo—. Me gusta. 

Lucas le devolvió la sonrisa. Tenía que comenzar a ser más seguro de sí mismo si quería conquistar a Maaya y salvarla de los horribles brazos de Jack. Así que iba a decirles lo que podría hacer para ayudar a Maaya a librarse de su tóxico novio. 

—¿Y qué vamos a hacer el viernes? —preguntó Cole antes de que Lucas pudiera hablar.

—Estaba pensando que podíamos ir a Springvalley y disfrutar de la feria —comentó Hazel—. La cerraran pronto y conociéndonos, no tendremos tiempo para ir cuando estén faltando días.

Kai hizo una mueca. 

—Maaya celebrará su cumpleaños este viernes —informó Kai para luego tomar un sorbo de su botella de agua—. Me dijo que no hiciera planes si quería que me debiera un favor —murmuró y movió las cejas—. Y me voy a aprovechar de ese favor.

Seguro dicho favor tendría que ver con alguna cita en secreto con Micaela. No sabía si Kai tenía una relación seria con Micaela, frente a todos, estos fingían no conocerse, pero de vez en cuando, se había topado con Kai mirando a Micaela con una pasión casi palpable. Algo le decía que esos dos se estaban viendo a escondidas.  

—¿No es el martes de la semana que viene? —preguntó Cole tocándose la barbilla con las manos. 

—Sí, pero quiere celebrarlo este viernes —explicó el rubio suspirando—. Aprovechara que mis padres no estarán desde el viernes hasta el domingo —les informó Kai.

—Está un poco adelantada, ¿no? —fue Hazel quien dijo esto. 

Kai se encogió de hombros.

—Ella hace lo que le dé la gana —espetó este y desvió la mirada.

Lucas quería refutar esto. Si Maaya en verdad hiciera lo que le diera la gana, estaría libre de Jack, pero no era así, y Kai lo sabía. Sin embargo, no dijo nada y pensó sobre qué podía regalarle a Maaya que le pudiera agradar. Era una chica que lo tenía todo, así que era imposible saber lo que la misma quería.

—¡Hola Chicos! —exclamó una voz femenina. 

Cuando voltearon, vieron a Maaya junto a Micaela y otras chicas. Se quedó sorprendido al verla. Eso sí que era llamarla con el pensamiento.

Lucas sonrió nervioso y se quedó embobado observando lo hermosa que estaba Maaya esa tarde. Llevaba su pelo atado en lo alto de su cabeza y vestía con una blusa blanca que le dejaba los hombros al descubierto y unos pantalones cortos de mezclilla. Lucas se ruborizó cuando su vista fue hacia sus torneadas piernas y no pudo evitar pensar en lo sucedido hace unas semanas. 

Espera. ¿Por que estaba asi vestida en la universidad? Tal vez no tenía clases hoy y solo había estado cerca. 

Trató de ver su cara, pero en el momento que lo hizo, ambos conectaron miradas. Vio como Maaya se ruborizaba y desviaba la mirada hacia Hazel. Lucas trató de prestar atención a lo que la misma decía, hablaba de su fiesta de cumpleaños y tenía en sus manos unos sobres de color blanco. 

—Son las invitaciones para mi fiesta —escuchó que la misma decía—. Es obvio que están invitados, pero habrá un guardia de seguridad en la puerta, necesitan invitación para entrar —explicó.

¿Un guardia de seguridad? 

Lucas miró hacia Kai y este lo miró a su vez. Su amigo asintió. Seguramente estaban tomando medidas, pero, ¿para qué? ¿Para Jack? ¿Acaso lo sucedido entre Maaya y Jack aquella noche había sido tan feo? Tenía que decir que no había visto al tipo cerca de la chica últimamente. 

—¿Ira Jack? —preguntó Cole y Lucas también quiso saber. Tal vez Maaya revelaba algo de lo que sea que estaba pasando entre ella y su novio. 

—¡Qué pregunta, Cole! —exclamó Hazel.

—Estamos peleados —confirmó Maaya las sospechas de Lucas y este no pudo evitar sonreír.

Así que estaban peleados… Eso estaba bien. Quizás este sería el fin de su relación, o al menos eso esperaba. 

—¿Lo están? —preguntó Hazel con mucha sorpresa. 

Maaya no respondió y solo sonrió.

—Cuéntame para ello —dijo Cole extendiendo una mano para tomar una de las invitaciones, la cual era un sobre blanco con detalles en rosa, muy típico de Maaya. Por la invitación, Lucas podía decir que habrá que ir un poquito elegante a la misma. 

—Gracias Cole —le agradeció la chica. 

—Yo nunca le digo que no a una fiesta —comentó Hazel encogiéndose de hombros y también extendiendo una mano para que le pasaran una de las invitaciones. Esta vez fue Micaela la que se la dio.

—Yo no necesito invitación —dijo Kai alzando el mentón—. ¿O sí? —preguntó hacia Micaela. La misma frunció el ceño y extendió una hacia Kai, pero Maaya se interpuso.

—¡No seas bobo! 

Kai comenzó a reírse y su mirada se quedó puesta en Micaela, quien permanecía en silencio.

—¿El código de vestimenta es ir de rosa? —exclamó Hazel quien había abierto su invitación estaba leyendo lo que había dentro de esta—. Yo me veo fatal en rosa, Maaya —se quejó. 

—¡Será divertido! —exclamó Maaya feliz.

Hazel no parecía muy convencido y Cole hizo una mueca, pero ninguno se quejó de ello.

Lucas miró hacia Maaya. ¿Acaso no le iba a dar una también? 

En ese momento, Maaya se volvió hacia él y le extendió uno de los sobres. Las mejillas de Lucas se ruborizaron cuando volvieron a conectar miradas. 

—Espero verte en mi fiesta, Lucas —dijo esta y sin esperar respuesta, tomó a Micaela de la muñeca y se fueron del grupo. 

Lucas la siguió con la mirada y como la misma se detenía en otro grupito para hacer la invitación a su fiesta. Se podía notar que, al igual que él, lo sucedido de esta noche también le afectaba a Maaya. La misma estuvo nerviosa mientras le hablaba. Eso era algo. Eso quería decir que la afectaba y que no fue algo de un momento.

—Lucas… 

Lucas apartó la mirada de Maaya y miró hacia Hazel. 

—¿Sí?

—Creo que esta es tu oportunidad para conquistarla —dijo Hazel moviendo la invitación en el aire—. Si no aprovechas esta oportunidad ahora que Jack está fuera de la ecuación por el momento, no creo que vendrá otra más. 

Lucas asintió. 

Si, tenía razón. Bajó la mirada hacia la invitación. Este fin de semana podía hacer sus movimientos para al fin ganarse a Maaya, aprovechando la oportunidad de que Jack no iba a ser invitado a la fiesta y que las cosas entre ellos no estaban bien. Sabía que estaba mal aprovecharse de algo como esto, pero como había dicho antes, Jack no se merecía a Maaya y estaba seguro de que estaría bien con alguien como él.

Se rió de sí mismo. Al principio no había actuado de esta manera, pero… 

Alzó la mirada para pasarla por sus amigos quienes hablaban de que ropa se pondrían para la fiesta. Gracias a sus amigos y a que puso de su parte, pudo salir de su burbuja y comenzar a ser diferente en el aspecto de ser más sociable, de no tener miedo a hablar y a ser más decidido, y estaba decidido a hacer esto.

◆◆◆

 

El día de la fiesta de cumpleaños número 19 de Maaya había llegado demasiado pronto para su propia salud.

Había decidido que sería el día en que cruzaría la línea con Maaya, que se confesaría y le invitaría a salir con él. Aunque Maaya había comentado que estaba enfadada con Jack, que las cosas entre ellos no estaban bien, Lucas deseaba que, si la misma aceptaba sus sentimientos, esto fuera el detonante para que su relación terminara de una buena vez por todas.

Era esto, o era ser el enemigo público del pueblo. Sabía muy bien en lo que estaba metiéndose y Jack era el hijo prodigio de Seasons a pesar del maravilloso historial que tenía, nótese el sarcasmo. Sin embargo, Lucas no iba a desistir.

El código de vestimenta de la fiesta era ir en rosa, pero ese no era el color de Lucas, por lo cual, iba a romperlo un poco. Decidió vestirse con una camisa y pantalones blancos, usando encima de la camisa una chaqueta rosa pálido que encontró en una tienda de segunda mano. Como la invitación no decía si había que ir formal o informal, Lucas entendía que su outfit de esa noche era pasable, y además de ello, tenía rosa.

Cuando se reunió con los demás, en la entrada del lugar donde era celebrada la fiesta, que era la casa de Kai y Maaya, aprovechando que sus padres decidieron salir de la ciudad por la misma, notó que su outfit sí que estaba pasable. A diferencia de él que había optado por algo cómodo y sencillo, sus amigos habían tirado la bola lejos. 

Kai era el más llamativo de todos, tenía una camisa de seda rosa palo con casi todos los botones de esta abiertos y mostrando su pecho dorado libre de vello. Llevaba la misma dentro de un pantalón de un tono rosa más pálido y portaba en sus pies, unos mocasines del mismo color. O sea, Kai parecía un proxeneta, con pendientes falsos dorados, una cadena rodeando su cuello y esa sonrisa tumba bragas que tenía no ayudaba a que se viera diferente a uno. 

Hazel estaba más refinado, pero de igual manera llamativo puesto que tenía camisa algo transparente de manga larga y de color rosa oscuro, que no se veia de su talla ya que la llenaba con sus musculos. La camisa tenía algunas fresas bordadas y Hazel la tenía metida dentro de un pantalón rosa pálido muy parecido al de Kai, más bien, Lucas creía que era el mismo y no dudaría en creer que lo habían comprado juntos. La camisa de Hazel hacía que se le viera todo por debajo. Además de eso, notó que tenía unas gafas de corazón.

Cole había decidido usar un traje rosa pálido con una camiseta blanca por debajo, se veía muy sencillo y formal. No tan solo eso, el outfit de Cole y el suyo se parecían, incluso tenía las mismas zapatillas blancas de deportes. 

Cuando se vieron, los cuatros estallaron en risas, pero más por cómo se veían Kai y Hazel. Estos parecían que venían a conquistar a cualquier chica que se le atravesara por el medio. 

—¿Vas a conquistar a Micaela viéndote así? —preguntó Hazel al ver a Kai—. Te ves como un prostituto.

—Es la fiesta de mi hermana —dijo Kai encogiéndose de hombros—. Tengo que resaltar, aunque no sea el cumpleañero —comentó y se inclinó hacia Hazel—. Además, ya está conquistada —dijo para ellos con mucha seguridad.

Una sonrisa de felicidad apareció en los labios de Hazel.

—¿Y tú qué tal tú? —preguntó Cole hacia Hazel—. Te veo los pezones —señaló este alzando una mano y tocando uno de estos. Lucas vio como Hazel se ruborizaba cuando este se lo pellizcó y como golpeaba la mano a su amigo, alejándola de sí.

—¡Pervertido! —exclamó Hazel muy rojo de la vergüenza, pero viéndose muy feliz. 

Hazel miró hacia Lucas y sonrió.

—¿Y tú? —preguntó viéndolo desde arriba abajo y volviendo hacia su rostro—. ¿Estás listo para conquistar corazones? —cuestionó y se acercó para darle un par de codazos en el costado.

—¿Más de lo que ha conquistado? —preguntó Kai y soltó una carcajada—. Si no fuera por Maaya, la lista que tuviera Lucas fuera grande. 

Lucas soltó una carcajada. Estaba seguro que lo decía por lo que pasó en la celebración de la llegada de la primavera del pueblo. Lucas recordaba que algunas chicas que estuvieron sobre ellos, algunas pidieron su contacto y otras quizás se pasaron un poco de la raya tocando de más, solo que Lucas no estaba interesado en ninguna de ellas. 

Al fin decidieron a entrar a la fiesta y los colores rosa chillón golpearon su rostro. Era demasiado rosa, pero era la fiesta de Maaya y si ella lo deseaba así, así iba a ser. Había plumas, globos, cortinas, lazos, cintas, bolas, había tantas cosas de ese color y tantas luces que era molesto a la vista. 

El grupo se acercó al lugar donde estaban ofreciendo bebidas. Escuchó a Kai quejarse de que Maaya decidió no dar cerveza y otra cosa que no fuera champán, vino o ponche. Lucas y el resto decidieron tomar un vaso de ponche de un extraño color rosa mientras que Kai farfullaba que iba a buscar alguna cerveza en la casa. 

Este se perdió dentro de la multitud y Lucas miró por el lugar, tratando de buscar a la cumpleañera, pero solo veía a conocidos de la universidad. Lucas soltó un suspiro, Maaya haría una gran entrada más tarde dado que era la cumpleañera.

Mientras esperaba por la susodicha, se mantuvo en un rincón hablando con los chicos, Kai llegó después con varias cervezas, parece que la había ido a comprar porque estaban en una bolsa de supermercado. Decidió dejar el vaso de ponche y tomó la cerveza, era una que, gracias a su amistad con los chicos, había aprendido a beber. No era muy dado al alcohol, pero ya su cuerpo se había acostumbrado a la misma.

Estaba pensando sobre qué debía de hacer para conquistar a Maaya, cuando el DJ de la fiesta cortó la música electrónica y habló por el micrófono anunciando que la cumpleañera haría su gran entrada. Las luces se apagaron y se escucharon los gritos de los invitados aclamando a la chica. Maaya era muy popular. Luego, una luz única comenzó a danzar por el lugar hasta posicionarse en el top de las escaleras en donde Maaya apareció de pronto y el público volvió a gritar.

Lucas abrió la boca y se olvidó de su entorno, completamente sorprendido de su aspecto esa noche. Maaya tenía un conjunto de top y falda de lentejuelas de color rosa chillón, con una boa de plumas rosa y unas sandalias de tacón de igual color. El top parecía más un sostén que otra cosa y marcaba demasiado sus pechos, y nada que decir de la falda. Era demasiado corta.

Su mano se apretó contra la botella de cerveza mientras la veía descender por las escaleras con lentos pasos y saludando a todo el mundo. Se veía demasiado hermosa esa noche y podía ver a los chicos que estaban allí comérselas con los ojos. Su cabello rubio se derramaba sobre sus hombros en ondas y tenía una corona plateada en lo alto de su cabeza.

No debería estar sintiéndose celoso, pues no era nada de Maaya y darse cuenta de eso, le molestó. Aunque se dijera que iba a conquistarla, viendo el mar de rivales que había a su alrededor, le hacía pensar que quizás… que quizás no tenía una oportunidad. Tal vez Maaya solo estaba tonteando con él para joder a Jack o tal vez solo seria un enamoramiento que pasaria, como todo en la vida.

Lucas apretó más la mano y desvió la vista lejos de Maaya, sintiéndose un poco enfadado por sus pensamientos, pero luego volvió la vista hacia ella, pues era imposible no dejar de mirarla. Era hermosa.

Sin embargo, al ver que cuando ella bajó se reunió con sus amigas y luego se iba, por un lado, aceptando felicitaciones y saludando a más personas de su círculo, Lucas se sintió un poco triste al ver la diferencia entre ellos, Maaya siendo la chica popular de siempre y él simplemente siendo él. 

Suspiró pesadamente. Parecía ser que el pesimismo de antes volvía a hacer mella en él.

Se tomó la cerveza de un largo trago y se dio la vuelta, dejando a los chicos atrás. 

Salió al patio trasero donde veía varios compañeros de la universidad danzando al ritmo de la música caribeña que últimamente se había puesto muy popular. Todo el lugar estaba con globos en varios tonos de rosa y hasta dolor de cabeza daba de ver tanto ese color. No sabía que Maaya era tan amante del rosa, pero eso explica porque tenía mechas de dicho color en el pelo.

Sonrió y buscó un lugar tranquilo que no hubiera personas. Encontró un banco lejos en el patio, fuera de todo lo rosa y del bullicio. Se sentó sobre este y lanzó un gran suspiro. Se sentía triste porque se dio cuenta de la diferencia entre ellos, Maaya parecía ser la reina de la fiesta, la que llamaba la atención con tan solo pararse y sonreír, mientras que Lucas era todo lo contrario a lo que Maaya era.

Bajó la mirada, viendo su aspecto.

¿Qué pasaría si terminaban saliendo? ¿Sería aceptado por sus amigos? ¿Por sus padres? ¿Por el pueblo?

Pasó saliva, nervioso. 

Lucas tenía una buena línea familiar, su padre era un ex deportista y su madre era una diseñadora de modas, quizás no tan reconocida como su padre, pero sí tenía su propia empresa. Sin embargo, aunque tenía una buena familia y quizás estaba al mismo nivel que los Summers, salir con Maaya no sería bien visto sea cual sea su estatus en la sociedad. 

Mientras se lamentaba, escuchó un barullo y Lucas se puso de pie mientras veía una pareja acercarse mientras se toqueteaban, parecía que este era el lugar perfecto para rolear. Decidió irse de allí y regresar a la casa principal. 

Una vez en la fiesta, la música era más alta que antes y todos bailaban al compás de esta. Buscó entre el mar de gente a sus amigos. El primero que encontró fue a Hazel, pero este estaba muy ocupado besuqueandose con una chica que Lucas no conocía. Lo dejó ser y siguió buscando a los demás. A Cole lo encontró en un círculo con varios chicos, parecía un poco borracho, pues estaba muy alegre y Lucas que lo conocía, sabía que no era así. 

¿Debería preocuparse?

Lucas se encogió de hombros. No quería arruinar el mood, más tarde podría verificar si estaba bien. 

Siguió en su búsqueda. A Kai no lo veía en ningún sitio y se imaginó que este estaba detrás de Micaela o con la misma en algún sitio. 

Todos parecían estar enfrascados en algo y no parecían estar pendientes de él. Lucas se sintió solo, pues en las anteriores fiestas asistidas, siempre estuvo con estos y ahora que se sentía solo, en un mundo que no era del todo suyo, se sentía incómodo.

Decidió apartarse de la fiesta y subió hasta el segundo. Buscó la habitación de Kai, pero seguramente estaba cerrada. Sin embargo, decidió probar y cuando el pomo giró, se sorprendió de encontrarla abierta. O sea, había muchas personas en la fiesta y Kai no debió dejar la puerta abierta, podía ser robado o algo así.

Cuando entró, vio una pareja sobre la cama de su mejor amigo y no era ni Kai ni su novio. La pareja se interrumpió en el momento que lo vio y Lucas le hizo una seña de que se largaran de la habitación de Kai. El tipo le dio una mala mirada, pero sin decir nada, se fue. Lucas cerró la puerta poco después con cerrojo y arregló la cama, esperando que no hubiera manchas extrañas sobre esta, pues Kai iba a estallar si veía algo así. Acondicionó el cuarto y cuando estuvo todo listo, se tumbó en la cama donde habían estado la pareja.

Tenía ganas de regresar a su casa, pero dudaba que Caleb viniera a buscarlo. Viendo que Kai no estaba por ningún lado, quizás Lucas podía dormir allí. A Kai no le molestaría, pues no era la primera vez que lo hacía. No obstante, se dijo luego que solo iba a estar aquí un rato hasta que organizara sus pensamientos. No podía siempre estar con sus amigos, debía de seguir haciendo más amigos para que así, cuando los demás faltaran, no se sintiera tan agobiado como hoy.

Mientras pensaba en esto, se acomodó en la cama y de alguna manera, terminó cerrando los ojos y dejando que Morfeo hiciera de las suyas. 

Parecía haberse dormido por un largo tiempo, porque se levantó sobresaltado cuando sintió el toque de alguien en la cara.

Paseó la vista, desorientado por la habitación hasta que dio con la persona que lo había tocado, la misma estaba sentada a su lado y lo miraba con una expresión triste. Lucas parpadeó confuso.

¿Qué hacía Maaya allí?

Lucas se sentó en la cama rápidamente y buscó su teléfono de sus pantalones para ver la hora. ¿Qué tanto tiempo había pasado como para que Maaya estuviera allí?

Luego de ver que había pasado más de una hora desde que entró en aquella habitación, Lucas volvió a mirarla y esta seguía mirándolo con la misma expresión de antes. Podía ver que tenía el outfit de antes, solo que ya no tenía la corona en su cabeza y su pelo estaba hecho un desastre en un moño. Parecía que había gozado bastante, pues también notó que parte de su maquillaje estaba algo corrido en sus ojos.

Lucas tragó nervioso sin saber que decir, pues antes no había querido verse con ella o más bien la había evitado durante la fiesta, pero no había sido a propósito del todo, simplemente, no tenía las ganas suficientes para hacerlo, se sentía muy incómodo y algo triste. Verla le había provocado esas sensaciones y la verdad es que ahora con Maaya frente a él, volvía a sentirse igual.

—No me has prestado atención esta noche —expresó Maaya luego de unos minutos mirándolo e hizo una mueca—. Parecía que estabas evitándome —dijo con tristeza dándole a entender a Lucas que este si se dio cuenta que estuvo evitándola todo el tiempo.

Lucas bajó la mirada.

—Yo… —tartamudeó sin saber que decir, parecía que el gato le había comido la lengua. 

—¿Por qué me evitas? —preguntó Maaya directamente y Lucas continuó con la cabeza baja, sintiéndose nervioso y pensando en si ser sincero o si mentía—. He preguntado por ti varias veces durante la noche y nadie me ha sabido decir bien dónde has estado. Los chicos no tienen ni idea y no respondes tus mensajes. Me preocupé, ¿sabes?

Lucas decidió alzar la mirada, para verla con una expresión preocupada. Se mordió los labios. Ahora se sentía horrible por haberla hecho sentir de esa manera en su día especial. No quería que fuera de esa manera, solo…

—¿Cómo sabías que estaba aquí? —quiso saber pues tenía mucho tiempo en la habitación de Kai y nadie había venido a buscarlo antes.

—¿Sabes cómo me enteré que estabas aquí en la habitación de Kai? —preguntó Maaya frunciendo el ceño y luego soltando una irónica carcajada—. Porque escuche una conversación de dos idiotas hablando de ti, que habías interrumpido el momento de alguien y que había sido en la habitación de Kai.

Maaya volvió a reírse.

—¿Sabes lo que tuve que hacer para buscar la llave de Kai? —continuó y movió la cabeza—. Solo Kai tiene llave de su habitación, ¿sabías? —Maaya hizo una expresión de asco—. Tuve que ver a mi hermano con mi mejor amiga en plena acción y eso fue asqueroso, créeme.

Lucas podía imaginarse la incomodidad que presenció tener Maaya, él había visto algo parecido con Caleb y Charlotte, no tan drástico, pero cerca, así que entendía lo incómodo que debió de ser.

—Lo siento —se disculpó al fin y vio como Maaya arqueaba las cejas, parecía querer más explicación de su actitud esa noche. 

Lucas respiró hondo y decidió dejar los juegos.

—No tengo excusas —confesó mirándola a la cara—. Puedo decir que no me sentía a gusto esta noche como también puedo decir que algo me hizo pensar de más y me hizo llegar a la conclusión de que… —Lucas se sentó derecho y la miró a los ojos—. No pertenezco aquí —dijo y expandió los brazos—. Este ambiente no es el mío del todo, quizás puedo disfrutarlo si estoy con mis amigos, pero me vi solo y me encerré —dejó caer los brazos—. Además de eso, pensé en ti y… —Lucas suspiró. No quería ser tan sincero, pero tampoco quería que hubiera un malentendido—. Pensé en lo bien que te veías aquí siendo el centro de atención, muy diferente a lo que soy —Lucas bajó la mirada—. No somos tan compatibles y eso es lo que me hace pensar que no debería estar aquí, y que tampoco deberíamos estar teniendo esta conversación —terminó diciendo y de paso sintiendo un peso en el pecho. Tal vez había sido muy sincero, pero como había dicho antes, no quería más malentendidos entre ellos. 

Maaya abrió y cerró la boca varias veces hasta que la apretó muy fuerte, se veía enfadada.

—Ni siquiera me has deseado feliz cumpleaños —se quejó Maaya y su expresión se suavizó—. Sé que es el martes, pero esta fiesta la hice porque quería estar cerca de todas las personas que considero mis amigos —murmuró Maaya para luego acercarse y buscar sus manos, tomándolas entre las pequeñas suyas—. Quería estar incluso a tu lado, pero, aunque pasé la noche buscándote, no te encontré hasta que fue muy tarde —Maaya hizo una mueca—. Mira lo que te hizo pensar —comento con un hilo de voz.

Maaya apretó los labios y se puso de pie, apartándose y caminando hacia la puerta. Se veía que estaba muy enfadada. Creía que la misma saldría de la habitación y que golpearía la puerta con todas sus fuerzas, pero solo se detuvo frente a ella para luego girarse. Sus ojos se veían brillantes, como si estuviera a punto de llorar.

Oh, no.

Lucas se movió rápidamente, pero antes de dar un paso hacia Maaya, la misma alzó una mano, indicándole que se detuviera y que no diera un paso más. Lucas hizo caso a su silenciosa orden, pero tenía unas fuertes ganas de acortar la distancia y abrazarla. Decirle que esto no era del todo su culpa, era solo él siendo el introvertido que era. 

—Lucas —lo llamó y Lucas observó como Maaya daba un paso hacia él, y otro y otro más hasta que estuvo frente. Aun con los tacones, Lucas seguía sacándole tamaño a Maaya y tan cerca de ella, podía oler su rico perfume a flores y ver su hermoso rostro, que aun con parte de su maquillaje corrido, se veía fenomenal.

Sintió como Maaya le tomaba las manos entre las suyas y como la misma se las llevaba al pecho, como para que sintiera su corazón, el cual latía muy frenéticamente, casi igual que el suyo que parecía querer salirse de su pecho. 

—Me gustas mucho —admitió Maaya en voz alta y los ojos de Lucas se abrieron desmesuradamente al escucharla. ¿Le gustaba a Maaya? ¿En todo el sentido de la palabra? Parpadeó sorprendido y escuchó como una risita salía de ella, viéndose muy feliz—. Creo que es obvio, ¿no? —preguntó y se acercó más—. Y sé que te gusto también —continuó la chica y Lucas sintió como sus mejillas ardían de la vergüenza. Bueno, cualquiera con dos dedos de frente se daría cuenta de ello por como miraba a Maaya, y que la misma estuviera diciéndolo era más vergonzoso todavía.

—Yo…

Maaya soltó una de sus manos y alzó la de ella para acunar su mejilla con esta.

—Y sé que lo que te detiene de dar el paso es Jack —Maaya sonrió—, pero Jack no está en mi vida —le confesó—. Estamos peleados y este es el fin, créeme —insistió, pero para Lucas era difícil pensar en que todo se había terminado. 

¿Así de fácil? No, Jack no era un idiota y sabía que, en algún momento de sus vidas, aparecería a reclamar lo que este creía suyo. Sin embargo, no iba a reclamarle nada a Maaya, si esta decía que era así, pues no era nadie para decir lo contrario.

—¿Y sabes lo que eso significa? —le preguntó y la mano de Maaya bajó por su mejilla hasta colocarla en el centro del pecho de Lucas—. Sé que no funcionas con palabras, así que… —Maaya empujó con fuerza a Lucas y este dio un paso hacia atrás, encontrando la orilla de la cama con la parte trasera de sus rodillas, haciendo que cayera sentado sobre la orilla de esta.

A Maaya parecía encantarle hacer esto, no era la primera vez.

Vio como Maaya rápidamente se subía sobre su regazo, sentándose en sus piernas. Oh, mierda. No otra vez. Lucas no pudo evitar soltar un gemido al tener a su amada sobre su pelvis sentada y como esta se inclinaba hacia él.

¿Acaso iba a besarlo?

Maaya le agarró la barbilla para que este la mirara de frente. Vio como la misma sonreía coquetamente cuando conectaron miradas. 

—Voy a ir con todo, Lucas —dijo Maaya antes de inclinar la cabeza y colocar sus labios sobre los suyos. 

Los ojos de Lucas casi se le salen de las cuencas al sentir los suaves y experimentados labios de Maaya besando los suyos con fervor. Repitiendo las palabras de Maaya en su mente y esta pequeña, pero tan significante acción, Lucas podía comenzar a dar saltos de felicidad.

Le gustaba a Maaya y al fin su amor por aquella hermosa chica era correspondido.

Sus ojos verdes se cerraron al sentir el dulce y suave toque de los labios de su amada sobre los suyos y su corazón latió con rapidez. No sabía dónde poner las manos, pues estaba muy nervioso y a la misma vez, estaba feliz, muy feliz.

Después de una ardua batalla, sus sentimientos por la chica de sus sueños al fin eran correspondidos. Había querido tirar la toalla sin luchar desde que supo que era prohibida para él, que estaba tomada por otro y que no tenía oportunidad, pero parecía que sí la tenía y Maaya, estaba dándole un espacio para que la conquistará por completo.

Alzó una mano y la colocó detrás de la suave nuca de la chica, empujándola hacia él y correspondiéndole el beso con el mismo entusiasmo. Saboreó con su lengua el paladar de la chica, su dulce boca sabía a canela, quizás por el ponche que servían en la fiesta de su cumpleaños o quizás por algún caramelo, pero sea lo que fuera, no pudo evitar devorar su boca un poco más, como si quisiera dejarla sin esta. 

Se sentía muy excitado y que Maaya estuviera a horcadas sobre él no ayudaba. Podían llegar a hacer una tontería como la otra vez y no estaba bien. Además de eso, no deberían hacer esto allí, no cuando estaban en la cama de Kai y del otro lado de la puerta había una fiesta con medio pueblo en el lugar.

No obstante, no podía detenerse. Aquel beso era algo que había soñado desde que la conoció, este era su beso anhelado e iba a disfrutarlo. 

Las pequeñas y delicadas manos de la chica se colocaron sobre sus hombros y lo empujaron hacia atrás, haciendo que su espalda terminara sobre el colchón de aquella cama en la que estaban tumbados. Observó como la chica enfocaba sus claros ojos en él mientras se cernía sobre su cuerpo. Pasó saliva, sintiéndose nervioso cuando las caderas de la chica comenzaron a moverse sobre su ahora excitada pelvis. 

Hizo una mueca al sentir su calor tan cerca del suyo y un rayo de lucidez lo invadió de repente. 

¿Qué estaban haciendo? ¿Qué estaba haciendo él?

Comprendía que la relación de su amada no estaba bien con su actual novio, que no se sabía si eran o no eran, pero solo Maaya y Jack sabían lo que pasaba con su relación. En base a esto, al final, Maaya tenía pareja y esto qué estaban haciendo era una infidelidad. No podían continuar. Podían gustarse todo lo que quisieran, y aunque deseaba continuar besando sus dulces labios, era la voz de la razón allí y tenía que detener el momento a sabiendas de que quizás este solo iba a ser el único momento que podría compartir con su amada, quien sabe cuándo podría ser el próximo. 

Tenía que hacerlo. 

—Yo creo que… —comenzó a decir buscando las muñecas de Maaya para agarrarlas y detenerla de hacer una locura.

—Me gustas Lucas, me gustas mucho —murmuró su amada en voz alta su nombre mientras se inclinaba hacia él para tratar de tomar sus labios una vez más, pero Lucas desvió el rostro lejos.

Maaya también le gustaba mucho, más bien, desde que la conoció había caído entre sus redes, pero no estaba bien lo que estaban haciendo. La chica estaba tomada por otro hombre y no podía estar engañándolo con él. Aunque se gustaran, esto era prohibido. 

Además de eso, si los encontraban, Lucas sería más odiado de lo que ya era. No pertenecía a Seasons, por lo cual, sus pueblerinos no lo veían como parte de la familia y que saliera con la hija del gran preciado alcalde del pueblo, haría las cosas peor. No sería prudente, pero Lucas no podía detenerse. La deseaba con locura.

Cerró los ojos, apretándolos mientras se debatía en dar el paso o echarse hacia atrás. No podría tener una oportunidad como esta, pero también podría arruinarla si daba ese paso.

Abrió los ojos y los enfocó en su amada, tan bella en sus brazos y deseosa de más besos. 

Lucas apretó los ojos.

Maldita sea. Al diablo su novio y los residentes de Seasons.

Giró a la chica sobre la cama, cerniéndose sobre ella poco después. Esta rodeó su cintura con sus torneadas piernas, para luego comenzar a frotarse contra su creciente erección, haciendo que Lucas jadeara de placer y que Maaya se riera de él. Esto debía de parecerle divertido y no era justo. Su amada era una flor que había florecido hermosamente y a la que le había llegado su primavera, mientras que esta era la primera vez para Lucas. Aún era un pequeño capullo que aún no había florecido y que estaba muy verde todavía. 

¿Qué debía de hacer?

Como había dicho antes, esta era su primera vez en una situación como esta y aunque hubiera leído mil veces en los libros lo que pasaba después, la teoría no era suficiente para esta práctica tan intensa. Se sentía con la cabeza dándole vueltas y no sabía si era el alcohol ingerido o la situación que le provocaba aquella sensación.

Cerró los ojos mientras temblaba, completamente nervioso, pero luego sintió un suave toque sobre su mejilla y al abrir los ojos se topó con los ambarinos ojos de Maaya, la chica que amaba. Una dulce sonrisa surcó el hermoso rostro de esta. 

—Lucas… —dijo su nombre con tanta suavidad que pareció un susurró.

Lucas sonrió y alzó una mano para colocarla sobre la de la chica por la cual había estado babeando desde que llegó al pueblo y quien lo había recibido como parte de este. Desde su llegada, Lucas se había sentido fuera de lugar, pero gracias a los chicos y a Maaya, le había hecho sentir como si Seasons fuera su casa. Debía de agradecerle mucho a todos pues eran todos maravillosos.  

Nervioso, Lucas se llevó la mano de Maaya a la boca, besando el dorso de esta. La amaba demasiado y quería apreciarla, pero tenía que detener esto antes de que las cosas se tornaran feas.

—Maaya, yo…

Un estruendo los hizo saltar sorprendidos, como si alguien hubiera lanzado un mueble cerca. Ambos se miraron confundidos y luego, otro estruendo los hizo gritar cuando la puerta de la habitación se rompió. 

Por instinto, Lucas protegió a Maaya mientras veía a Jack entrar en la habitación y viéndose como si quisiera matar a alguien, específicamente a él. 

—¡Voy a matarte, Greene! —exclamó el fornido chico universitario.

Lucas tragó nervioso. 

Tal vez dejarse llevar por sus sentimientos no había sido lo mejor, sin embargo, sabiendo la historia de su amada con su actual novio y viendo como parecía un maníaco, Lucas se dijo que esto valía la pena. 

Se separó de su amada y se plantó fuerte ante el recién llegado mientras más ojos se unían a la película, aquel cortometraje que había comenzado como él, un recién llegado, conquistaba a la chica más amable y hermosa del pueblo, alejándola de los brazos de un bravucón que la engañaba y como era el vencedor al final del mismo.

Porque eso es lo que iba a ser, el vencedor. 

Apretó sus manos en puños, se cuadró, armándose de valor.

Este era su momento para dejar sus miedos atrás y florecer como lo había deseado por mucho tiempo. 

◆◆◆

 

Oh no.

Maaya gritó y saltó lejos de Lucas cuando Jack se abalanzaba hacia este, tomándolo por el cuello y lanzándolo hacia la cama para comenzar a golpearlo. 

Se acercó por detrás de Jack y trató de tirar de este lejos de Lucas mientras gritaba por ayuda, pero le fue difícil para ella, Jack era como una piedra de duro y era muy fuerte, por lo cual, sus intentos fueron en vano, incluso se rompió par de sus uñas tratando de salvar a su chico. Jack era más grande, Lucas era alto también, sin embargo, el peso de Jack era demasiado para este. 

Su delincuente y pronto ex novio, se cernió sobre Lucas y Maaya solo podía gritar mientras el matón de su ex novio golpeaba a Lucas quien solo gemía de dolor debajo de este.

Pronto la habitación comenzó a llenarse de los invitados en la fiesta, mientras Maaya hacía todo lo posible para alejar a Jack de Lucas, pero este era como una pared. Sin embargo, notó como de un momento a otro, Lucas agarró el puño que le lanzó Jack y se lo devolvió hacia la cara de este, haciendo que Jack se golpeara a sí mismo y cayera hacia atrás.

Al caer Jack en el suelo, Lucas fue el que decidió atacar ahora.

Maaya se asustó al ver su expresión de ira, pues Lucas siempre había tenido una expresión tranquila, una muy simpática, pero ahora parecía encolerizado y como si quisiera matar a Jack. 

Su cuerpo comenzó a temblar y se cubrió la boca con las manos para evitar gritar al ver esta faceta de Lucas que no pensó que tenía. Lucas comenzó a golpear a Jack a la cara sin detenerse ni un momento y se veía tan encolerizado, que Maaya tuvo que apartar la mirada. Este no era su Lucas, parecía como otra persona. 

Escuchaba los quejidos de dolor de Jack y cómo la gente alrededor le decía a Lucas que continuara dándole su merecido. Entendía que Jack era un idiota y se merecía aquello, quizás si Lucas no estaría defendiéndose, fuera el quien estuviera debajo de Jack, pero no estaba bien. Lucas era mejor que eso.

—¡Lucas! —exclamó Kai entrando a la habitación y Maaya volvió la vista en el momento que Kai tomaba a Lucas por las axilas, alzándolo y apartándolo lejos de Jack quien yacía en el suelo con su cara ensangrentada.

Los amigos de su hermano estaban allí y varios de los amigos de Jack. Estos últimos parecían querer ir hacia Lucas y golpearlo por lo que le hizo a Jack, pero Cole y Hazel se interpusieron entre un encolerizado Lucas y estos. Al ver que no iban a pasar por encima de estos, los amigos de Jack se acercaron a este quien se estaba tratando de ponerse de pie. Maaya observó cómo Jack se agarraba el hombro y aullaba de dolor. 

Jack alzó la mirada y Maaya ahogó un gemido. Su nariz parecía torcida y de sus orificios la sangre corría. Tenía un ojo hinchado que no podía abrir, además de eso, su labio estaba lastimado. Jack se veía muy mal y sabía que esto traería feas consecuencias. 

Con ayuda de sus amigos, Jack se puso de pie, aun agarrándose el hombro. Si este estaba roto, las cosas se pondrían de color de hormiga. Sabía perfectamente que los padres de Jack no iban a dejar pasar esto. 

—¡Voy a matarte! —exclamó Jack y se inclinó hacia delante por el dolor—. ¡Me acabas de romper el hombro! —gritó aún sin soltarse el brazo.

—¡Y te lo buscaste! —espetó Hazel por Lucas—. Si Lucas no se hubiera defendido lo hubieras hecho mierda y te lo tienes merecido, imbécil —le devolvió este y Jack dio un paso hacia él para seguir peleando, pero uno de sus amigos se interpuso y Jack lo apartó para gritarle a Maaya. 

—¡Eres una puta! —escuchó que decía Jack hacia ella—. Le das honor a la vestimenta que llevas, maldita perra —exclamó y se encogió de dolor aun agarrándose el hombro lastimado—. Si esto trae secuelas, me las vas a pagar, Greene —espetó hacia el chico quien estaba detrás de Kai, respirando agitadamente.

Maaya se volvió para ver a Lucas aparecer detrás de Kai y mantener su vista fija en Jack, como si estuviera enfrentándolo. Ahogó un gemido al ver la cara de Lucas. Sangre goteaba de la comisura de sus labios y tenía un moretón debajo del ojo. Podía ver en su cuello varios arañazos y varios dedos marcados en el mismo. 

—Van a saber de nosotros —espetó el amigo de Jack. 

—¿Crees que pueden interrumpir la fiesta de Maaya y hacer de la suyas? —le devolvió Cole dando un paso hacia delante y soltó una carcajada—. Así como dices, ustedes también van a saber de nosotros y pronto, imbécil —espetó Cole con autoridad.

Esto hizo que el amigo de Jack se viera asustado e hiciera que su grupo se fuera con Jack. Los Sinclair también eran poderosos, sin embargo, el lío no era con Cole, era con Lucas y Maaya temía por su familia y este. Los Patterson no perdonarían que hubieran tocado a su estrella. 

Poco a poco, Hazel y Cole hicieron que los pendencieros se salieran de la habitación y cuando echaron a todos, trataron de cerrar la puerta, pero Jack había roto el pomo, por lo cual, solo la juntaron y colocaron un mueble para bloquearla.

Cuando estuvieron solos, Maaya comenzó a llorar en silencio. 

No había querido que esto sucediera, solo quería ser libre de un hombre abusivo como Jack, pero se había dejado llevar por sus sentimientos por Lucas y había hecho una locura. Antes de meterse con este, debió de romper el compromiso con Jack, de alejarse de él y de hacerle entender que no había nada entre ellos, pero no fue así y ahora la situación iba a ponerse horrible por su error.

Volvió a mirar a Lucas, se veía muy mal.

Maaya se acercó y trató de tocarlo, pero Lucas se apartó. 

—Tu labio —susurró Maaya con pesar y Lucas alzó una mano para tocárselo. Escuchó como gemía de dolor.

—No se compara con el brazo roto de Jack —se burló Hazel a su lado—. Amigo, eres una máquina, no sabía que peleabas así —dijo Hazel palmeándole el hombro a Lucas, pero este volvió a gemir de dolor. Parecía que le dolía. 

—Lucas —llamó Maaya otra vez.

Lucas desvió la mirada, parecía avergonzado de sus acciones.

—Lo siento mucho —susurró Maaya acercándose más a él y colocando una mano sobre la mejilla lastimada de Lucas. Tenía un golpe en esta que mañana se pondría feo. Oh mierda. Cuando Caleb viera esto iba a lanzar fuego por su boca y a quemar con este todos los lugares de Seasons. Habían lastimado a su hermanito. 

—No tienes que pedir perdón, Maaya —al fin habló Lucas mirándola a los ojos—. Es mi culpa, yo… —Lucas se interrumpió y movió la cabeza—. Es mi culpa que esto haya pasado —dijo y Maaya negó con la cabeza. Lucas no era culpable de nada, la culpa solo era de Maaya, quien no supo resolver el problema con Jack a tiempo antes de meter a Lucas en este lio. 

—No es así, Lucas —le dijo tratando de hacerle entender que nada de esto era su culpa, pero Lucas parecía convencido.

Lucas alzó la mano y cubrió la suya con la de él. Maaya observó que la mano de Lucas estaba lastimada en los nudillos, producto de los golpes dados a Jack en defensa de su asalto. Le iba a dar un simposio a Caleb cuando viera a su hermanito, pues este era tan protector con Lucas que cuando supiera todo lo que vaso, el problema iba a ser mas grande todavia

No tan solo Caleb, cuando sus padres supieran las noticias, regresarían de sus pequeñas vacaciones antes de lo esperado y Maaya estaría castigada de por vida. Además de ello, los Patterson también harían de las suyas. Esto iba a ser pronto un campo de batalla y lo sentía mucho por Lucas y su familia, porque sabía que la cuerda iba a romperse en el lado más débil, y eran ellos. 

—Vamos a llevarte al hospital —dijo Kai apartándola de Lucas quien hizo una mueca, pero luego se quejó por ello, puesto que se lastimó.

—Estoy bien —dijo Lucas poco después, pero Kai le apretó el hombro y Lucas gritó de dolor. 

—¡Ni un coño! —exclamó Kai encolerizado y tomó a Lucas de la mano, quizás con un poco de fuerza, apartándolo del todo de Maaya—. Caleb me dejó a cargo y si yo digo que vamos, iremos, ¿Okay?

Lucas gimió, pero al final decidió ir.

Maaya se movió hacia ellos porque quería ir con ellos ya que no podía quedarse allí de brazos cruzados sin hacer nada. Sin embargo, al ver sus intenciones, Kai se volvió hacia ella. Se veía muy enfadado y sabía que cuando estuvieran un momento a solas, Kai explotaría. Su hermano era muy travieso y permisivo, pero cuando sucedían situaciones que estaban mal, este tendía a ser muy grosero y directo. 

—Haz que esta mierda se termine —le ordenó entre dientes mientras se refería a la fiesta—. Y cuando vuelva, tendremos una maldita conversación —espetó Kai viéndose muy enfadado para luego salir con Lucas y los demás de su habitación.

Micaela entró cuando estos salieron y al verla se acercó rápidamente para tomarla entre sus brazos, pues Maaya había comenzado a llorar una vez más. 

Esto fue muy feo y no había deseado que algo así sucediera, solo se había dejado llevar, pero había calculado mal. Ahora sabía que la situación se pondría muy difícil y que Lucas se vería en el medio de este aquel huracán solo por su culpa.

Maaya lloró en los brazos de su amiga, arrepentida de haber lastimado a Lucas con sus decisiones, si hubiera sabido de antemano que algo así pasaría, quizás nunca se hubiera enamorado de él. 

◆◆◆

 

La fiesta de Maaya fue un desastre para todos. 

Los rumores iban y venían, las miradas por igual y Lucas sabía que la había embarrado en grande, pero ya era muy tarde para arrepentirse, lo hecho estaba hecho y aunque fuera odiado por todos por tocar lo que no le pertenecía, debía de admitir que se sintió como estar en el cielo hacerlo y no se iba a arrepentir de ello.

Una sonrisa apareció en sus labios, recordando cómo había actuado cuando alguien presionó sus botones de mala forma. Le había roto el brazo a Jack y lo sentía muchísimo, pero había sido en defensa propia, pues con la intención que Jack tuvo, lo hubiera matado si no se hubiera defendido. No podían condenarlo por esto, pero parecía que tocar a uno de los niños prodigios de Seasons, tenía sus consecuencias más que quitarle la novia.

Desde la fiesta, Lucas no había asistido a la universidad y de eso había pasado casi una semana. Caleb no permitió que fuera, ya que temía que, con la algarabía que había en el pueblo por lo sucedido, algo le pasara a Lucas. También Caleb había tomado asedio en la casa, trabajando remoto para evitar dejarlo a solas, porque Calen insistía en que algo le pasaría si fuera. 

Lucas miró hacia Caleb hablando por teléfono con alguien de la universidad. Había algo que presentía, pues se había metido con quien no debía y esto traía secuelas. Lucas se abrazó a sí mismo y bajó la mirada triste en el mismo momento que Caleb parecía estar terminando su conversación.

—Sí, de acuerdo —escuchó que Caleb le decía a la persona del otro lado de la línea—. No se preocupe, le informare a Lucas sobre lo que se ha decidido, pase buenas tardes, asistente Jodie —terminó despidiéndose de la que Lucas recordaba que pertenecía al consejo de la universidad de Seasons.

Su hermano dejó el teléfono a un lado y se volvió hacia Lucas. No tenía buena cara y Lucas sabía que era lo que venía, así que esperó pacientemente. Además, ya se había hecho una idea de lo que esperaba luego de tocar al niño prodigio de Seasons. 

—Bueno… —comenzó a decir su hermano para luego suspirar. Le dio una mirada—. Han decidido expulsarte de la universidad —le informó y Lucas no se sorprendió, como dijo antes, lo había estado esperando.

—Entiendo —solo dijo pensando en sus próximos planes, planes que tenían que ver con él abandonando Seasons y quizás volviendo a su vieja vida. 

Desvió la mirada hacia la ventana.

Después de lo que pasó, sería estúpido quedarse allí lamentándose por lo sucedido. Admitía que si se lamentaba porque ser expulsado de la universidad significaba que tendría que buscar otra y la más cercana quedaba lejos. Otra cosa es que dudaba que pudiera continuar viviendo en Seasons, no con la mayoría del pueblo odiándolo por lo que pasó. En cortas palabras, tenía que irse de Seasons y regresar a su antigua vida, dejando a sus nuevos amigos atrás y la vida que se había acostumbrado. 

—Sé que dirás que fue algo personal entre Jack y tú, o entre Maaya y tú, o que te defendiste, que sé que si, en fin, lo que sea —continuó Caleb e hizo una mueca—, pero parece que el decano Summers ha recibido bastante presión de los Patterson y… —Caleb movió la cabeza.

Lucas alzó una mano, deteniendo a su hermano. Comprendía la situación. Habían decidido expulsarlo por ello, quizás con el fin de que se fuera del pueblo, porque al final, no pertenecía a este y solo estaba allí por un capricho suyo.

Una risa salió de él. 

Era increíble cómo se manejaban los pueblos pequeños, Lucas cómo chico de ciudad le parecía sorprendente de cómo este embrollo había terminado con él expulsado de la universidad y odiado por muchos por seguir sus instintos. O sea, ¿acaso no se daban cuenta de la clase de basura que era Jack? Si no se hubiera defendido, Lucas quizás estaría muerto. No le gustaba meterse en problemas con nadie y trataba de no sacar a nadie de sus casillas, pero Jack hizo lo que nadie había hecho y fue sacarlo de su zona, algo que ni siquiera en su antigua escuela en donde sus compañeros habían sido unos idiotas con él, lo habían logrado. 

No se arrepentía para nada de golpearlo, la satisfacción de saber que, a pesar de todo, este había tenido su merecido, era demasiado grande como para preocuparse de otras cosas. Además, esto haría que los padres de Maaya se dieran cuenta de que su hija no debía de estar con una basura como ésta. 

Fue un sacrificio, pero Maaya lo necesitaba.

—¿Lucas? —lo llamó Caleb al verlo tan callado. 

—Estoy bien —le aseguró Lucas con una sonrisa, pero su hermano sabía que, a pesar de que sonreía, no estaba bien detrás de esta. 

Caleb negó con la cabeza.

—Iré a la universidad y hablaré yo mismo con el decano —dijo Caleb sin dejarlo ir—. No puede tomar esta decisión, solo porque…

—No tienes que hablar por mí —lo cortó Lucas y este se giró hacia él.

—No puedo quedarme de brazos cruzados y ver cómo te hacen esto, Lucas —se quejó Caleb y Lucas volvió a encogerse de hombros. 

—Puedes perder tu trabajo y sé lo mucho que te gusta, Caleb —le devolvió y negó con la cabeza—. Estaré bien —le aseguró—. Además, no creo que este lugar sea el ideal para mí. Quizás nunca estuve hecho para quedarme aquí como tú. Mi llegada fue diferente a la tuya y si decido quedarme, al final nada se va a solucionar —le explicó y vio cómo su hermano lo miraba con preocupación. 

Lo sentía por su hermano, porque este había querido hacer de Seasons el nuevo hogar de Lucas, pero podía ver que no estaba hecho para este pueblo, por lo cual, era mejor que regresará a su antigua vida y se lo hizo saber a su hermano.

—Creo que es mejor que regrese con mamá —le informó Lucas sobre su nuevo plan de vida y vio como la cara de Caleb se tornaba pálida ante su decisión.  

—Lucas, no… —susurró este como si pudiera detenerlo. 

Lucas bajó la mirada y recordó la conversación con su madre de hace unos días. Su madre había estado muy angustiada al saber sobre la pelea y sobre el odio sin razón hacia su persona. Además de ello, había comentado que iba a venir prontamente a estar con sus hijos, cosa que Lucas le había detenido de hacer, pues no tenía caso, ya que él…

—Regresaré a San Francisco —dijo más claro y su hermano se vio como si fuera a llorar—. Es lo mejor —insistió.

—No, Lucas, podemos encontrarte una universidad cerca y…

Lucas negó con la cabeza. Ya se había decidido.

Sería un infierno quedarse allí con todos hablando a sus espaldas y odiándolo por lo que pasó. No había salido de casa desde ese día, pero sabía que, si ponía un pie fuera, sería recibido con huevos y tomates. Por mucho que le gustara Seasons, al final, este no era su lugar, no pertenecía allí. Podía amar a Maaya y querer mucho a los chicos, pero con el tiempo, cuando se fuera, terminaría olvidándolos. Así era la vida.

Además, era joven, todo pasaba muy rápido y esta parecía una de las etapas de la vida que te marcaban y te ayudaban a ser mejor. 

Lo sentía por Caleb, quien quería que estuviera a su lado, pero no podía quedarse más tiempo. Ya el destino lo había dictado así y ahora seguiría su camino. Había venido a Seasons con un propósito, había cumplido parte de él, pues ya tenía varios autógrafos de su autor favorito y lo había conocido en persona, así que parte de sus metas se habían cumplido, por lo cual, ya no tenía caso seguir en Seasons. Podía seguir con su sueño de ser escritor en otro estado y en otra universidad, eso era lo que importaba ahora.

—Prefiero que no lo hagas, ¿sí? —terminó diciendo Lucas.

—Pero… —replicó Caleb.

Lucas le dio una severa mirada a su hermano de que no continuará insistiendo. Ya se había decidido y no se iba a echar hacia atrás, era a veces muy terco cuando quería y este era el momento.

Caleb se quedó mirándolo y parecía querer decir algo, pero al final se resignó y le dijo que comenzaría a planificar su salida. Lucas también tenía que ponerse en manos a la obra lo más pronto posible, así no tenía que seguir pensando en un tal vez. 

Subió a su habitación para hacer sus maletas, aún era demasiado pronto, pero sabía que desde que Caleb le comunicara la decisión final a su madre, la misma movería cielo y tierra para llevárselo de regreso y conociéndola, diría que ella misma vendría a buscarlo. Así que sabía que solo era cuestión de tiempo.

Estaba viendo que ropa dejar fuera y que no tomar cuando escuchó como tocaban la puerta de su habitación. Murmuró un pase y luego Caleb apareció por esta. Como antes, no tenía buena cara y se veía triste. Lucas sintió un dolor en el pecho. Lo sentía por su hermano, sabía lo emocionado que había estado de que vivieran juntos y de los planes que había hecho, pero la situación los había llevado allí, a Lucas haciendo sus maletas para irse de Seasons. 

—Hey —saludó Caleb cerrando la puerta a sus espaldas.

—Hey —le devolvió Lucas fingiendo quizás una sonrisa.

—He hablado con mamá —comenzó a decir su hermano mientras tomaba asiento en la silla de su escritorio—. Ya está moviendo cielo y tierra para venir a buscarte —le informó y Lucas no pudo evitar reírse, pues era como lo había imaginado. Su madre no había estado del todo feliz de que se fuera de su lado, pero vamos, era un joven ya universitario, tenía que tomar su vuelo pronto. Además, solo estaría por un tiempo de regreso a casa. Planeaba encontrar un lugar que tuviera dormitorios, ahora que su madre estaba con su novio, no quería interponerse en su nueva vida.

—De acuerdo.

—Es posible que llegue aquí la próxima semana, seguramente llamará para especificar qué día, ya sabes —su hermano se encogió de hombros—. Ella misma vendrá a buscarte y como no está muy feliz por lo que pasó —Caleb hizo una mueca—. Es posible que hasta tenga una discusión con el señor Summers. 

—No será así, evitaremos que haga un escándalo por una tontería —comentó Lucas riéndose por las ocurrencias de su madre.

—¿Una tontería? —lanzó Caleb viéndose enfadado ahora—. Me siento triste de que todo esto haya pasado y actúas como si no fuera nada —espetó Caleb y Lucas se quedó observándolo en silencio. Su hermano se veía muy afligido por todo esto, pero era su problema y lo estaba enfrentando como se debía, yéndose del pueblo al que no pertenecía—. Deberías estar enfadado, mandando a todos a la mierda, yendo quizás a terminar de romperle la cara al patán de Jack y… —Caleb gruñó furioso tirando de su cabello con una mano—. Odio esto, siempre es así, las personas malas se salen siempre con la suya mientras que las buenas… —Caleb suspiró y le dio una mirada triste—. Deberías quedarte, hacerlo para enfrentarlos a todos, no huir como si fueras el malo de la historia, Lucas —dijo y Lucas negó con la cabeza. No iban a tener esta conversación otra vez. Ya se lo había dicho antes, lo mejor era irse.

—Caleb, estaré bien —le dijo.

—Si te vas… —comenzó a decir Caleb—. ¿Qué va a pasar con Maaya? —preguntó y Lucas desvió la mirada.

No iba a pasar nada más de lo que pasó. Le gustaba Maaya, no sabía si la amaba, aún era muy pronto para decirlo, pero pensar en dejarla le dolía. Cambió e hizo todo lo que hizo por ella, pero al final… 

Lucas bajó la mirada, triste. 

Al final no resultó como había esperado y no podía echarse a morir por ello. Lo sentía mucho, pero Maaya lo olvidaría. Solo había sido un romance de pasada y ni siquiera había sido un romance del todo. Esto fue algo pasajero y así como tal, todos lo olvidarían.

—Bueno, no es la primera chica que me gusta —comentó encogiéndose de hombros y restándole importancia, mintiendo, porque en el fondo, decirlo, le dolía—. Aunque quizás sí sea la primera chica con la que sentí más que atracción y quizás la única que miró varias veces hacia mí, pero… —los hombros de Lucas volvieron a levantarse—. Supongo que se terminó —tan solo dijo.

—No te rindas —insistió Caleb, pero ya Lucas había tirado la toalla. 

Caleb quería que Lucas se quedará por Maaya más que todo, pero, ¿cómo podía estar con esta cuando ni siquiera podía quedarse en el pueblo? Los padres de Maaya lo desaprobaban y no tan solo ellos, los pueblerinos harían de la suya para que no fuera posible. Además de eso, si elegían salir aun con Lucas yéndose de Seasons, una relación a distancia con Maaya no sería lo ideal para ambos, los lastimaría. Era mejor que, lo que sea que ellos tuvieron, se terminara.

—Lo siento —se disculpó Lucas y continúo arreglando sus cosas.

Lucas aún sentía a Caleb mirándolo con rabia, pero no podía hacer nada. Lo sentía por su hermano, pero iba a rendirse y a dejar de luchar por algo que no pudo ser. Luchó por ella, se enfrentó al bravucón de su novio y pagó las consecuencias. 

—Eso es algo que odio de ti, ¿sabes? —escuchó que Caleb decía y Lucas le dio una mirada—. Deberías ser más decidido, más bien, tienes que seguir siéndolo, te veías así hace unas semanas, pero desde la fiesta, volviste a ser el mismo de antes y es duro verte así, Lucas.

Lucas se miró las manos, las cuales aún seguían magulladas, puesto que los huesos de Jack no eran gelatina que digamos. En ese momento había estado decidido a dejar de correr, a enfrentar a Jack y darle su merecido, pero ahora… 

Sus manos se tornaron en puños. 

Ahora trataría de volver a ser el de antes, al menos este chico no había estado esperando un final feliz y solo cumplir su sueño de ser escritor, el cual podría cumplir si se lo proponía. Para eso era a lo que había venido a Seasons y ya que no podría serlo allí, lo lograría en otro lugar.

Los hombros de Lucas se alzaron.

—Aunque lo parecí, al final sigo siendo el mismo de antes —comentó restándole importancia a todo lo sucedido, pues, ¿por qué iba a sofocarse por esta situación? No tenía razón y era una pérdida de tiempo. Si, admitía que en el fondo se sentía mal, dejar a sus amigos, a su familia y a Maaya le lastimaba, pero quedarse en el pueblo donde era odiado, era ser masoquista. 

—Lucas…

—Lo siento —volvió a disculparse por enésima vez desde lo sucedido—. Siento que esto esté pasando y que esté huyendo como un cobarde, pero… —Lucas volvió la mirada hacia la ventana. El día se veía gris, como si fuera a llover. El clima estaba como su vida, gris. Lucas volvió la vista a su hermano—. En verdad lo siento, Caleb.

—Yo también lo siento —escuchó que decía Caleb y lo siguiente que sintió fue este abrazándolo. 

Los brazos de Caleb eran fuertes y cálidos y Lucas recordó aquel tiempo cuando eran niños. Siempre se había sentido orgulloso de su hermano mayor, era tan capaz y genial. Sonrió tontamente y le correspondió el abrazo girándose. Se quedaron así por un largo momento hasta que sintió como Caleb le acariciaba la cabeza, revolviendo su cabello, así como había hecho en el pasado.

—Quiero que sepas que, pase lo que pase, mi casa sigue siendo tu casa —dijo este poco después y se separaron. Lucas observó que los ojos de su hermano estaban húmedos, como si fuera a llorar—. Y si algún día, decides venir a visitarnos —Caleb sonrió—. Mis puertas estarán abiertas para ti —terminó diciendo y Lucas se sintió afligido por sus palabras.

En su vida había imaginado que algún día viviría con su hermano, siempre pensó que cuando este se fue de San Francisco, se encontrarían solo en las cenas familiares y que cada uno iría por su camino, pero el destino los había llevado a estar juntos una vez más y fue maravilloso. 

—Gracias Caleb—le agradeció por todo desde el inicio hasta el final. Quizás algún día regresaría a Seasons para conocer a su sobrino, quien sabe, pues no podría decir nunca, nadie sabía lo que les deparaba la vida en sí. 

Caleb le devolvió la sonrisa y tiró de su mejilla con dulzura. 

Se apartaron y dándole una última mirada, Caleb fue hacia la puerta. Sin embargo, antes de salir, se giró hacia Lucas.

—¿Qué tal si cenamos fuera esta noche? —sugirió y las cejas de Lucas se arquearon.

¿Cenar fuera? No había salido desde la fiesta y temía que fuera abucheado, o algo así. Se tomó la barbilla con los dedos. Bueno, estaba cansado de estar en casa y pronto se iría de Seasons, bien podría dar la cara antes de, además, quizás estaba pensando de más, tal vez nadie se atrevería a verlo mal o decir algo con Caleb y Charlotte allí, estos eran muy amados por los pueblerinos.

—¿Estás seguro? —preguntó Lucas.

Caleb se encogió de hombros. 

—¡Si, que se jodan todos! —exclamó—. No hiciste nada malo como para estar ocultándote —dijo y soltó una carcajada—. En cambio, Jack debería ocultarse, pues, un delgaducho forastero, lo molió y le enseñó quién manda, si fuera él, ni daría la cara —se burló—. Qué vergüenza, ¿no?

Lucas estalló en carcajadas.

No tenía por qué seguir arrepintiéndose más, así que decidió aceptar la salida. 

Cuando Caleb se fue para comentarle a Charlotte del cambio de planes para la cena, Lucas se tumbó en su cama, mirando hacia la ventana. De alguna manera, volvía a estar claro, como si el cielo le estuviera diciendo que, a pesar del día oscuro, al final siempre había un arcoíris, en este caso, el sol era que volvía a iluminar todo.

Sonrió por sus estúpidos pensamientos.

Sin embargo, como decía, no iba a echarse morir por esto. Si, quizás una vez que estuviera lejos de Seasons, pensaría en lo que perdió, pero mientras estuviera aquí, seguiría pensando que era lo mejor irse. Además, Maaya se merecía algo mejor que Jack.

Pronto les comunicaría a sus amigos su pronta partida, pero mientras tanto iba a tratar de disfrutar los días que le quedaban en Seasons.

◆◆◆

 

El día de su partida estaba decidido.

Lucas soltó un pesado suspiró y miró la fecha en su teléfono. Solo quedaban 3 días para su partida, para que se marchara de Seasons y volviera a su antigua vida.

Además de la fecha, le echó una ojeada a la hora. Era temprano, pero también sus amigos estaban pasados de hora para el junte del grupo que había sido propuesto y propuesto hasta que por fin todos pudieron poner un día fijo antes de que fuera muy tarde.

El mismo día en que decidió irse, les había comunicado a sus amigos sobre su partida y les había dado la fecha incluso, pero no habían tenido un momento para verse puesto que estos estaban ocupados con sus clases, con exámenes y prácticas, pero al fin se habían decidido y pues aquí estaba esperando a que estos llegaran. Había sido más fácil juntarse cuando estaba en la universidad, ahora que estaba fuera de esta había sido difícil. 

Hubiera podido definir un lugar en el pueblo para comer y charlar, pero aún no era bienvenido en los lugares comunes de Seasons. La última vez que salió fue cuando decidió dar la cara luego de lo sucedido en la fiesta, cuando fue a cenar con Caleb y Charlotte. Fue muy incómodo, habían decidido ir al restaurante del padre de Kai y Maaya, y con las miradas y el cotilleo el ambiente había estado tenso. Lucas recordaba lo mal que le había sentado la comida después y desde ese día, y a pesar que se dijo que no era un cobarde, Lucas prefirió mejor quedarse en casa hasta que llegaría el día de partir.

Sin embargo, decidió salir una vez más solo para ver a sus amigos.

Su teléfono comenzó a sonar en ese instante. Era Kai. Tomó la llamada, pero cuando lo hizo se cayó. Lucas arqueó las cejas y luego escuchó a alguien llamándolo. Alzó la mirada para ver a Kai balancear sus manos en la entrada del lugar donde habían decidido reunirse. Era la cancha que usaban para jugar básquet y que estaba fuera del pueblo. Era un buen lugar y muy poca gente venía aquí.

—Hey —le saludó Lucas cuando Kai se detuvo frente a él. 

Lucas sonrió y esperó a Kai tranquilamente en el espacio donde había un poco de sombra gracias a un gran árbol que estaba en la esquina. Su amigo subió a las gradas y se detuvo frente a él. Kai se le lanzó encima para abrazarlo.

—¡Te extrañe! —exclamó abrazándolo como si no quisiera dejarlo ir, apretándolo mucho. 

Lucas golpeó su espalda para que lo soltara un poco, ya que no podía respirar.

—Yo también —susurró Lucas sintiendo como su corazón daba un vuelco en su pecho y como sus ojos escocían, parecía que iba a llorar. 

—Y te voy a extrañar más cuando te vayas —gritó Kai en su oído, aun sin dejarlo ir.

Lucas cerró los ojos y disfrutó del abrazo. Lo extrañaría muchísimo. 

Kai se separó de Lucas y le revolvió el cabello, así como Caleb y su papá en su momento lo hacían. Fue lindo, porque Kai para él era como un hermano mayor, una gran persona que admiraba y que le agradecía por siempre. Este había sido un gran amigo, alguien por el cual Lucas había decidido cambiar. Lo extrañaría mucho cuando se fuera y sabía que no sería igual.

—¡Kai! ¡Lucas! —exclamó otra voz y cuando volvieron la vista hacia la entrada de la cancha, vieron a Hazel con Cole. Este último llevaba una bolsa en sus manos y Lucas miró a Kai, quien sonrió maliciosamente. Seguro quería tomar, aprovechando la ocasión para hacer una pequeña despedida.

Lucas no pudo evitar reírse.

Hazel y Cole se unieron a ellos en el espacio donde estaban y Cole comenzó a repartir las latas de Heineken entre ellos, para luego, una vez destapadas, alzar la lata hacia el centro de su pequeño círculo, como si estuviera proponiendo un brindis. Lucas extendió su lata y la chocó con los demás para luego dar un largo trago a su cerveza. El líquido estaba frío, sin embargo, le quemó la garganta. Aún no era adicto al alcohol como ellos, pero hacía el intento. 

Los chicos se quedaron observándolo, como si estuvieran esperando a que dijera algo.

—Bueno… —comenzó a decir Lucas sintiéndose un poco incómodo—. Gracias chicos por hacer de Seasons mi hogar por un tiempo —dijo y los tres se echaron a carcajear. Kai le dio un suave golpe con el puño en el brazo.

—Siempre eres bienvenido, aunque el resto del pueblo te odie —dijo Kai a su vez. 

—Gracias, eso me ayuda mucho —le devolvió Lucas con sarcasmo.

Kai sonrió divertido. 

—Te extrañaré —comentó Kai viéndose triste ahora—. Ninguna de estas mierdas da la talla en el básquet —dijo haciendo un ademán hacia Hazel y Cole—. ¿Ahora quién me va a ganar? —preguntó y le dio un largo trago a su cerveza.

—Encontraras la horma de tu zapato pronto —dijo agarrando su hombro y dándole un apretón suave—. Además, no siempre te ganaba —terminó diciendo Lucas. Kai era un buen jugador y si él mismo hubiera estado en otro lugar, Lucas lo vería como un prospecto, pero estar en este pequeño remoto pueblo, hacía que sus alas no se extendieran como era debido. Quizás debería hablarle a su padre sobre Kai, este podía usar sus contactos para sacarlo de allí. 

Kai sonrió maliciosamente.

—Sí, pero hacías de mí una mierda y me hacías pensar demasiado —dijo tirando de la mejilla de Lucas.

—No es justo —comentó Cole interrumpiéndolos y todos lo miraron. Este se veía enfadado y eso era raro, Cole siempre era tan tranquilo—. No es justo que por Jack ser un idiota tengas que irte. Engañó a Maaya desde el comienzo, sin embargo, aquí lo aplauden y lo protegen como si fuera un Dios —Cole maldijo en voz alta—. Deberíamos buscar a Jack y darle toda una lección al muy imbécil —sugirió.

—Secundo eso —siguió Hazel.

—Me uno a la fiesta —se unió Kai.

Lucas palideció. No quería ver a sus amigos metidos en estos líos por su culpa.

—Dejen eso así —les ordenó a estos—. No quiero que se embarren por mí, ¿sí? —suplicó y estos hicieron una mueca, pero al final suspiraron y asintieron. 

Se quedaron en silencio por un largo rato, hasta que Hazel fue quien lo rompió.

—¡Cole tiene razón! —exclamó Hazel hacia el cielo poco después—. No es justo que te vayas, eres lo mejor que me ha pasado —dijo hacia Lucas y señaló hacia Kai y Cole—. Estos idiotas no entienden nuestros gustos por los libros de misterio —se quejó y metió a Lucas en sus brazos—. ¿Quién va a jugar conmigo a League of Legends? —Hazel se separó y lo agarró por los hombros—. No puedes irte y dejarme, pensé que teníamos algo.

Lucas sintió ganas de llorar, pero se las aguantó. 

—Lo siento, en verdad, lo siento mucho, pero… —comenzó a decir, pero no pudo continuar. 

Sus ojos al fin dejaron salir las lágrimas que había estado reteniendo desde que comenzó toda esta situación. No era justo que él tuviera que pagar por los platos rotos y que Jack saliera invicto solo por ser de Seasons, este era quien había fallado en un principio, pero al final, la soga se rompía por el lado más débil, ¿no?

—Dejen de sofocarlo —escuchó que decía Cole colocándose a su lado y pasándole un brazo por los hombros, acunando y meciéndolo como si fuera un niño—. Todo estará bien, Lucas —susurró con dulzura. 

—Estamos aquí para despedirnos de él —comentó Kai—. Y mira cómo lo hacemos llorar. 

—¿No planeábamos ir al aeropuerto con él? —preguntó Hazel y Lucas alzó la mirada, viendo borroso hacia este. ¿Ir al aeropuerto con Lucas? Parpadeó confuso. 

Escuchó como Cole maldecía a su lado. 

—Gracias Hazel por arruinar la sorpresa —espetó Cole.

—¿Era una sorpresa? —preguntó Hazel con sorpresa.

Lucas no pudo evitar reírse a pesar de que quería llorar. Sus amigos eran tan divertidos, parecía que tenían algo planeado a sus espaldas, pero Hazel, quien era tan ensimismado, se le había escapado la sorpresa. 

—¿Iban a ir conmigo al aeropuerto?

—Sí, planeábamos hacer eso —dijo Kai malhumorado porque Hazel hubiera soltado la sopa—, pero ya Hazel lo arruinó —espetó mirando mal al chico quien se encogió de hombros. 

Lucas sonrió. Sus amigos eran geniales. Le hubiera gustado ser sorprendidos por estos. Aunque Hazel hubiera dañado la sorpresa, a Lucas le encantaría que fueran todos con él. Solo para decir adiós por un momento, porque sabía que estarían juntándose nuevamente en el futuro. 

—Gracias chicos —les agradeció a todos queriendo abrazarlos, pero Cole no lo soltaba. Era increíble verlo tan dadivoso, normalmente el chico era tan frío, pero podía ver que le importaba a este. 

—Sí, te íbamos a sorprender —Cole le dio una fría mirada a Hazel—, sin embargo, esta pequeña mierda arruinó la sorpresa —dijo haciendo amague de querer golpearlo, pero Hazel lo único que hizo fue reírse, como siempre hacía cada vez que la cagaba. 

—¡Oops!

Otra carcajada salió de Lucas hasta que al final todos estaban riéndose. Cuando la risa cesó, Lucas se pasó los dedos por debajo de los ojos, limpiando las lágrimas que había derramado antes. Pasó la mirada por sus amigos, quienes se habían apartado de él y estaban sentados al frente.

—Gracias por aceptarme en su pequeño grupo —murmuró Lucas sintiéndose emocionado por sus amigos—. Me aceptaron a mí, a un forajido, y debo decir que, aunque estuve lejos de casa, me sentí como en esta con ustedes —Lucas sonrió ampliamente—. Aprendí tantas cosas y cambié parte de las cosas que odiaba de mi —comentó y sus amigos se vieron orgullosos de él—. Que me vaya no quiere decir que no podamos volver a vernos más —les recordó Lucas porque la forma en la que estos actuaban era como si Lucas no volvería a aparecer más nunca en sus vidas—. Pueden ir a visitarme, ¿saben?

—No es lo mismo —se quejó Hazel.

—Nunca he estado en San Francisco —señaló Kai tomando su barbilla en sus dedos. 

—Yo tampoco —siguió Cole.

—¡Yo sí! —exclamó Hazel alzando el mentón con orgullo.

—¡Fanfarrón! —exclamó Cole.

—Mentiroso —le devolvió Kai—. Has estado en San Diego, no en San Francisco.

Hazel se encogió de hombros. 

Lucas volvió a sentir ganas de llorar. Iba a extrañar esto. En pocos meses estos chicos se habían vuelto importantes para Lucas, habían congeniado tan bien que parecía como si llevaran toda la vida conociéndose, sin embargo, por lo sucedido, ahora tenía que irse de Seasons. No obstante, como había dicho antes, podían verse de vez en cuando. Incluso, aunque no pudiera pisar a Seasons por ser persona no grata del pueblo, podían reunirse en el pueblo más cercano.

—¿Qué tal si planeamos juntarnos para fin de año? —preguntó Lucas imaginándose al grupo en New York para fin de año y las festividades de este. No había estado allí, pero le gustaría ir y si era con estos, se sentiría mucho mejor. 

—¿No está eso muy lejos? —cuestionó Kai arqueando sus rubias cejas.

Lucas se tocó la barbilla. La verdad es que sí, pero como todos siempre tenían planes para el verano y para navidad, había decidido para esa fecha, ya que, para fin de año, entendía que las personas se desplazaban a otros lugares para recibir el nuevo año en un nuevo lugar. 

—¿Vacaciones de verano? —sugirió Lucas entonces.

—Está más cerca —comentó Cole.

—Las chicas en Los Ángeles son… —Hazel lanzó un beso al aire—. Exquisitas.

—Vivo en San Francisco —le recordó Lucas. Los Ángeles no estaba a la vuelta de la esquina como cualquiera creía. 

—Podemos ir a Los Ángeles —sugirió Cole a su vez—. Pagaré por Hazel —dijo mirando a este y luego hizo un ademán hacia Kai—. Este se puede costear el viaje sin problemas. 

—Suena como buena idea —comentó Kai acariciándose aun la barbilla.

—Bueno, ya tenemos nuestra próxima reunión —dijo Cole anotando algo en su teléfono, quizás algo en relación a la salida, para luego alzar la mirada y verlos a todos con esos fríos ojos azules suyos—. Y por favor, cero planes para ese momento, ¿Okay? —pidió y le dio una fría mirada a Hazel quien se rió nervioso mientras se pasaba la mano por el pelo despeinado.

Todos asintieron y volvieron a brindar. Decidieron bajar las latas de cerveza que aún quedaban, permaneciendo en silencio y disfrutando de la compañía del uno con el otro. Se acercaba pronto el momento de regresar a sus vidas. Recordaba que Kai tenía una clase en la universidad pronto y que Cole tenía un partido de tenis, un deporte que practicaba solo con su padre.

Era tiempo de decir adiós, aunque solo fuera por un momento. 

—Entonces…—murmuró Kai luego de un largo silencio—. ¿Vas a renunciar a Maaya? —soltó la pregunta que Lucas había estado esperando desde que les dijo a estos que regresaría a su hogar. 

—Sí, lo haré —admitió Lucas mirándolo decidido. 

No quería dejarla, le gustaba mucho y creía que harían buena pareja, pero con sus padres odiándolo, Lucas dudaba que fuera lo ideal. Se supone que debería luchar más, ir en contra de estos, pero era un joven muy respetuoso y no le gustaban los malos ratos. Quizás era un cobarde, pero Maaya se lo agradecería después. 

—Pero… —replicó Kai viéndose muy triste. 

—Es mi primer amor y quiero estar con ella, lo sé, pero… —Lucas bajó la mirada hacia la lata vacía que yacía en su mano—. Es imposible quedarme —dijo—. Tus padres me odian, los padres de Jack me odian, el pueblo me odia —Lucas negó con la cabeza—. ¿Cómo puedo quedarme cuando este lugar me aborrece?

—Lucas —susurró Hazel.

Lucas movió la cabeza.

—Quisiera quedarme, pero… —sus hombros se alzaron—. Lo siento —se disculpó—. Discúlpenme por ser un cobarde, pero no quiero quedarme cuando nuestra relación al final no será aceptada por nadie —explicó—. ¿Cómo tendremos citas? ¿Cómo podremos vernos? —preguntó a estos. Lo había pensado por mucho tiempo. Si algún día conquistaba a Maaya, ¿cómo podrían vivir con Jack pululando a su alrededor? Quizás no estaban hechos para estar juntos, quizás su llegada allí sirvió para que Maaya fuera libre. Si fue por esto que el destino lo envió a Seasons, se sentía feliz entonces, puesto que la había ayudado a librarse de la porquería de hombre que era Jack. Lucas sonrió—. Creo que Maaya estará bien —terminó diciendo.

Sus amigos se quedaron en silencio por un largo rato.

—Si tú lo dices —susurró Kai poco después y no parecía muy convencido, pero Lucas sabía que este no iba a insistir. 

—Según dicen, el primer amor nunca funciona, ¿no? —bromeó, pero la broma no dio risa, ya que sus amigos se vieron un poco afligidos ante su comentario. 

Kai desvió la mirada, Hazel hizo una mueca y Cole miró hacia Kai con una mirada extraña. Con esto, comprendía que, así como él, sus amigos también habían tenido su primer amor y la historia de este, no era feliz, pero estaba esperanzado de que algún día, conocería una gran chica como Maaya y que sus amigos también serían felices.

—Bueno… —Hazel hizo una mueca—. Parece que ese comentario nos golpeó a todos, ¿no? —bromeó un poco y tanto Kai como Cole gruñeron.

—Lo siento si traje malos recuerdos —se disculpó Lucas avergonzado.

—No todo es color de rosa —comentó Cole alejando la mirada de Kai.

—Así es —susurró Kai y fijó la mirada en Lucas—. ¿Quieres que le diga a Maaya sobre tu partida? O sea, ¿quieres que le diga cuando te tienes que ir?

Lucas ladeó la cabeza. Le hubiera gustado despedirse de Maaya, quizás darle un beso para recordarla, pero volver a verla haría que dudara sobre su decisión y estaba decidido a dejar Seasons. Era mejor que no se vieran. Quizás, cuando no le doliera, volvería a verla. Tal vez esta podría unirse a la salida que planeaban los chicos, no le molestaría verla nuevamente.

—No, es mejor que no lo sepa —dijo Lucas decidido. 

—Lucas —replicó Kai no apoyando su decisión.

—No quiero agobiarla y que se sienta culpable por eso —explicó Lucas.

—Maaya ya se siente culpable —señaló Kai.

—Trata de que no sea así —insistió. No quería que Maaya se culpara por lo sucedido, Lucas fue quien tomó la decisión de cruzar la línea y de darle una lección a Jack—. Y por favor, protégela, no dejes que tus padres la comprometan con idiotas —pidió y Kai sonrió—. Y tampoco dejes que haga cosas tontas —agregó.

Kai le dio un golpecito en el hombro.

—La protegeré, te doy mi palabra —dijo y Lucas sabía que este no iba a faltar a la misma.  

—Gracias —le agradeció. Kai no pareció feliz, pero al final asintió, comprendiendo su pedido.

Recogieron las latas de cerveza que habían tomado. Era temprano para irse a casa, pero como había dicho antes, sus amigos tenían cosas que hacer y Lucas también. Quería pasar estos días con Caleb y Charlotte, más porque su cuñada estaba pronto a dar a luz y quería estar lo más cerca posible. Quién sabe cuándo conocería a su sobrino o cuándo volvería a ver a la misma. 

Una vez en la salida de la cancha, se acercó a Kai.

—¿Me das un aventón? —le pidió a Kai. Caleb lo había traído y se había llevado el jeep porque tenía que hacer sus diligencias, además, tenía que tenerlo cerca por Charlotte.

Kai asintió.

Se despidieron de Cole y Hazel quienes habían venido juntos y subieron a la camioneta de Kai. 

Lucas estaba colocándose su cinturón de seguridad cuando algo brillante en el suelo del vehículo le llamó la atención. Una sonrisa divertida apareció en sus labios al reconocer el artículo. Era un paquete abierto de un preservativo. Kai debía de estar haciendo y deshaciendo por ahí con cierta persona. Decidió recogerlo, por si acaso alguien lo veía después y se lo pasó. Este sonrió maliciosamente y se lo guardó en los bolsillos.

—Espero que puedas salir victorioso en el amor —le deseó a su amigo, quien tampoco la tenía fácil. No metía sus asuntos en los de otras personas, pero sabía que lo de Kai con esa persona era una situación difícil. Sin embargo, su amigo era un chico decidido y sabía que este no tiraría la toalla como él. 

Kai hizo una mueca, sin embargo, asintió.

Unos segundos después, procedió a encender su vehículo y sacarlos de allí de regreso al pueblo. Lucas permaneció con la mirada hacia fuera, viendo el paisaje y recordando aquel día en que llegó a Seasons. Nunca se imaginó que estaría yéndose tan pronto o que todo lo que pasó le pasaría a él. Viendo a su yo de antes, agradecía haber venido a Seasons, de cierta forma el pueblo lo había cambiado y pesar de todo, estaba agradecido con todos por ello.

Ya no era un pequeño brote que tenía miedo de florecer, ahora era una flor que había abierto sus pétalos para abrazar el cambio de la primavera y sabía que este cambio, le serviría para toda la vida. Había hecho amigos y se había abierto a la gente. Había decidido confiar más en él como nunca lo había hecho en su vida y estaba muy agradecido por ello.

Nunca olvidaría a Seasons, pues, al final, este lugar también fue una casa para él y donde se descubrió a sí mismo.

Sonrió complacido de ver cómo todo había cambiado, le agradaba este nuevo y cuando regresara, sabía que las cosas serían diferentes.

Él era diferente.

◆◆◆

 

No podía creer como todo se había tornado después de su fiesta de cumpleaños.

Sus padres la habían castigado por lo sucedido, como si fuera su culpa tener un novio abusivo, bien pudieron liberarla de este hace tiempo, pero ni al ver cómo Jack se abalanzó hacia Lucas, lo hicieron, incluso había videos de este golpeándolo, y claro, había también videos de Lucas dándole de su propia medicina, sin embargo, estos decían que fue en defensa propia por este bajarle la novia al Gran Jack.

Tontos.

No obstante, Maaya insistió tanto en liberarse de Jack, que al final, quienes rompieron el compromiso fueron los padres de este y no sus propios padres, así de insensibles eran sus progenitores. Desde ese entonces, no había visto a Jack y lo agradecía mucho, pero tampoco había visto a Lucas, quien tenía que mantenerse ocultó en su casa porque la mayor parte de los habitantes del pueblo la tenían en su contra. 

Idiotas.

Jack era la basura que provocó esta situación, si hubiera sido un chico respetable, quizás Maaya lo hubiera amado y no hubiera mirado en otra parte. 

Bueno, era agua pasada, ahora estaba libre de este. Sin embargo, había otro problema danzando a su alrededor. Se había enterado que su padre había expulsado a Lucas de la universidad y era por eso que estaba aquí.

Era inaudito que hubieran expulsado a Lucas de la universidad, ¿solo por golpear a Jack? Había estudiantes que se metían con otros a diario y no recibían una expulsión, pero claro, los Patterson estaban moviendo los hilos para castigar al pobre Lucas. Nunca había odiado a sus suegros, ex suegros, pero hoy sí que los detestaba. Le habían hecho daño a Lucas sin razón.

Alzó la mano y llamó a la puerta del despacho en la universidad del decano, es decir, de su padre. Esperó pacientemente. Sabía que debía de hacer cita cuando su padre estaba en horas de trabajo, pero le valía una mierda, este iba a darle la cara luego de evitarla por varios días, como si él mismo supiera que ella deseaba hablar con él, pero ya eso se acababa hoy. No iba a marcharse allí sin una respuesta positiva.

—No deberías estar aquí —escuchó que decía una voz femenina detrás de ella y cuando se volvió, se topó con la asistente de su padre. La señorita Jodie arqueó sus oscuras cejas al verla—. El señor Summers no está recibiendo visitas.

—Te recuerdo que soy su hija —le espetó a la mujer, que, aunque hacía su trabajo, a veces, se tomaba demasiado en serio el mismo y pasaba por grosera.

—Tu padre…—comenzó a decir Jodie, pero Maaya decidió ignorarla y sin permiso, abrió una de las puertas dobles de la oficina de su padre, haciéndose pasar. 

Su padre estaba sentado detrás de su amplio escritorio con sus gafas de lectura y viéndose como si estuviera leyendo un documento muy importante. Este alzó la cabeza al verse acompañado y su expresión no cambió, no se vio asombrado ni nada, parecía como si la estuviera esperando. 

Maaya se cuadró de hombros y procedió a cerrar la puerta, eso sí, antes de hacerlo, le dio una mirada a Jodie, que estaba viéndola con sorpresa, abriendo y cerrando la boca como un pez, le sacó la lengua y le cerró la puerta en la cara.

Nadie podía detenerla cuando quería algo y por eso estaba allí.

Se acercó al centro de la oficina y vio que su padre se veía cansado. Este muy rara vez estaba en casa y cuando estaba, nunca tenía tiempo para ellos, siempre la pasaba con su madre, y era entendible, este le había dedicado la mayor parte de su vida a sus negocios y a la política, por lo cual, cuando tenía tiempo libre, la pasaba a su lado, lo cual era romántico, pero a veces Maaya se quejaba de que no veía casi a su padre.

Bueno, ahora lo estaba viendo e iba a soltar varias cosas. 

—Quiero que me escuches fuerte y claro —le espetó a su padre plantándose ante él del otro lado del amplio escritorio. Vio como su padre se quitaba las gafas de lectura y la miraba. Las dejó a un lado y se cruzó de brazo—. ¿Me estás escuchando? —le preguntó.

Su padre sonrió y algo en él le recordó a Kai, algo obvio, puesto que era su padre, pero Maaya podía notar que cuando Kai fuera un poco más mayor, se parecería mucho al padre de ambos. 

—Te escuchó —dijo su padre viéndola fijamente.

Maaya asintió. Era extraño que su padre no le gritara por esta intromisión, parecía como que la hubiera estado esperando… Movió la cabeza. Bueno, era obvio que la estaba esperando, dado el caso de que toda esta situación era por su culpa. 

Tomó asiento frente a él.

—Supe que expulsaste a Lucas de la universidad —le mencionó y las cejas rubias de su padre se arquearon. Maaya no esperó respuesta suya y prosiguió—. Te viste presionado por los Patterson, ¿verdad?

—Maaya —susurró su padre suspirando cansado, como si estuviera preguntándole a ella: ¿en serio vas a hablar de esto?

—¡Sabes lo que me hizo Jack! —exclamó Maaya poniéndose de pie y sintiéndose enfadada porque su padre hizo caso omiso a la situación. 

Era imposible que su padre no supiera nada cuando la mayor parte del pueblo estaba al tanto de la infidelidad de Jack y de todas las cosas feas que le hizo. Tuvo que venir Lucas al pueblo para que alguien por fin le pusiera atención a lo que sucedía y ni del todo, porque aún las personas defendían a Jack solo porque era un Patterson. 

—Me engaño, no una sola vez, varias veces —explicó Maaya sintiendo como sus ojos se llenaban de lágrimas al recordar las veces que vio a Jack con otras chicas y las veces que la hizo sentir tan sucia. Lo odiaba y lo peor de todo es que sabía que sus padres lo sabían, y, sin embargo, dejaron que esta situación continuará—. Jack era tan sucio que me tocaba delante de sus padres y se besaba delante de todos con otras chicas —murmuró con un hilo de voz y pasó un mano por sus mejillas para quitarse las lágrimas que había comenzado a derramar por ese idiota—. No sabes lo mucho que me odie mientras salía con él y lo peor de todo es que sé que lo sabías, más, sin embargo, dejaste que me continuara hiriendo y… —Maaya no pudo continuar, ya que comenzó a llorar más fuerte. 

Su padre se puso de pie y se acercó a ella para tomarla entre sus brazos, pero Maaya se apartó. No quería su abrazo ahora, no se sentía bien y no necesitaba su consolación. Quería que devolviera a Lucas a la universidad y que los dejara ser. 

—Cuando supe de Lucas, quería conocer a aquel chico que era como un sol del que tanto Caleb hablaba —comenzó a decir Maaya recordando cómo cayó en las redes de Lucas—. Me enamore sin conocerlo, algo loco, ¿no? —dijo riéndose y movió la cabeza—. Me dije que, si quería estar atada a alguien, me gustaría que fuera él y conocerlo fue… —Maaya cerró los ojos y recordó el momento en que por fin conoció al chico del cual había escuchado tanto. Lucas había sido tímido, pero era amable y gracioso. Conocerlo fue mucho mejor y poco a poco, con solo unas simples miradas y palabras, Maaya cayó más fuerte.

Miró a su padre quien estaba de pie a su lado, escuchándola. 

—Me gusta mucho y no puedo creer que lo hayan expulsado por defenderse de un abusivo como Jack, por defenderme cuando nadie quería hacerlo —le dijo Maaya—. Incluso le dijiste a Kai que no se metiera en nuestra relación —murmuró recordando como Kai le había dicho que le gustaría defenderla todo lo que pudiera, pero que el padre de ambos, lo había amenazado. Maaya no tenía que escucharlo de sus labios para saber con qué su padre le había detenido de que metiera sus narices en la vida de esta—. Y sé que lo dijiste —le señaló—. Te conozco bastante bien —espetó, pues sabía lo insensible y estricto que era su padre, pero esta vez Maaya no iba a dejar que se saliera con la suya—. Sin embargo, a diferencia de Kai, Lucas, aun siendo un forastero, se interesó por mi situación y me defendió —su padre desvió la mirada—. Viste los videos, ¿verdad? Jack iba a matarlo y él solo se defendió, pero claro, todos lo veían como el malo solo porque no es del pueblo y a Jack lo ven como un héroe cuando es el villano de la historia —dijo un pisotón al suelo—. ¡No es justo! —exclamó.

Su padre se quedó observándola en silencio y Maaya comenzó a desesperarse. Este no había dicho nada y le molestaba que no comentará sobre ello. Era de la vida de su hija que hablaban. ¿Por qué era tan insensible? ¿Acaso no podía ser el padre que ellos siempre quisieron que fuera? 

—Entiendo —solo murmuró su padre a pesar de todo lo que Maaya había dicho.

Las manos de Maaya se tornaron en puños.

—¿Entiendes? —preguntó Maaya y soltó una carcajada—. Lucas vino a este lugar porque quería estudiar en la misma universidad que estudio Locke, porque este su escritor favorito —explicó Maaya para que su padre entendiera porque era importante para Lucas estar en la universidad y seguir viviendo en Seasons—. Lucas dejó la gran ciudad para venir a este remoto y aburrido pueblo solo por él. Sin embargo, a Lucas le encantó Seasons y quería hacer de este su nuevo hogar. Decía que era tan tranquilo y que se sentía en casa, pero, ¿sabes lo que han estado haciendo todos? —le preguntó y al ver que su padre no contestaba, decidió proseguir—. Lo abuchean y se burlan de él, y no es justo —espetó—. Arruinaste su sueño y ahora no se sabe que va a pasar con él —terminó diciendo.

Maaya abrió la boca para seguir defendiendo a Lucas y la causa, pero luego de ver que su padre no parecía afectado por nada, sus hombros cayeron, sintiéndose derrotada. 

¿Acaso iba a ser así? ¿Iban los Patterson a salirse con la suya? ¿Iba Jack a salirse con la suya? 

Apretó las manos en puños.

No, no iba a permitirlo. 

Abrió la boca para seguir reclamando, pero vio como su padre decidía hablar después de un largo rato.

—Comprendo la situación —dijo su padre luego de un largo silencio—. Sin embargo, la señora Patterson vino llorando, diciendo que su querido no va a poder seguir siendo deportista porque tu amigo lo lastimó —explicó su padre moviendo la cabeza—. No podía quedarme de brazos cruzados mientras esta situación estaba pasando, Maaya.

Maaya se cruzó de brazos.

—Se lo merecía, por lastimarme y usarme —espetó desviando el rostro.

—Los Patterson son amigos cercanos, Maaya —continuó su padre buscando excusas para defender el mal comportamiento de estos—. Hemos estado haciendo negocios por años. Nuestras familias han querido una unión, incluso mucho antes de que nacieras y… —señaló a Maaya—. Estábamos esperando que se diera, sin embargo…

—Lo arruine, ¿no? —Maaya soltó una carcajada burlona—. La verdad es que no me importa y lo sabes —confesó encogiéndose de hombros.

Su padre le dio una mala mirada y luego una carcajada salió de él. Maaya parpadeó confundida mientras veía a su padre ahora riendo intensamente. 

¿De qué diablos se reía? 

Se cruzó de brazos y esperó por este a que terminara.

—Ya veo de quien sacaste esa personalidad —escuchó que decía su padre luego de terminar de reírse.

Las cejas rubias de Maaya se arquearon. 

—De ti, ¿no?

Su padre sonrió y extendió una mano para tirar de su mejilla con dulzura. Maaya no pudo evitar sonreír. Le recordó a como era cuando era niña, cuando su padre tenía más tiempo y pasaba más de este con su familia. Ahora, ya no era igual del todo. Aunque al menos a su madre se le veía más feliz que nunca, eso era suficiente para ella. 

—De acuerdo —dijo su padre y Maaya lo miró con confusión. Este asintió—. Comprendo lo sucedido —dijo su progenitor y Maaya sonrió feliz al entender que este estaba de acuerdo con todo lo que sucedió y que iba a intervenir ahora que las cosas estaban claras. Vio como este fruncía el ceño—. Sin embargo, creo que deberíamos tener una reunión sobre lo ocurrido —comentó su padre yendo hacia su escritorio y tomando su agenda encima de este. 

—¿Una reunión?

Su padre miró hacia ella.

—Para que cada chico pida disculpas y hablemos sobre lo sucedido —explicó—. Y me refiero a todos, los Patterson, Lucas y nosotros, ¿sí?

¿Una reunión con todos ellos? Era algo estúpido, pero si esto calmaría las aguas entre todos, aceptaba la misma. Quería que Seasons fuera el nuevo hogar de Lucas y si tenían que hacer esto para que este pudiera volver a ser recibido por todos, lo harían.

Maaya asintió y vio como su padre la observaba por un largo momento. Parecía estar pensando en algo, pero Maaya no podía adivinar que era. Su padre no era muy transparente que digamos. 

—Te gusta ese chico, ¿eh? —dijo después de un largo rato y se rió—. Tanto así que estás arriesgando mucho tu futuro por él.

—Me gusta Lucas —admitió Maaya orgullosa de sus sentimientos por Lucas y movió la cabeza—. No, creo que lo amo —dijo más claro y sintió como sus mejillas ardían—. Ha sido todo un caballero conmigo, incluso cuando yo quise cruzar la línea varias veces, Lucas simplemente… —Maaya sonrió y soltó una risita—. Es mi chico ideal y si yo puedo luchar por él, lo haré —dijo decidida ante su padre.

Su padre asintió.

—Si hubiera sido tan decidido como tu cuando tenía tu edad, quizás… —la vista de su padre fue hacia las ventanas de cristales de su oficina y pareció perdido por un momento. Sin embargo, luego volvió el rostro hacia ella, se veía sonriente ahora—. De acuerdo, te doy mi permiso.

—¿En serio?

—Tienes mi permiso para salir con Lucas y… —su padre hizo una mueca— hacer lo que quieras con él.

Maaya se movió rápidamente hacia él y se lanzó a sus brazos, abrazándolo. Estaba feliz de que su padre al fin le permitiera ser libre de Jack y de estar con una persona que sabía que la valoraría. Quizás no era muy tarde para Kai, tal vez su hermano, al igual que ella, podría ser feliz algún día. La verdad es que Maaya lo deseaba mucho y viendo que su padre había dejado de ser tan insensible, quizás Kai tenía una oportunidad con Micaela. Iba a luchar para que este también saliera victorioso. 

—Gracias por ser tan bueno y considerado —le dijo a su padre, agradeciéndole por esto. Antes, su padre no hubiera dado su brazo a torcer, pero hoy le había sorprendido mucho. 

—¿Lo soy? —preguntó este arqueando sus cejas.

—Bueno, lo fuiste esta vez conmigo —dijo Maaya encogiéndose de hombros. 

Su padre se quedó callado y solo sonrió.

Maaya no dijo nada, estaba a gusto y feliz pues al fin, su padre la apoyó en esta situación y estaba libre de Jack. Ahora tenía que buscar a Lucas para darle la noticia.

Sonrió con felicidad para luego salir de la oficina de su padre y se topó con Jodie en su escritorio. Esta le dio una mala mirada y Maaya se la devolvió, para luego marcharse de allí. Ahora tenía que buscar a Lucas y hablarle sobre lo sucedido. No sabía si su castigo había sido levantado, pero iría a verlo de todas formas. Quería ver a su amado.

Estaba saliendo de la universidad cuando escuchó como alguien llamaba su nombre. Maaya se quedó estática, puesto que había reconocido la voz gruesa y ese tono autoritario de cierta persona que no quería ver en estos momentos. Se volvió para toparse con Jack.

Parecía como si un camión hubiera pasado por él. Sus moretones estaban amarillentos y su labio aún estaba lastimado, pero la verdad es que, en comparación a cuando sucedió la pelea, Jack se veía mejor. Maaya bajó la mirada hacia su brazo derecho escayolado. Eso iba a dolerle. Maaya reprimió una sonrisa, pues, Jack se lo merecía, pero no le iba a mostrar que se burlaba de este. No quería otro drama con su ex novio.

—Hola Jack —lo saludó Maaya siendo cordial, pues no iba a mostrarle más debilidad.

Jack hizo una mueca.

—Supe por mis padres que habían cancelado el compromiso —comentó Jack y chasqueó la lengua—. Se te cumplió el sueño, ¿no?

—¡Gracias a Dios! —exclamó Maaya extendiendo los brazos hacia el cielo—. No sabes lo mucho que espere este momento, Jack —le dijo mirándolo y sonriéndole. Era al fin libre de este idiota.

Jack le dio una mirada para luego suspirar.

—No puedes juzgarme —Jack se encogió de hombros.

La boca de Maaya cayó abierta. ¿Qué ella no podía juzgarlo? Lo decía como si Maaya hubiera hecho algo malo cuando lo único que hizo fue estar a su lado y serle fiel. ¿Se cansó de serlo al final? Si, lo admitía, pero le había pagado con su propia moneda. Al final, las cosas no resultaron tan mal y era libre de Jack.

—Me trataste como mierda —le dijo Maaya acercándose de él—. Me usaste, me engañaste y me hiciste pensar lo peor de mi —Maaya ladeó la cabeza—. ¿Y me dices que no puedo juzgarte? —Maaya soltó una carcajada—. Lo dices como si te hice algo, cuando sé que no fue así. Desde antes que Lucas viniera, estabas haciendo y deshaciendo por ahí, así que no puedes venir a decir que es mi culpa que esto haya sucedido, ¿Okay?

—Bueno, era para mostrarle al imbécil de Sinclair quien era el que mandaba —dijo Jack riéndose.

Maaya parpadeó con confusión.

¿A Cole? ¿Mostrarle a Cole quien mandaba? ¿A qué diablos se refería Jack?

—¿De qué hablas? —le preguntó riéndose por la confusión que Jack había hecho con la mención del nombre del mejor amigo de su hermano Kai—. ¿Por qué mencionas a Cole? No entiendo.

—¿Te haces la idiota? —le preguntó Jack—. Sé que ese imbécil estaba enamorado de ti. Sinclair no paraba de mirar en tu dirección y esa mierda me enfadó —dijo confundiendo más a Maaya, quien no dejaba de mirar a Jack sorprendida. 

O sea, ¿que él fue un imbécil por Cole? ¿Por qué saltó a la conclusión de que Cole estaba enamorado de ella? ¿Cole? ¡Ha! Estaba loco. Se conocían desde niños y Maaya nunca había visto indicios de este gustando de ella. En cambio, Cole gustaba de otra persona en el círculo de Maaya y esta sabía quién era perfectamente, pero no podía apoyarlo.

—¡Cole no está enamorado de mí! —exclamó Maaya dando un pisotón—. Y si lo estuviera, no es razón para haberme tratado como una mierda. Solo debiste enfrentarlo y ya, no joderme la vida —le gritó. Maaya se pasó una mano por el pelo. Comenzaba a dolerle la cabeza ahora. Discutir con Jack siempre le provocaba eso—. De todos modos, ya no importa, no estamos juntos y me vale mierda lo que pienses.

—Bienvenida —le devolvió Jack sonriendo maliciosamente—. Y así como tú, a mí ya no me importa —dijo—. Gracias a tu amiguito, voy a tener que abandonar Seasons —espetó y señaló su brazo escayolado—. Voy a tener que buscar ayuda en otro lugar para sanarme, pero créeme, de Seasons nadie me saca, ¿Okay? —dijo y Maaya sonrió. Aunque este decía que nadie lo sacaba de Seasons, conociéndolo, cuando se viera en otro lugar, se quedaría para esos lados y esperaba que fuera de esa manera. 

—Buena suerte —le deseó Maaya entre los dientes.

Jack le dio una mirada y sonrió.

—¡Adiós! —le lanzó Jack y se volvió para continuar su camino. 

Maaya se quedó viendo su partida y le hizo un saludo para despedirse de éste, cerrando este capítulo de su vida al fin. No había esperado encontrarse tan pronto con Jack, pero lo agradecía, así terminaba con esto de una buena vez por todas.

Volvió a su camino para ir a casa. Antes de ver a Lucas, quería verse presentable, pues iba también a hablar con Caleb sobre su relación y quería el visto bueno de este. Esperaba que Caleb la perdonara por ocasionar esta situación.

Cuando regresó a casa, vio que Kai estaba fuera de la misma, apoyado sobre su camioneta, como si estuviera esperando a alguien. Al verla, este la miró con la más triste expresión. Maaya se acercó a su hermano. 

¿Acaso había pasado algo con Micaela? Esta era su mejor amiga y sabía que su hermano y la misma tenían una relación en secreto, bueno, no tan secreta puesto que algunos lo sabían, pero solo los de su círculo cercano.

—¡Hey! —lo saludó. 

No lo había visto esta mañana cuando estaba desayunando con su madre y era viernes, sabía que Kai no tenía clases ese día. ¿Acaso había amanecido con Micaela? Lo dudaba, pero esperaría a que su hermano le dijera antes de seguir conclusiones. 

Kai hizo una mueca. Si, había pasado algo. El que su hermano estuviera tan silencioso y se viera tan triste era significado de que algo pasó. Qué exactamente era lo que tenía que averiguar. 

—¿Pasó algo? —decidió saber Maaya—. Tienes una mala cara y te conozco —le dijo tomándole las manos.

Su hermano bajó la mirada hacia sus manos entrelazadas. Maaya no sabía qué pensar exactamente sobre lo que podía estar pasando. ¿Era Micaela? Había hablado con su amiga antes de venir a ver su padre para informarle sobre lo que dijo este, Micaela había respondido muy bien, por lo cual no entendía que podía estar pasando.

—Kai, dime qué pasa —exigió Maaya desesperándose. 

Kai asintió.

—Lucas —susurró Kai llamando el nombre del amado de Maaya. En ese momento, Kai alzó la mirada hacia ella, viéndose más triste que antes—. Lucas está a punto de tomar una avioneta que lo llevara al aeropuerto, Maaya —informó soltando dicha noticia de golpe y haciendo que la boca de Maaya cayera abierta de la sorpresa. ¿Qué había dicho? ¿Qué Lucas iba a tomar un vuelo? ¿

—¿D-de qué hablas? —preguntó Maaya en un tartamudeo. No quería sacar conclusiones, pero, ¿acaso Kai le estaba diciendo que Lucas…?

Kai volvió a asentir.

—Lucas ha decidido regresar a su antigua vida —dijo Kai más claro—. Y se está yendo de Seasons en este momento —terminó diciendo y Maaya sintió como su corazón se detenía y su alma caía a sus pies. 

Maaya movió la cabeza, negando su comentario. No, no podía estar hablando en serio. Lucas no podía estar yéndose de Seasons y dejándola así sin más.

Tenía que hacer algo.

◆◆◆

 

Era el día.

Bajó la mirada hacia sus maletas.

Era una pena que tuviera que marcharse de esta manera, con todos sus sueños aun sin realizar. Había creído que Seasons sería su hogar por unos largos años, pero ni siquiera había cumplido el año allí, más bien, aún estaban en primavera y no había cambiado la estación. Era una pena, pero no podía exigir tanto, los pueblerinos le habían abierto los brazos cuando vino, sin embargo, ir en contra de sus reglas y quizás de sus costumbres, fue lo que hizo que lo vieran como el forajido que era.

Volvió a suspirar.

De todos modos, no pertenecía allí por más que quisiera. No obstante, había sido bueno mientras duró. 

La vista de Lucas se volvió hacia Cole y Hazel quienes estaban allí con él en el aeródromo en Springvalley. Sus amigos decidieron acompañarlo a despedirlo junto con Caleb y Charlotte quienes esperaban hasta que todo estuviera listo para su partida. Kai aún no había llegado, pero viendo la hora que era, Lucas dudaba que llegara. 

Era más cercano a Kai que a los demás y desde que se supo que se iba, el chico parecía evitarlo, se veía muy triste y Lucas también estaba igual. Se había acercado demasiado a Kai, era como si fuera otro hermano mayor y despedirse de él era duro, así que comprendía los sentimientos del chico.

Vio como Cole se acercaba y parecía no tener una buena cara. Lucas dejó de mirar las fotografías que había estado mirando en el hangar para prestarle atención al chico. Cole no tenía que decírselo, puesto que, viendo su cara, sabía que pasaba: Kai no iba a venir.

—¡Hey! —lo saludó Cole cuando se acercó.

—¡Hey! —le devolvió Lucas esperando con paciencia. 

—Este… —Cole se pasó una mano por el cabello y lo miró—. Kai no vendrá, pues… —Cole no pudo terminar, pero Lucas entendía. 

—No tienes que darme la excusa que dio —lo interrumpió Lucas antes de que Cole hablara. El chico parpadeó confundido y Lucas sonrió—. Para mí también es difícil irme y dejarlos, sé que Kai se siente culpable, aunque no tiene nada de culpa, por lo que sé que es por eso que no quiere despedirse y verme partir.

—Lucas… —susurró Cole levantando la mano y colocándola sobre su hombro. 

Lucas hizo una mueca. Su despedida sería por un momento, puesto que estaban haciendo planes para encontrarse en las vacaciones de verano. Solo iban a ser unos meses y todo estaría bien. 

—No importa, de veras —le aseguró al chico mientras movía la cabeza para fingir restarle importancia—. Hablaré con Kai por teléfono cuando llegue a casa.

Cole abrió la boca, pero la cerró poco después y asintió.

En ese momento, Caleb lo llamó. El piloto quien hacía los viajes hasta el aeropuerto para traer personas a estas áreas remotas del país, estaba listo para alzar su vuelo con Lucas. Era el momento de partir.

Lucas suspiró y decidió salir para encontrarse con los demás. Charlotte parecía que pronto daría a luz, Lucas le había pedido a Caleb que no la trajera, pero la mujer insistió y no se le podía negar nada a una mujer embarazada. Esta fue la primera que se acercó y lo envolvió en sus brazos.

—Me encantó tenerte aquí —comentó Charlotte sin dejarlo ir y comenzando a llorar.

Lucas le abrazó delicadamente.

—A mí también me encantó estar con ustedes —le respondió Lucas sintiendo ganas de llorar. La casa de Charlotte y su hermano había sido un hogar para él, era tan cálida y acogedora. Iba a ser difícil dejarlo ir, pero tenía que hacerlo.

—Te extrañaré —murmuró Charlotte aun llorando por él. 

—Yo también, Lottie —le dijo respondiendo su abrazo y llamándola por el mote que sus cercanos usaban—. También extrañare tu estofado de cerdo —comentó cuando se separó de esta.

—Espero que puedas venir pronto por lo menos a ver a Leo, ¿sí?

Lucas asintió. Aunque fuera de pasada, vendría a ver a Lionel, como le habían puesto la pareja al bebe que crecía en el vientre de Charlotte, ya que Caleb era muy fan del fútbol y del astro argentino que jugaba este deporte, cosa que molestaba a su padre que no fuera fan del básquet como Lucas. 

Cuando le tocó a su hermano, este le acarició la mejilla con la mano. 

—Tus moretones se estaban disipando —señaló Caleb tocando su mejilla con sus suaves dedos. 

—Gracias a Dios —dijo Lucas alzando la mano y tocándose la mejilla en donde tenía un moretón que estaba amarillo. Era bueno que su madre no hubiera venido cuando habían estado en peores condiciones, pero desde el momento que Lucas pisara San Francisco y su madre viera su cara, su madre iba a volcar todo a su paso, era demasiado protectora con él.

—Sigue poniéndote hielo, ¿sí?

Lucas asintió y le dio una mirada a su hermano. Este había estado feliz cuando vino hace unos meses, había estado entusiasmado por tenerlo allí ya que habían pasado varios años separados, y que se juntaran otra vez, puso a Caleb eufórico, pero ahora tenía que decir adiós otra vez. 

—Todo estará bien y sabes que siempre eres bienvenido —dijo su hermano mayor sonriendo con felicidad como si hubiera estado leyendo sus pensamientos—. Aunque los imbéciles de Seasons no quieran, puedes venir a visitarnos otra vez, ¿Okay?

Lucas soltó una carcajada.

—Creo que dejaré que se calmen las aguas antes de volver a pisar Seasons, ¿sí? —dijo. No entraba en sus planes venir a Seasons por un largo tiempo, pero quizás tomaría su oferta, además, le gustaría reunirse con los chicos alguna vez en verano. Kai había hablado de que no habían hecho tantas actividades porque no habían estado de vacaciones, pero que, en un futuro, iban a hacerlo.  

Caleb tiró de otra mejilla con delicadeza.

—Espero verte pronto —murmuró Caleb después y Lucas volvía a asentir. Quizás su visita a Seasons sería más pronto de lo que pensaba, con Charlotte a punto de dar a luz, desde que la misma saliera de cuentas, su madre lo arrastraría al pueblo para conocer a su primer nieto. 

Después de que abrazó a Caleb y Charlotte, fue hacia los chicos. Hazel estaba llorando en silencio y se veía divertido. Lucas tiró de la mejilla de Hazel con dulzura. Era tan grande y algo musculoso, pero llorando parecía un niño. 

—Hey, creo que habíamos dicho que no era el adiós definitivo, ¿no? —le recordó y Hazel movió la cabeza, en negación. 

—Lo sé, pero aun así no podré vivir sin ti —se quejó Hazel viéndose triste ahora.

Lucas sintió ganas de llorar, pero se aguantó.

—Este no es el adiós definitivo, Hazel —le dijo. Habían acordado que se reunirían en el futuro y que hablarían por teléfono cada vez que podían. Además, existían los teléfonos, podrían llamarse y escribirse todo lo que pudieran. 

—Pero, pero… —se volvía a quejar.

—Ya te dije que pueden venir a visitarme —volvía a repetir Lucas—. Haremos video llamada cada vez que estemos libres y podemos hablar todo lo que quieras, Hazel.

El chico hizo un puchero, no se veía muy feliz, pero no había nada que pudieran hacer. Lucas tenía que tomar esa avioneta al aeropuerto para tomar un avión que lo llevaría de regreso a casa. Hubieran podido tomar la carretera y llegar en vehículo al aeropuerto, pero era un viaje muy largo y Lucas no quería arriesgar a Caleb ni a los chicos, así que habían preferido venir al pueblo vecino de Seasons, Springvalley para tomar una avioneta que lo llevaría hasta allí. 

—¿Y es que acaso no planeamos reunirnos en verano? —le recordó Cole a Hazel dándole un puñetazo suave por el brazo.

Hazel movió la cabeza, aún negado.

—No es lo mismo —se quejó por enésima vez y miró a Lucas—. Aceptare por el momento, pero espero que me tomes la llamada, aunque estés haciendo un número dos, ¿Okay?

Lucas soltó una carcajada. No había tanta diferencia horaria entre ellos por suerte, así que podría tomar sus llamadas, pero dudaba que lo hiciera cuando estuviera en el baño o haciendo otras cosas, pero para calmarlo, le aseguró que lo haría. 

—De acuerdo —aceptó.

Hazel se acercó para abrazarlo, como este era más grande y corpulento que Lucas, se sintió como si un oso estuviera abrazándolo. Lucas palmeó su espalda con cariño y cuando se separaron, Hazel le dio un beso en la mejilla. Lucas lo miró con asco.

—Hey, recuerda que soy descendiente de italianos —comentó Hazel y sonrió—. Despedirse de un beso es normal, ¿Okay?

Lucas dudaba que esto fuera cierto, aunque Hazel tenía el cabello castaño, ojos cafés y su imagen parecía ser de un linaje de italiano, dudaba que tuviera sangre de estos, pero lo que sea que le haga feliz. Hazel siempre decía que por eso era tan guapo, porque era mitad italiana. 

—Lo que sea que te haga feliz, Hazel —murmuró Cole y apartó al chico de Lucas. 

Cole se acercó y cómo le llevaba algunas cabezas a Lucas, este alzó la mano y la colocó sobre la coronilla de la cabeza del chico rubio para luego revolverle el pelo con cariño. Lucas se rió, puesto que este era un gesto que Kai, Caleb y su padre hacían. Seguro Cole lo hacía para que Lucas recordará por un breve segundo a Kai, quien no estaba allí.

—¿En verdad te irás así? —preguntó Cole cuando se separó, se veía un poco triste y Lucas se sorprendió que este le mirara así. 

Cuando llegó, Cole parecía reacio a ser su amigo y fue muy frío con él. Incluso después de mucho tiempo, Cole siguió igual. Quizás el chico solo mostraba esa faceta suya para evitar que la gente viera quien era en verdad. Le agradó que al final, Cole dejara caer un poco sus murallas.

Volviendo a lo de antes, sabía que su pregunta tenía que ver con Maaya, preguntándole si se iría así sin verla, pero era lo mejor, aunque en el fondo a Lucas le hubiera gustado llevarse una buena imagen de ella. La última vez que había visto su cara fue cuando pasó lo que pasó en su fiesta de cumpleaños. Aún recordaba su rostro lloroso por la pelea.

—Si la veo, creo que me voy a desmoronar y no podré irme, ¿sabes? —le respondió a Cole y se encogió de hombros.

Cole hizo una mueca. 

—No puedes dejársela a Jack. 

Se había enterado de lo sucedido con Jack últimamente. Le había roto el brazo a la gran estrella y era por eso que Jack estaría yéndose de Seasons por un tiempo para probar un eficiente tratamiento que repare más rápido su brazo, por ello, Jack estaría fuera del cuadro por un largo tiempo. Al menos algo bueno había salido de todo esto y fue que Maaya pudo ser libre de este y Lucas estaba feliz por ello. 

—Kai me aseguró que ya no están juntos y que el compromiso está roto —le dijo Lucas y vio que este hacía una mueca. Parecía que Cole lo sabía también, así que no tenía caso que lo presionara para que se quedara. Ya Lucas había tomado su decisión y era tiempo de irse—. Maaya estará bien —volvía a asegurarle. 

Cole lo miró fijamente y abrió la boca para decir algo, pero parecía que lo pensó un poco mejor, así que la cerró y asintió.

—De acuerdo —solo dijo.

Como ya no había nada que decir, Lucas lo abrazó y luego pasó hacia Hazel para abrazarlo una vez más. Se reunió con Caleb y Charlotte también les dio un abrazo. Era tiempo de partir.

La vista de Lucas se movió hacia la dirección donde sabía que estaba Seasons. Era una pena que tuviera que marcharse tan pronto. Le hubiera gustado estar por un largo tiempo allí, más bien, hubiera querido que Seasons fuera más que un simple lugar donde estudiar, pero no pudo ser así. Un suspiró salió de él. Se había sentido en casa en Seasons, pero ahora tenía que partir. 

Volvió a suspirar nuevamente, pero cuando se iba a volver para ir hacia la avioneta, vio cómo una camioneta negra entraba por el camino y se acercaba a toda velocidad. La conocía, era la camioneta de Kai. 

Así que al final sí había venido a despedirse. 

Lucas sonrió feliz y se quedó quieto, esperando por su amigo. 

Kai aparcó su vehículo junto a los demás y luego bajó de este. No podía verlo bien, pero si podía notar que estaba apresurado y luego se percató que la puerta del copiloto se abría. Debía de ser Micaela que había venido con él, eso fue lo que pensó, pero al ver un largo cabello rubio, la boca de Lucas cayó abierta.

Era Maaya.

Su corazón comenzó a latir frenéticamente al ver cómo tanto Kai como Maaya se acercaban casi corriendo hacia él. Lucas miró por todos lados para ver a los demás observarlos desde donde se habían detenido a verlo partir. 

¿Qué diablos estaba pasando?

Volvió la vista hacia el frente para ver como Maaya, que ya estaba a un paso de él, se lanzaba hacia sus brazos. Lucas se sobresaltó, pues la fuerza usada por Maaya lo tomó desprevenido y juntos cayeron hacia atrás. Por suerte, la mochila que tenía Lucas calada a los hombros, evitó que se lastimaran.

—¡No te puedes ir! —exclamó Maaya sobre su cara.

Lucas miró su rostro. Sus ojos ámbar comenzaban a verse brillosos y llenos de lágrimas, y se sintió afligido por esto. No quería despedirse de ella por esta misma razón, porque no había querido verla llorar y ahora era esto lo que estaba pasando. Vio como de sus bellos ojos, transparentes perlas salían y comenzaban a deslizarse por sus rosáceas mejillas.

—Maaya…

—No te puedes ir —volvió a repetir Maaya más claro y se sorbió la nariz—. Sé que Seasons se está tornando difícil para ti, que crees que nada te ata a este pueblo, pero, ¿y nosotros? —preguntó y movió la cabeza—. ¿No somos suficientes para que te quedes?

Abrió la boca para replicar, pero una mano de Maaya se movió hacia arriba y le cubrió la misma, evitando que hablara. Vio cómo el ceño de Maaya se fruncía y ahora se veía enfadada. 

—¡No quiero excusas baratas! —exclamó—. No puedes irte solo porque la situación se puso del color de una hormiga —Maaya dejó ir su boca—. No voy a permitirlo —susurró hacia él viéndolo con una expresión amorosa.

Lucas sentía que el corazón se le iba a salir del pecho de tan fuerte que latía o que le iba a dar un soponcio allí, así que trató de calmarse antes de hablar, pero estar tumbado en el suelo en esta situación y con Maaya encima no estaba ayudando. Además, el momento había sido demasiado repentino. Nunca pensó que Kai al final vendría a despedirse y que de paso traería a Maaya. Habían acordado que no le iba a decir nada a Maaya hasta que abandonara a Seasons por completo, y aunque estaba feliz de que no había cumplido su promesa, también estaba enfadado por ello.

—¿Y sabes lo que más odio? —preguntó Maaya poco después sin darle un momento a explicarse. La chica se sentó sobre su regazo y le dio un puñetazo en el estómago haciendo que Lucas gimiera por el golpe que, aunque no había sido muy fuerte, al final era un golpe—. Odio que pensabas irte sin decirme nada y después de todo lo que pasó entre nosotros, eso… —Maaya se vio triste ahora—. Eres cruel, Lucas —murmuró con mucha tristeza en su voz mientras comenzaba a llorar.

Lucas alzó una mano y le acunó la mejilla. No había querido que fuera de esa manera y que la misma estuviera triste por su partida. Incluso ahora, cuando tuviera que irse, iba a ser difícil. Era por eso que no quería que viniera, pero ahora venía para hacer que su adiós fuera más difícil. 

—Maaya, yo…

—Sé lo que vas a decir y no te voy a dejar ir —lo interrumpió su amada cubriéndole la boca otra vez—. Quédate conmigo, ¿sí? —pidió Maaya moviendo sus manos y buscando las de Lucas, las cuales tomó entre las suyas y le dio un suave apretón—. Vuelve a hacer de Seasons tu nuevo hogar.

¿Su nuevo hogar?

Lucas se mofó.

—Ni siquiera soy bienvenido aquí —le recordó Lucas pensando en las veces en que las personas lo veían de mala manera.

—¿Y a quién le importa? —le preguntó Maaya arqueando las cejas—. ¡Ninguna de las personas de Seasons te paga la universidad ni tus alimentos! —exclamó Maaya.

—¡Pero si pagan los míos! —le devolvió Caleb quien había estado escuchando lo que hablaban.

—¡Silencio! —le ladró a Caleb y Lucas la miró con sorpresa. Cuando Maaya necesitaba defender un punto era bastante directa—. Además, he hablado con mi padre, podrás volver a la universidad y también hablaremos con los Patterson —continuó la chica viéndose muy esperanzada—. Se aclarará todo y podrás quedarte, pero solo si decides enfrentar esto —terminó diciendo y Lucas arqueó las cejas.

¿Enfrentar la situación?

Le gustaría decir que sí lo haría, pero en el fondo, a pesar de todo, tenía miedo. ¿Y si, aunque volvieran a aceptarlo en la universidad, al final la situación se tornaba peor? La verdad es que no quería volver a Jack ni a las personas que lo abuchearon en la calle por lo sucedido. Además, odiaba como la gente lo miraba. 

¿Cómo podía quedarse allí cuando era bienvenido por pocos? No se parecía a como cuando llegó que todos lo saludaban con mucho amor y respeto. Todo era diferente ahora por haber metido sus narices en la relación de Jack y Maaya. 

¿Y qué onda con los Patterson? Eran gente poderosa de Seasons, era posible que, si se quedaba, estos traten de troncharle el camino por lo sucedido con Jack. Podía tener el respaldo de otras familias poderosas, pero no era suficiente. Tal vez estaba buscando excusas, sin embargo, era difícil quedarse con la esperanza de que quizás todo iba a mejorar. 

Maaya apretó sus manos al ver que dudaba.

—¿Dónde está ese chico decidido que vi matarse a puños con el bravucón de Jack por mí? —soltó Maaya la pregunta y Lucas hizo una mueca.

—No me gustó que vieras a ese chico —murmuró desviando la mirada y avergonzado por sus acciones pasadas. No era muy dado a dejarse llevar ni a usar lo aprendido para mostrar un punto, sin embargo, Jack sacó lo peor de él esa noche y no estaba muy contento por cómo se dejó llevar. 

—Bueno, quizás ese chico no te guste, pero para mí, ese chico me hizo ver que no podía dejar que un compromiso sin futuro continuará sobre la marcha —comenzó a decir Maaya, pero Lucas aún no estaba convencido—. Ese chico hizo que me diera cuenta que podía tener una vida feliz si luchaba contra ello —Maaya sonrió ampliamente—. Ese chico es quien me invitó a luchar por mi futuro y con quien quiero pasar los mejores años de mi vida —susurró y Lucas parpadeó confuso con lo último dicho. 

Espera un momento.

Sintió como las mejillas comenzaban a calentárseles. 

¿Acaso Maaya estaba sugiriendo que tuvieran una relación de larga duración? 

—Maaya…

La cara de Maaya se tornó roja y esta pareció avergonzada. 

—No te rindas tan fácil, Lucas —volvió a decir mientras se apartaba, poniéndose de pie—. ¿Acaso no viniste a Seasons para perseguir un sueño? ¿Para salir de tu zona de confort? ¿Para cambiar y ser mejor? —Maaya movió la cabeza y se vio decidida a hacerlo cambiar de opinión, ya que su mirada ámbar parecía como si fuera el mismo sol—. Aunque creas que lo que hiciste con Jack estuvo mal, fue lo correcto. Fuiste valiente e hiciste lo que otros no quisieron hacer —Maaya lo miró con una expresión amorosa—. Eres más que un héroe para mí, Lucas —Maaya extendía una mano hacia él, dándole la opción de emprender esta aventura que se vio obstaculizada por un percance y como si estuviera siendo el soporte para que avanzara con más fuerza para alcanzar sus objetivos. 

Sintió los ojos húmedos y bajó la mirada. Nunca en su vida había escuchado palabras tan hermosas y tan profundas. No sabía que alguien pensaba de esa manera de él y que sus acciones habían sido tan significativas para la vida de alguien. Viendo como todos lo veían como que no querían que tomara esa avioneta, podía notar que se había convertido en alguien importante para la vista de estos y eso lo hacía feliz.

Venir a Seasons definitivamente lo había cambiado, hace unos meses, no habría pensado igual, pero ahora estaba dudando sobre su decisión de regresar al lugar de donde venía. 

Quizás… Tal vez sí debería quedarse.

Tomó la mano de Maaya y esta lo ayudó a ponerse de pie. Cuando estuvo derecho, sintió un pequeño dolor en sus codos. No podía ver si los tenía magullados, ya que la chaqueta que llevaba lo cubría, pero sí podía sentir una pequeña molestia allí. Sin embargo, esto no importaba ahora.

Lucas paseó la mirada por sus amigos y sus familiares que se habían acercado a él.

Todos querían que se quedara en Seasons por más tiempo, que continuara el camino para alcanzar sus sueños y que hiciera de este su nuevo hogar. Tal vez debería alzar el mentón, mostrarles a las personas de Seasons que no era un cobarde y que podía enfrentar esta situación.

Apretó las manos, sintiéndose decidido. 

Claro que podía, no tenía por qué irse cuando había venido con un propósito. Al diablo los habitantes que no querían que se quedara, iba quedarse y mostrarles a todos que si podía cumplir sus sueños. ¡Qué importaba si los Patterson le arruinen el camino! Tenía el apoyo de sus amigos para seguir y si caía, solo tenía que levantarse con más fuerza. 

—Creo que después de todo eso va a ser difícil irte, ¿no? —escuchó que decía Kai divertido viéndolo tan pensativo.

—Yo… —Lucas sonrió y se pasó una mano por el pelo con nerviosismo—. Creo que debería quedarme, ¿no? —murmuró y todos lo miraron como si estuvieran diciéndole: ¿Tú crees? A lo que Lucas soltó una carcajada. 

Vio como Maaya se acercaba y luego se le lanzó para abrazarlo, pero esta vez, evitó que volvieran a caerse. Lucas la sostuvo en sus brazos fuertemente, sintiendo su calidez y oliendo su suave fragancia a flores. Si no hubiera sido por ella, hubiera tomado la decisión de irse, aunque quizás, cuando se viera ya con un pie dentro de la avioneta, se hubiera puesto paranoico para bajarse y quedarse. No obstante, agradecía a Maaya y a los chicos por convencerlo de quedarse y luchar por sus sueños.

Sin embargo, ahora que se iba a quedar, tenía que replantear sus planes, y si era cierto lo que Maaya decía, podía volver a la universidad y volver a comenzar de nuevo. No obstante, como había dicho antes iba a ser difícil, pero nadie se moría por comenzar de nuevo.

Y eso era lo que iba a hacer.

Luego de que su regreso a casa fue cancelado, Caleb habló con el piloto mientras los chicos se reunían. Kai, Cole y Hazel querían que fueran a cenar para celebrar que Lucas se quedara y claro, el nuevo noviazgo de este con Maaya, que, aunque no habían dicho las palabras mágicas, era más que obvio. Así que Kai decidió darle un aventón y de regresó al pueblo, Lucas y Maaya iban tomados de la mano en el asiento trasero de la camioneta de Kai, sin decir nada, solo disfrutando del momento juntos.

Lucas estaba nervioso, se sentía como en la novena nube. ¿Estaba en la mera realidad? Sus manos entrelazadas y un poco sudabas le decía que esto estaba sucediendo, pero una parte de él quería confirmarlo, así que alzó su vista hacia Maaya quien en ese momento lo miró. Ambos sonrieron con nerviosismo y vio como las mejillas de Maaya se tornaban muy rosas. 

Si, estaba en la realidad y esto estaba pasando. 

Escuchó como Kai se reía de ellos mientras conducía hacia la casa de Caleb, pues iba a dejarlos allí para ir a su casa arreglarse. Maaya había dicho que no iba a cambiarse para la salida y que le gustaría estar un poco a solas con Lucas hasta que Caleb regresara. 

Después de lo que pareció una eternidad, Kai los dejó en casa de Caleb. No tenía sus llaves porque las había entregado, pero sí recordaba que Caleb tenía una copia debajo de una maceta. Se lo comunicó a Maaya y esta vigiló mientras Lucas la buscaba. No había robos en Seasons, pues era un pueblo pequeño y seguro, pero por si las moscas, había que vigilar.

Pudieron abrir la puerta sin problemas y cuando lo hizo, el olor a hogar le inundó la nariz y Lucas sonrió. 

¿Cómo era posible que quisiera dejar esto atrás? 

Su madre estaría triste porque no iba a volver tan pronto como había dicho, pero iba a entender porque se había quedado. Seasons era el lugar que quizás había estado esperando por tanto tiempo, muy diferente a una gran ciudad como San Francisco. Se volvió hacia Maaya quien estaba a unos pasos de él, esperando a que dijera algo. Su amada estaba aquí, sus amigos estaban aquí, su sueño comenzaba aquí. Era imposible dejarlo atrás.

¿Que había estado pensando al querer dejar esto atrás? ¿A querer soltar sus sueños y metas? ¿Al tratar de abandonar a la chica por la cual había luchado? Había sido un estúpido, pero ya no más. 

Dejó su mochila a un lado y se acercó a Maaya para tomarle la cara entre las manos. Su amada se ruborizó y se vio tan nerviosa que Lucas no pudo evitar reírse mientras pensaba que debía de verse igual. Parecían dos tontos enamorados, bueno, eran dos tontos enamorados.

Lucas inclinó la cabeza hacia delante.

—Gracias por no permitir que me fuera —susurró Lucas mirándola a los ojos y viendo lo brillante que estaban. Parecían húmedos, como si tuviera lágrimas en estos. Vio como ella sonreía feliz y luego fruncía el ceño.

—No vuelvas a dejarme así, ¿Okay? —pidió Maaya en un tono fuerte—. No sabes la sorpresa que me lleve cuando Kai me dijo que estabas tomando una avioneta hacia el aeropuerto —le espetó y Lucas se rio nervioso. Maaya movió la cabeza—. En verdad creía que no te encontraríamos, que te había perdido —Maaya alzó una mano y le cubrió la suya con la de ella—. Gracias a Dios que pudimos llegar a tiempo —murmuró y Lucas sintió como su pecho dolía al ver como las lágrimas se deslizaban de las mejillas de Maaya.

—Lo siento, no quise que te dijera porque no deseaba que sufrieras por mí —explicó y Maaya hizo un puchero.

—Aun así, fuiste cruel, ¿sabes?

—Lo sé, discúlpame por ello, ¿sí? —pidió acunando su rostro y mirándola con amor. 

Maaya parpadeó varias veces para eliminar las lágrimas de sus ojos y luego sonrió. Notó como ella se ponía de puntillas y acortaba la distancia entre ellos. Sintió el delicado roce de sus suaves labios y la presión de estos. Por instinto, Lucas cerró los ojos y dejó caer las manos para poder rodear su cintura con estas. 

Recordó su primer beso y como el momento fue interrumpido por Jack poco después, pero ahora podía disfrutar de la suavidad de sus labios y de su hermoso cuerpo sin que nadie los interrumpiera de mala manera. 

No sabía de dónde sacó esas agallas suyas, pero como si fuera por puro instinto, su boca se abrió sobre sus dulces labios y la besó con pasión, comenzando a devorarlos con suavidad y luego con hambre. La empujó sobre la puerta delantera, pues no se habían movido nada desde que entraron y abrazó su cuerpo, acercándolo al suyo y sintiendo sus delicadas curvas. 

Se había negado a disfrutar esto por temor a arruinarlo, ignorando su deseo de ser amado y amar, y solo tuvo que llegar a Seasons para que por fin se le diera la oportunidad. No tuvo que cambiar nada, fue el mismo de siempre y solo tuvo que sacar de sí mismo el valor para poder dar el paso. Aunque tenía que admitir que la ayuda de Kai y de los chicos habían hecho que saliera de su zona de confort y se aventurara un poco sobre lo que era la vida.

Y aprovechando el momento, continuó besándola, a veces con torpeza y otras veces un poco más hábil que antes. Maaya era su primera relación en su vida y quería hacerlo bien, pero allí era la que mandaba, así que dejó que fuera su chica la que llevará el control. 

Sintió como Maaya agarraba su nuca con sus manos, empujándolo hacia ella para devorarle la boca. La diferencia de altura entre ambos era notoria ahora, pues la última vez, Maaya había estado en tacones, por lo cual, esta vez, Lucas estaba inclinado hacia abajo y su amada estaba de puntillas. Debía de estar cansada, así que, le rodeó la cintura con los brazos y la alzó del suelo.

Maaya chilló por la sorpresa y luego cuando ambos conectaron miradas, se rieron. 

Con pasos lentos, los llevó al sofá más cercano en donde se sentó con Maaya sobre su regazo. En esta posición sabía que Maaya podía sentir su evidente deseo y aunque se moría de la vergüenza, sabía que esto era normal y que luego, en un futuro, algo más vergonzoso que esto vendría, por lo cual, debía de acostumbrarse. 

—¿Qué es lo que tanto piensas? —preguntó Maaya en un susurró y Lucas soltó una risita.

—Bobadas —comentó Lucas y Maaya movió la cabeza, para volver a buscar su boca.

Estaba muy nervioso y temblaba, y no ayudaba que Maaya, mientras lo besaba con suavidad, movía sus caderas haciendo que sus pelvis se frotaran. Lucas sentía que, si seguían, iban a hacer una locura allí en la sala de su hermano. Le hacía recordar aquella noche lluviosa, en donde había estado temeroso de hacer cualquier cosa, pero ahora era diferente. Ya Jack no estaba en sus vidas y eran libres de amarse mutuamente sin límites. 

Claro, sin límites, pero había uno que había que colocar en estos momentos mientras sentía a Maaya tratando de quitarle la ropa. 

—Caleb va a llegar —susurró Lucas sobre sus labios recobrando un poco la razón. Estaban en medio de la sala de su hermano y este estaba de camino, por lo cual, podría llegar en cualquier momento y cacharlos besándose. No que estuviera mal, el mismísimo Lucas se había topado con Caleb y Charlotte siendo afectuosos, pero no quería ser irrespetuoso con este hasta que tuviera su visto bueno.

—No importa si llega, no le va a molestar ver a su hermano besando a su novia —comentó Maaya encogiéndose de hombros y tratando de volver a besarlo, pero una ligera sonrisa surcó en sus labios e hizo que Maaya lo mirara con confusión. 

Lucas soltó una carcajada. 

Era tan nuevo en esto que escuchar el título de su relación le hacía sonreír. 

—Mi novia —susurró Lucas sintiéndose tan feliz que podía saltar de la emoción. No pensó que tendría una novia tan pronto, sí lo soñó por un largo tiempo y ahora que era realidad, era difícil de aceptar, pero viendo a Maaya frente a él, con sus labios hinchados por sus besos y sus ojos brillantes de pasión, podría decir que esto no era un sueño. 

—¿No es lo que somos? —preguntó Maaya arqueando una rubia ceja. 

—Sí, es lo que somos —confirmó Lucas. 

Maaya le dio una larga mirada y se volvió a poner de puntillas para volver a besarlo, pero fue un suave y rápido beso. Esta sonrió cuando se apartó. 

—Pero para que estés tranquilo, vamos a tu cuarto —sugirió Maaya buscando su mano para tomarla entre la suya. Lucas recordó aquella vez que estuvieron en la soledad de su habitación y sintió cómo su cuerpo reaccionaba una vez más, y dicha reacción no pasó desapercibida por Maaya. Vio como una sonrisa divertida aparecía en sus labios hinchados—. Pervertido —se burló Maaya mientras lo empujaba hacia el segundo piso.

A pesar de lo sucedido aquella vez en su cuarto, Maaya mantuvo las manos para sí misma y Lucas también se contuvo. No quería que su hermano viniera y los encontrará haciendo algo loco, además, estaba muy nervioso como para hacer cualquier cosa, así que se mantuvieron hablando sobre cómo estuvieron estos últimos días en Seasons después de lo sucedido.

—Nunca entendí el amor de la gente por Jack —comentó Maaya acostada boca arriba en su cama mientras hablaban de Jack y de cómo reaccionaron los habitantes de Seasons cuando se supo lo que pasó entre Jack, Lucas y Maaya—. Siempre fue un imbécil, pero ahí estaba la gente adorándolo sin razón —Maaya hizo una mueca—. Cuando me comprometieron con él, pensé que iba a ser diferente y me equivoqué, fue un caos.

Lucas sonrió y se giró en la cama hacia ella. 

—Gracias a Dios que aparecí en la escena, ¿no? —le dijo y vio como Maaya sonreía para luego girarse y colocarse frente a él de lado. 

—Eres lo mejor que me ha pasado, ¿sabes? —murmuró Maaya y extendió una mano para colocarla sobre la mejilla de Lucas—. Desde que te conocí, supe que tenía que ser el indicado —Maaya cerró los ojos y Lucas la imitó, disfrutando de la caricia de su suave mano sobre la piel de sus mejillas—. La forma en la que Caleb hablaba de ti, era tan maravillosa que dije que necesitaba a alguien como tú en mi vida y es por eso que yo… —una risita salió de Maaya y Lucas abrió los ojos para mirarla y ver que ambos volvían a mirarse—. Bueno, te acosé desde que supe de ti, ¿sabes?

—Dices que me acosaste, pero no recuerdo haberte visto en mis redes —comentó Lucas tratando de recordar los pocos amigos y seguidores que tenía en sus redes sociales. No recordaba haber visto el nombre de Maaya ni nada que se relacionara a ella. 

—Eso es porque… —Maaya se sentó y sacó su teléfono de los bolsillos de sus shorts. 

La vio husmear en él hasta que le enseñó un perfil en Facebook. No era para nada Maaya, era como si fuera un perfil falso, bueno, era un perfil falso. Comenzó a reírse al ver que la foto que tenía este perfil era de un personaje de Anime y que el nombre del mismo era en relación a este. Y Lucas creyó que solo había sido un fan más del Anime, pero había sido Maaya todo el tiempo. Sin embargo, el apellido en el nombre del perfil, era más que obvio. 

—Así que Luffy Summers estuvo acosándome todos los días, ¿eh? —le preguntó y Maaya dejó su teléfono a un lado para luego cernirse sobre él.

Lucas tragó nervioso mientras veía como Maaya se acostaba sobre su cuerpo.  

—Lo que uno hace por amor —murmuró Maaya buscando sus labios una vez más mientras se apretaba contra él.

Mierda. No se la iba a poner fácil. 

Lucas le tomó la nuca con fuerza y la besó con vehemencia. Parecía como si tuvieran un fuego interino y que tenían que dejarlo salir. Maaya volvió a tirar de su abrigo y Lucas la complació sacándoselo por la cabeza, dejándolo a un lado y quedándose en camiseta. 

Las manos de Maaya se movieron por su torso hasta que se colaron por debajo de su camiseta. Lucas se estremeció al sentir sus dedos sobre su piel, tan delicados y suaves, y estos se movieron hacia arriba, subiendo la camiseta. Parecía que Maaya también quería que se deshiciera de esta por igual, pero Lucas se hizo el duro. Quería que este momento fuera diferente, pero se estaba viendo un poco apresurado y Maaya no ayudaba para nada. Tocándolo y moviéndose de esa forma lo iba a llevar al borde y no quería que su primera vez fuera así. Quizás era muy cursi, pero deseaba que fuera algo más romántico.

Demonios. Era difícil negarse cuando sus labios sobre los suyos se sentían tan bien, cuando sus manos suaves lo hacían estremecer con sus dulces toques y cuando la misma movía su pelvis sobre la suya. Esto era demasiado para él, sin embargo, no quería decir que no.

No obstante, como si el destino fuera su aliado en estos momentos y quería darle una mejor oportunidad, la puerta se abrió repentinamente y Maaya saltó sobre él mientras Lucas se quedaba como una piedra. 

Mierda. 

Su vista se volvió hacia la puerta de su habitación para ver a Caleb de pie en el medio de esta. La expresión de Caleb era divertida, pero podía ver en sus ojos que no estaba del todo feliz. Lucas se rió con nerviosismo.

—Ah, sí, me imagine que estabas aquí —comentó Caleb sin moverse y con los brazos cruzados por el pecho—. Sin embargo, no pensé que estarías en… —Caleb movió la mirada por ellos y suspiró—. ¿Tan rápido? —preguntó y movió la cabeza—. Estos jóvenes de ahora —terminó diciendo.

Maaya se movió y Lucas esperaba que se bajara de él, pero su novia no parecía tenerle miedo a Caleb, pues lo que hizo fue literalmente sentarse sobre Lucas, quien no pudo evitar gemir. Su miembro aún estaba tan endurecido y era obvio que su novia podía sentirlo, pero la misma no ayudaba a que Lucas se calmara para poder enfrentar a su hermano. 

—Oh, lo siento Caleb —murmuró Maaya con una sonrisa—. Solo estaba divirtiéndome con mi novio —comentó haciendo mucho énfasis en la palabra novio, lo cual le encantó a Lucas.

—No en mi techo, Summers —le advirtió Caleb para luego cerrar la puerta volviendo a dejarlos solos, pero ya la calentura del momento se había enfriado con aquella intromisión. Fue vergonzoso continuar. 

Lucas le dio una mirada a Maaya quien solo se rió de lo sucedido.

—Tengo que admitir que ahora que te tengo, no puedo mantener mis manos apartadas de ti —comentó Maaya acercándose para robar un suave beso de sus labios—. Sin embargo, tenemos todo el tiempo del mundo para disfrutar de nosotros, ¿no? —murmuró con una resplandeciente sonrisa y Lucas sintió como su corazón daba un vuelco en su pecho.

Asintió efusivamente y se dijo que este momento podía esperar, además, como decía Maaya, tenían todo el tiempo del mundo para disfrutar de ellos. Ahora bien, había ciertas cosas que solucionar para poder disfrutar de su relación al máximo y cuando estas situaciones que decía estuvieran resueltas, Lucas iba a dar rienda suelta a sus sentimientos y pasión.

Solo había que esperar un poco más. 

◆◆◆

 

Estaba tan nervioso.

Tenía un nudo en la garganta de tan nervioso que estaba. Tantos ojos encima de él lo tenían temblando y el traje que Caleb había hecho que se colocara para tal importante reunión, lo sentía húmedo y demasiado pegado al cuerpo.  

Ya tenían varios días saliendo y se sentía como si estuviera en la novena nube de tan divertido y hermoso que era salir con su amada, sin embargo, aceptar salir con Maaya venía con ciertas situaciones más, como Lucas reuniéndose con la familia Summers, pero no tan solo la familia Summers. 

Los ojos de Lucas se giraron hacia los Patterson sentados en el otro lado de la gran sala. Se encontró con una sorpresa al verlos allí con su hijo prodigio y que todos estuvieran tan regios, pensó que cuando volviera a ver a uno de los miembros de esa familia, lo abuchearían como los demás en Seasons, pero no, estaban siendo muy educados.

La gente de dinero.

Aguantó una risita y miró hacia Jack. Tenía un mejor aspecto de la última vez que lo había visto, pero al igual que Lucas, aun los moretones por la pelea estaban en su rostro y obvio, su brazo aún seguía escayolado.

¡Que salvaje había sido! Sin embargo, si no hubiera sido Jack, hubiera sido Lucas.

¿Cómo es que decía aquel refrán? ¿Mejor en la casa ajena que en la mía?

Jack miró hacia él en ese momento y Lucas le aguantó la mirada. El bravucón hizo una mueca y desvió la mirada hacia otro lado. Ahora le tenía miedo. Bueno, se había dejado llevar cuando lo golpeó y se le pasó la mano, pero Lucas era una persona que trataba de no meterse con nadie, sin embargo, Jack lo presionó. Aún estaba sorprendido de él saliendo de su carácter, pero por Maaya, lo haría otra vez.

Trató de seguir la conversación, Caleb hablaba en este momento como representante de su familia, explicando las razones por las cuales no deberían castigar a Lucas por defender un hecho. La señora Patterson se veía como si fuera a estallar por escuchar a Caleb hablar de las acciones no aptas de Jack, pero eran un hecho y lo sentía por la mujer, quien debió de criar a su hijo con más integridad.

—Solo deseo que seamos más claros y que entendamos que esto que pasó, es algo de jóvenes, y que son cosas que pasan en la vida —escuchó que Caleb decía—. Y como adultos, actuamos impetuosamente y las acciones tomadas no fueron las ideales —explicaba su hermano seguro refiriéndose a Lucas siendo expulsado de la universidad y vetado del pueblo—. Vengo de una gran ciudad y créanme, cosas como estas pasan a diario y no se ve a nadie tomando estas medidas tan drásticas como las que se tomaron en contra de mi hermano —terminó diciendo Caleb y Lucas lo miró orgulloso. Estaba defendiéndolo de una forma que Lucas estaba sorprendido, parecía como si fuera un abogado cuando era un economista convertido en profesor. 

—Comprendo lo que dice, señor Greene —habló el padre de Jack—. Y quizás como padres debemos criar un poco mejor a nuestros hijos para que no actúen de esta forma tan liberal —comentó dándole una mirada a su hijo y luego pasando por Maaya quien estaba sentada al lado de su mamá, quien era una mujer muy hermosa—. Ya con esto dicho, creo que podemos dejar esta pequeña reunión aquí —el hombre se puso de pie y arregló su traje—. De todas maneras, ya el compromiso está roto y tanto Maaya como Jack, están de acuerdo con que sea de esa manera, por lo cual, no hay más nada de qué hablar —expresó el señor Patterson.

—Gracias señor Patterson —le agradeció Caleb—. Y disculpe los inconvenientes causados.

El señor Patterson movió una mano, restándole importancia.

—Con esto espero que estemos todos claros y que no vuelva a suceder —dijo mirando hacia Kai esta vez y Lucas parpadeó confundido. ¿Por qué miraba a Kai como si él fuera el causante de lo sucedido? Era extraño. El señor Patterson miró hacia el señor Summers—. Gabriel, espero que podamos tener una reunión un poco más privada para hablar de otros asuntos, ¿si le parece bien?

El señor Summers asintió y se puso de pie.

—Puede ser ahora mismo —comentó el hombre y luego se giró hacia los demás—. Ya hemos resuelto el problema hablando como es debido y todo está arreglado —miró hacia Lucas y este vio como el padre de su amada lo miraba con una gélida expresión. Parecía que a este no le agradaba, pero claro, le había arruinado un negocio y lo sentía, pero por la felicidad de Maaya, Lucas volvería a hacerlo una y otra vez—. Joven Greene, tiene permitido volver a la universidad y mi asistente Jodie, estará comunicándose con usted para retomar sus viejas clases —explicó y Lucas asintió con educación. Al menos era un hombre educado, pero sabía que no iba a ser fácil ganarse la confianza del hombre.

—Gracias, señor Summers —le agradeció.

Vio cómo el hombre hacía una mueca y sin decir nada más, se fue. 

Lucas observó cómo el señor Summers le hacía una seña a Kai, quien estaba sentado apartado en un sofá para que los acompañara. Kai se puso de pie y siguió a los dos hombres a lo que parecía ser el estudio del señor Summers. Estos se encerraron allí y Lucas entrecerró los ojos. Kai últimamente estaba enfrascado en los negocios familiares e incluso era el asistente de su padre. Maaya le había dicho que era extraño cómo todo se estaba moviendo con Kai ahora, quien nunca se había interesado en nada de la familia y ahora estaba muy cambiado.

Lucas no quería sacar conclusiones e iba a esperar que Kai fuera claro con todos ellos sobre lo que estaba aconteciendo en su vida, porque había algo que era claro como el agua, y era que Kai no era el mismo de antes y que había cambiado después de lo que pasó con Jack, Maaya y él. 

Esperaba que pudieran resolverlo sin problemas y que Kai volviera a ser el mismo de antes.

La señora Patterson y la madre de Maaya, se fueron por su lado, parecían ser viejas amigas, por lo cual, este compromiso roto no iba a provocar que las mismas se distanciaran. 

En la sala solo quedaron Caleb, Jack, Maaya y él. Caleb le hizo señas de que se iba a ir, puesto que no había más que decir. La reunión había sido breve y de paso algo estúpida, pero parecía ser que la gente de los pequeños pueblos se manejaba de esta manera.  

Lucas miró hacia Jack, quien se acercó al instante que Caleb salió por la puerta. Se preparó para recibirlo en el caso de que Jack quisiera pasarse de la línea otra vez, pero el joven solo sonrió divertido.

—Como si pudiera hacer algo con mi brazo —comentó haciendo una seña hacia su brazo escayolado y dándole a entender a que éste interpretó el aura de advertencia de Lucas—. Cálmate, Greene, no voy a tratar de golpearte y hacer que me rompas el otro.

Los hombros de Lucas se relajaron.

—De acuerdo —dijo y señaló su brazo roto—. Lo siento por esto —se disculpó, pues era un joven educado y no había sido su intención del todo. Bueno, un poco, sí, pero no del todo. Solo se había estado defendiendo de un bravucón y dándole una lección al mismo. Y siendo sinceros, Lucas volvería a hacerlo si eso significaba que tenía que volver a salvar a Maaya de un idiota como Jack.

Jack hizo una mueca. 

—Eres una bestia —comentó Jack.

—Y tú un imbécil —le devolvió Lucas con una sonrisa. Solo una persona idiota como Jack podía ignorar la gran persona que era Maaya y terminar en brazos de otra. Nunca valoró a Maaya como pareja, pero esto estaba en el pasado, de ahora en adelante, esa tarea le correspondía a Lucas. 

Jack sonrió y luego miró hacia Maaya quien se había colocado en silencio al lado de Lucas. La expresión en la cara de Maaya era divertida, lo miraba con mucho recelo, como si temiera que Jack fuera hacerle algo a Lucas.

—Son tal para cual, ¿eh? —comentó Jack haciendo un mohín—. Debí imaginarlo desde que le preguntabas tanto a Caleb sobre la llegada de su hermano y que tenías ese perfil falso para llevar vida como decías —Jack volvió a hacer una mueca—. Acosadora —le dijo a Maaya y Lucas vio como esta se encogía de hombros.

—Gracias —dijo Maaya muy cordialmente y Lucas soltó una carcajada. Maaya estaba orgullosa de ello. 

—Qué relación tan aburrida la de ustedes —se burló Jack de ellos, pero como a ambos no le importaba lo que la gente dijera, no se inmutaron en lo que dijo—. Volveré —dijo Jack moviendo la cabeza para alejarse y salir fuera de la casa. 

—Y yo estaré aquí esperándote —le gritó a su vez Lucas.

Una vez que Jack desapareció y volvieron a estar a solas, Maaya se volvió hacia él. 

—Bueno… —murmuró—. ¿Qué tal si tenemos una cita más seria? —sugirió.

—¿Una cita más seria? —preguntó Lucas. 

Desde que comenzaron a salir habían estado en varias citas, iban a comer, a ver alguna película, a jugar por ahí o a pasar tiempo juntos en alguno de los parques de Seasons. Habían hecho muchas cosas, pero claro, había otras cosas que no habían hecho.

Como si Maaya supiera lo que pasaba por su mente, esta se acercó y besó sus labios con suavidad, para luego apartarse solo un poquito de él.

—Pervertido —susurró Maaya para luego tomarlo de la mano e ir con él hacia la puerta delantera. 

Parecía que no quería quedarse en su casa y seguro irían a pasar la tarde por ahí, claro, una vez que Lucas se deshiciera de este estúpido traje que llevaba. Solo había querido verse formal, pero esta mierda no era su estilo y lo sentía mucho.

—Entonces, nuestra cita… —murmuró Lucas mientras salían de la casa hacia el auto rojo chillón que estaba aparcado en frente de la gran mansión de los Summers. Este era el vehículo de la madre de Maaya, pero últimamente lo usaban con permiso de esta hasta que Maaya o el mismo Lucas pudieran tener un vehículo propio. 

Maaya le pasó las llaves para que fuera Lucas quien condujera.

—Debemos de ir a la feria de Springvalley —comentó Maaya.

Lucas había escuchado mucho de esta y sus amigos habían planeado ir después de la fiesta de Maaya, pero con todo lo sucedido, sus planes se cancelaron. Sin embargo, había escuchado que la misma acabaría en unos días y que no se celebraría hasta navidad, por lo cual, quizás deberían aprovechar para divertirse un poco. 

—¿Estás segura? —preguntó Lucas deteniéndose al lado del vehículo.

Habían salido varias veces, sí, pero aún los rumores y las miradas iban y venían. Lucas trataba de ignorarlas, pero a veces se tornaba incómodo y sabía que a Maaya también le afectaba, aunque parecía que no era así. Y, a decir verdad, prefería cuando estaban en un sitio privado donde podían disfrutar juntos sin la gente hablando mierda de ellos. 

—La gente metiche debe acostumbrarse de que estamos juntos ahora —comentó Maaya volviendo a encoger sus hombros—. Pues no voy a dejarte ir otra vez, así que iremos este fin de semana a Springvalley antes de que sea tarde, ¿Okay? —le ordenó. 

—De acuerdo —aceptó, pues no tenía ningún problema en ir. 

—¿O también podemos ir a mi cuarto? —propuso Maaya bateando sus pestañas—. Mis padres estarán en Tawny Town con los padres de los demás este fin de semana, por lo cual, podemos ver una película romántica y disfrutar de un tiempo de calidad juntos —sugirió apretando su mano y Lucas hizo una mueca. 

—Sí, claro, una película —murmuró moviendo la cabeza. 

—¿Aún estás enfadado por lo de aquella noche? —le preguntó Maaya haciendo un puchero. 

Lucas se ruborizó y recordó el día de su partida. Kai los había llevado a casa de Caleb y digamos que las cosas se pusieron un poco intensas y fueron cachados por Caleb esta vez. Lucas trató de aguantarse todo lo que pudo en ese momento, pero Maaya era una tentación andante y la verdad agradecía que Caleb los interrumpiera, pero había sido muy vergonzoso. Aún no podía ver a Caleb a la cara sin que le diera vergüenza. 

Sin embargo, volviendo a lo de la cita, podían ir a la feria sin problemas, no le importaba lo que la gente dijera o si alguien seguía en su contra, nada de esto haría que se separe de Maaya después de tanto luchar para tenerla. Quizás la relación había empezado con tantas dificultades, pero Lucas sabía que podrían solucionarlas poco a poco. 

Además, eran jóvenes y tenían una vida por delante como para pensar en lo que la gente decía sobre ellos, por lo cual había que disfrutarla. Ya se había perdido de muchas cosas en el pasado por no querer salir de su burbuja y por pensar sobre que la gente diría de él, pero ahora sentía que podía ser él y hacer lo que le gustaba sin problemas, que podía dar un paso hacia delante sin temor, pues tenía a grandes personas a su lado apoyándolo y sabía que estos no lo iban a dejar caer nuevamente. 

Una sonrisa apareció en los labios de Lucas y se acercó para abrazar a su novia, disfrutando de su dulce cuerpo y del ligero olor a flores que emanaba. La vista de Lucas se movió hacia el claro cielo sobre sus cabezas mientras pensaba en cómo había sido su vida hace unos meses, cuando no pensó que venir a Seasons haría tantos cambios en él. Al principio había pensado que venir a Seasons iba a ser muy difícil por la costumbre de vivir en una gran ciudad, pero se había acostumbrado gracias a sus amigos y familiares, y aquel pintoresco pueblo que le había parecido todo un reto, se había convertido en su segundo hogar. 

Aspiró el aire, oliendo, además del perfume a flores de Maaya, el olor a la primavera que estaba en todo su esplendor, pero cerca de terminar. Sin embargo, con su llegada le había mostrado que se podía florecer y renovarse luego de un largo invierno, y así como esta, que se hizo paso e hizo cambios, Lucas fue dejando caer poco a poco sus barreras y fue saliendo de su zona de confort para ser diferente y hacer cambios significativos en su vida.

Sintió como su amada levantó la cabeza hacia él.

—¿Qué tanto piensas? —le preguntó Maaya al verlo tan pensativo. 

Lucas bajó la mirada hacia ella, viendo sus preciosos ojos de color ámbar y sonrió.

—Nada, solo pensando lo hermoso que está el día —comentó viendo a su hermosa novia y sintiéndose agradecido de haber tomado la decisión de venir a Seasons. 

—Lindo para tener una cita, ¿no?

Si, el día era hermoso para tener una cita, un típico día en primavera y observando lo vibrante que era esta, Lucas pensaba que se parecía mucho a aquella estación del año, la cual era un hermoso recordatorio de lo hermoso que puede ser realmente un cambio.

Una carcajada divertida salió de Lucas y Maaya se puso de puntillas para besarlo nuevamente. 

Oh sí, Lucas realmente amaba este cambio.




After Blooming









Sentía como si todo fuera un sueño.

Cuando llegó a Seasons, nunca pensó que su vida sería de esta manera. Creyó que seguiría siendo aquel chico tímido que se ocultaba en los libros y para nada sociable que había sido antes, pero ahora…

Extendió una mano para tomar la de su novia quien estaba a su lado y Maaya, su novia, si, se escuchaba hasta irreal decirlo, pero era así. La misma miró hacia él cuándo sus manos se tocaron y esta sonrió tan resplandeciente, que Lucas se vio cegado por un breve momento.

Oh sí, venir a Seasons había hecho un gran cambio en él. Ahora tenía amigos verdaderos y una hermosa novia.

Lucas ladeó la cabeza y volvió a mirar sin descaro alguno a su novia quien estaba sentada en el asiento del copiloto del vehículo en el que se transportaban. Iban hacia Springvalley, hoy era el último día de la feria que siempre celebraban allí y habían decidido venir para tener una cita, y claro, disfrutar de la feria.

No podía detenerse a mirarla por largo tiempo, pues estaba conduciendo, pero de vez en cuando le robaba miradas, ya que… ¡Demonios! ¡Maaya hoy le estaba robando el aliento! Maaya era bella, pero aquel día estaba más bella que nunca con aquel conjunto de top y shorts altos de color cremoso combinado con su brillante piel besada por el sol. Quizás revelaba mucha piel, pero muchos podían mirarla, sin embargo, estos no podrían tocarla porque Maaya era suya.

Una risita salió de él.

Aún no se lo creía, pero así era: Maaya era su novia y era suya.

—Me vas a gastar —escuchó que Maaya decía a su lado.

—Estás hermosa —la alagó Lucas quizás por enésima vez desde que comenzaron este viaje, pero tenía que decirlo cada vez que pudiera.

Maaya había dejado su pelo caer por sus hombros y llevaba un ligero maquillaje, pero se veía muy hermosa, como siempre. Lucas a veces no comprendía cómo es que una chica tan bella como Maaya salía con un pendejo como él, pero esta era una suerte que no sabía que tenía.

¡Estaba agradecido con el de arriba!

Lucas sonrió feliz y volvió la vista hacia la carretera que los llevaba hacia Springvalley.

Ya más tarde podría disfrutar de ver a Maaya todo lo que quisiera, pues iban a tener una cita, solo ellos dos para disfrutar de un tiempo de calidad en pareja.

Cuando llegaron al lugar, Lucas tardó en encontrar un lugar vacío para estacionarse, pues como era el último día, había mucha gente, pero esperó un lugar que se estaba desocupando. Sin embargo, Maaya parecía de mal humor porque toda esta gente estaba allí. Lucas la calmó diciéndole que al igual que ellos, había familias y parejas que querían disfrutar del último día de la feria. Esto la contentó un poco y salieron del vehículo una vez aparcado.

Tomados de la mano se adentraron en el lugar y pagaron la entrada para tener permitido entrar en todas las atracciones y lugares de comer de la feria. Esto le había costado parte de su mesada, pero para su amada no le importaba.

Decidieron probar algunas atracciones antes de tomar algún aperitivo. A Maaya le gustaban las atracciones que provocaban adrenalina mientras que Lucas prefería aquellas familiares que eran tranquilas y que no hacían que su estómago se revolviera, sin embargo, estaban allí en pareja así que la acompañó esperando que el almuerzo que tomó hace unas horas haya sido digerido.

El primer lugar que visitaron fue la torre de caída. No le tenía miedo a las alturas, no, pero a lo que le tenía miedo era a como esa cosa subía hasta lo más alto y bajaba repentinamente, haciéndolo cada vez que la persona podía tratar de recuperar el aliento. No entendía la obsesión de la gente con este tipo de atracción y cuando bajó de ahí hecho una mierda, se dijo que no iba a tratar de subir una segunda vez. Este era el final.

No obstante, a diferencia de él que se estaba muriendo, Maaya estaba llena de adrenalina y lo arrastró a la siguiente. Lucas miró la montaña rusa sintiendo un nudo en la garganta y sabía que esta vez su almuerzo no iba a quedarse en su estómago.

Se encontró extraño que no lo devolvió cuando bajaron de allí, pero estaba tan mareado y sentía que se le había bajado la azúcar, por lo cual, Maaya lo dejó reposando en un banco de espera mientras iba a buscarle una gaseosa. Lucas se había recuperado un poco cuando llegó con el refresco de color rojo, el cual Lucas apuró rápidamente.

—Lo siento —se disculpó Maaya sentándose a su lado al verlo tan enfermo.

Lucas movió la cabeza y buscó la mano de su novia, para atraparla entre las suyas y darle ánimos. Se mejorará, pero estas cosas no son lo suyo.

—Estas cosas no son para mí —le hizo saber divertido—. Soy un alma vieja.

Maaya sonrió ampliamente.

—Es extraño pues vienes de un lugar donde hay juegos más grandes que esos —comentó Maaya señalando hacia atrás.

Lucas miró hacia donde estaba la montaña rusa y tenía razón. De dónde venía había más grandes, pero él no jugaba en dichos juegos.

—Pero este que está aquí no es de esos que lo usan, ¿sí? —dijo Lucas señalándose a sí mismo.

—¡Qué aguafiestas! —se burló Maaya del mientras le daba un golpe en el brazo, cosa que hacía la chica cuando estaba muy emocionada.

Lucas se acarició el área golpeada mientras hacía un puchero. No tenía idea que a Maaya le gustaría estas cosas, pero iba a hacer lo posible por que disfrutaran juntos. Claro, cuando su estómago se asentará y no tuviera ganas de devolver el almuerzo.

—¿Qué tal si buscamos algo más tranquilo y luego comemos? —sugirió Lucas para poder respirar un poco, pues entendía que, si volvían a ir a una de aquellas que la gente temía, esta vez sí devolverá lo que tenía en el estómago.

Su novia miró hacia él, viéndose interesada para luego ponerse de pie de un resorte. Extendió una mano hacia Lucas mientras sonreía con una sonrisa maliciosa. Lucas temió esta vez por lo que sea que pasaba por la mente de su novia.

—¿Qué tal la casa embrujada? —propuso Maaya y Lucas borró la sonrisa de sus labios.

Okay, no se la iba a poner fácil.

Lucas se dejó arrastrar nuevamente por Maaya hacia la casa embrujada y no era un niño miedoso, claro que no, pues sabía que toda esta mierda era falsa y leía libros de misterio por pasatiempo, pero que personas salieran de la nada cuando no lo esperaba sí que era una mierda que asustaba y te ponía nervioso.

Casi le da un infarto por las sorpresas, pero esta vez salieron de allí sin Lucas teniendo algún contratiempo. En cambio, la que parecía asustada era Maaya, quien estuvo aferrándose a su mano desde el comienzo hasta el final.

Lucas miró sus manos unidas sintiendo pequeñas mariposas pulular en su estómago. La mano de Maaya era cálida y pequeña, y encajaba tan bien en la suya. Desde el inicio se habían tomado de la mano y a Lucas le había parecido tan maravilloso. No sabía que sentir la mano de tu amada entrelazada con la suya se sentía de esa manera. Cuando se imaginó teniendo pareja, no había pensado que sería de esta manera. A pesar de todo, se estaba divirtiendo con Maaya y quería seguir haciéndolo.

Para que Maaya se le pasara el susto, decidieron ir hacia los carritos chocones y digamos que Maaya se divirtió a lo grande chocando a todo aquel que se le cruzara por el frente. Era una chica muy temeraria al volante y Lucas se rió tanto que le dolía el estómago por ello.

Maaya tenía hambre así que decidieron tomar un descanso para comer. Fueron hacia un puesto de comida mexicana del cual su novia estaba antojada y encontraron una mesita libre a pesar del gentío que había en la feria. A Lucas le encantaba la comida picante, pero decidió irse por algo suave, no quería arruinar la cita si comía algo que le hiciera daño.

—Siento ser tan aguafiestas —se disculpó Lucas después de que el mesero tomó su pedido y se fue con este.

Maaya quien miraba hacia un lado volvió la vista hacia Lucas y sonrió con una hermosa sonrisa. Lucas se derritió al verla. Maaya era muy hermosa.

—No eres un aguafiestas —comentó Maaya—. No hablaba en serio antes, ¿Okay?

Lucas la miró receloso.

—Ah, ¿sí? —dijo fingiendo que estaba dolido—. Me heriste antes, ¿sabes?

Maaya lo miró con seriedad, parecía haberse creído su teatro.

—Lucas yo…

—¡Hey! ¡Solo bromeaba! —exclamó Lucas alzando las manos mientras se reía—. No me molestó para nada, ¿de acuerdo?

Maaya suspiró aliviada.

—¡Me las cobrare, Greene!

—Claro que sí, mi caramelito —murmuró Lucas riéndose.

Los ojos de Maaya se abrieron ampliamente de la sorpresa y Lucas se ruborizó al darse cuenta cómo la había llamado. Oh, era posible que a Maaya no le gustara esto. Era quizás muy rápido para poner apodos entre ellos, pero simplemente se le había escapado. Aun así, Maaya era como un caramelo rico. Era guapa y linda, tenía la piel como el caramelo y sus ojos que le hacían recordar a uno.

—Caramelito, ¿eh?

Lucas se rió nervioso y pasó una mano por su pelo.

—Oh, sí, yo…

—Puedes llamarme así —le interrumpió Maaya cruzando las manos bajo su barbilla y viéndose muy emocionada por cómo la había llamado—. Me gusta, ¿Okay?

Lucas buscó su mano por la mesa, tomándola entre la suya y ambos se miraron con amor. No era una cita romántica como cualquiera quisiera tener, pero era divertida y le encantaba estar en aquel lugar con Maaya. Más bien, podría estar donde sea, solo si estaba con Maaya a su lado.

Su momento fue interrumpido por el mesero quien trajo su orden ya lista y se dispusieron a comer.

Durante la comida hablaron de cómo estaban los ánimos después de lo que pasó en el pueblo con su historia de amor. Jack se había ido el viernes de Seasons y Lucas se sintió un poco mal cuando escuchó la noticia. No había querido que fuese de esa manera, pero nadie lo había mandado a actuar de esa manera. Sin embargo, Maaya al ver su expresión de culpabilidad, lo tranquilizó diciendo que Jack siempre quiso salir de Seasons. Esta le habló sobre uno de los tíos de Jack quien era irlandés y era un gran arquitecto, el cual era el modelo a seguir de Jack. Lucas se imaginó al tipo siendo un bravucón, pero Maaya le aseguró que el tío de Jack era un amor y para nada un imbécil como su sobrino.

Lucas se sintió un poco mejor al saber que Jack no se había ido del todo por él, sino que había aprovechado una oportunidad para tomar vuelo. Algunas personas llegaban y otras se iban, así era la vida.

Además de esto, hablaron de Kai y de cómo este estaba tan raro últimamente. Lucas había tenido ganas de hablar con Kai sobre qué le pasaba, pero su amigo estaba tan ocupado que no tenía tiempo para compartir con la manada. Esto no le gustaba para nada, sin embargo, esperaba que todo se resolviera pronto.

Continuaron hablando de algunas cosas más, pero no tan importantes como los temas anteriores y después de comer, decidieron ir a lugares más tranquilos y menos llenos de adrenalina. Maaya quería subirse al carrusel y Lucas la acompañó solo que no se subió. Tomó varias fotografías de su novia divirtiéndose.

Luego de esto, visitaron algunas casetas de juegos de destreza y regalos. Lucas se sorprendió de que Maaya supiera disparar un arma, pero la misma le comentó que, aunque Seasons era un pueblo tranquilo, allí la gente llevaba armas y cazaba. Lucas no tenía idea, pero algo para anotar y evitar meterse en problemas nuevamente.

Lucas jugó algunos sorprendiéndose de la suerte que tuvo, pues la buena puntería hizo que acertara todos los tiros al blanco y pudiera llevarse un gran premio. No sabía si a Maaya le gustaban los peluches o qué tipo de juguetes le atraían, pues nunca había entrado en su habitación, así que se volvió hacia ella.

—¿Cuál quieres? —preguntó para evitar tomar algo que a Maaya no le agradara.

Su novia sonrió y señaló algo entre el montón de juguetes.

—¡El pulpito!

—¿El pulpito? —preguntó y se volvió hacia la larga fila de regalos que había. El joven chico que atendía el puesto bajó lo que parecía un pulpo de color rosa que tenía una carita sonriente. Lucas lo tomó y se lo extendió a Maaya—. ¿Este era el que querías?

Maaya tomó el peluche y empujó la cabeza del pulpo hacia abajo. Otro lado que no había visto de color azul salió a relucir y esta vez la carita era una enfadada. Oh, ya entendía. Era un peluche reversible.

—¡Es tan lindo! —exclamó Maaya emocionada.

—No sabía que te gustaban los peluches —dijo Lucas mientras se movían del puesto hacia la multitud. Aún no habían decidido a cuál lugar ir y seguro que Maaya quería probar todos los que pudiera, bueno, aún era temprano. Lucas alzó la vista hacia el cielo, sin embargo, ya no se veía tanto sol como cuando llegaron, parecía que se estaba nublando.

—Si vieras mi habitación —escuchó que Maaya decía mientras jugaba con el peluche.

—¿Es una invitación? —le preguntó Lucas arqueando las cejas y bromeando con ella.

Maaya se inclinó hacia Lucas.

—Sí, es una invitación —susurró y se adelantó.

Lucas se detuvo y se ruborizó al repetir lentamente las palabras dichas por Maaya. A veces no sabía cuándo bromeaba o hablaba en serio, pero iba a ser difícil estar en su habitación y no hacer nada. Maaya no dejaba las manos quietas y Lucas siempre tenía que usar mucha fuerza de voluntad para no hacer una locura. Incluso aquel día estaba trabajando fuertemente para no sucumbir a la tentación.

Sabía que la primera vez era importante y aunque quizás Maaya era más experimentada que él, Lucas no quería parecer un pendejo delante de ella, así que quería estar más preparado antes de dar ese paso, pues quería ser mejor que Jack. Quería estudiar más, claro, si es que hacer el amor se podía estudiar, pero no quería lastimar a Maaya.

Decidió sacar esos pensamientos de su cabeza. Ese momento pasaría cuando tuviera que pasar, ahora no era momento de pensar en ello y era mejor disfrutar de su cita.

Maaya los llevó hacia la noria y como era la atracción más popular de los enamorados, la fila estaba un poco larga, así que se formaron y esperaron por un largo tiempo. Lucas no dejaba de mirar el cielo, dándose cuenta de que quizás llovería pronto, pues el cielo estaba cada vez más gris. Sin embargo, no le dijo nada a Maaya, pues esta se veía muy feliz y emocionada por subir a la noria.

Llegó su turno y pudieron subir a la cabina sin contratiempos, no obstante, Lucas estaba preocupado porque veía que pronto iba a llover y eso significaba que tenían que terminar su cita. Miró hacia Maaya quien veía emocionada hacia fuera mientras se elevaban cada vez más. La feria estaba situada en un área alta de Springvalley por lo cual, cuando alcanzaron el punto más alto, pudieron ver el pueblo vecino de Seasons en todo su esplendor y también se veía Seasons a lo lejos. Todo era muy bello y a Lucas le hubiera encantado subir cuando todo estuviera más claro, aun así, disfrutó del momento.

Sintió como la cabina se movía y como Maaya se sentaba a su lado. Esta buscó su mano y la entrelazó con la suya. Maaya se acomodó contra su cuerpo, apoyando su cabeza en su hombro sin dejar ir su mano.

—Gracias por venir aquí conmigo —susurró Maaya con un tono alegre.

—Espera, ¿no es esta una cita y soy dizque tu novio? —le devolvió Lucas tomándole el pelo.

Maaya soltó una risita y se alejó un poco para verlo a la cara. Sus ojos de color ámbar brillaban de la emoción y Lucas alzó una mano para colocarla sobre la mejilla sonrosada de su novia. No podía dejar de ver a Maaya, pues era tan hermosa y delicada.

—Sí, pero te hice subir a las atracciones que no parecían agradarte —comentó Maaya haciendo una mueca—. Hice que te enfermaras y note que no comiste mucho cuando estábamos almorzando —destacó Maaya y Lucas ladeó la cabeza.

—No comí mucho porque quería estar bien para no arruinar la cita —le explicó Lucas. No se sentía sofocado y había sido porque no había comido, sin embargo, a pesar de la poca cantidad que comió, se sentía satisfecho. Más tarde podrían ir a cenar en Seasons.

—La próxima vez no te quedes callado cuando algo no te guste, ¿sí? —le ordenó Maaya clavándole un dedo en el pecho y viéndose amenazante.

Lucas tragó nervioso y asintió.

—De acuerdo —aceptó.

Maaya sonrió una vez más y luego lo miró con cara de perrito pidiendo comida.

—Y perdóname por ser tan intensa, ¿sí? —pidió y Lucas arqueó las cejas. No había sido para nada intensa, solo Maaya siendo Maaya. Además, habían venido a aquel lugar para divertirse y pasar un agradable tiempo juntos. Y debía de decir que se había divertido a pesar de todo.

—No hay nada que perdonarte, ¿Okay?

Una cálida sonrisa apareció en los labios de Maaya y esta se inclinó luego hacia él. Lucas cerró por instinto sus ojos mientras sentía los suaves labios de su novia sobre los suyos. Maaya lo besó dulcemente y Lucas le correspondió el beso, moviendo sus labios con delicadeza sobre los de su novia.

Maaya le tomó de la nuca y avivó el beso, presionando su lengua sobre sus labios y obligando a Lucas a que la dejara entrar. A Maaya le gustaba tener el control, tan así que se movió en la cabina y se sentó a horcadas sobre él sin dejar de besarlo. Pronto bajarán, pero podían disfrutar un poco más de este mágico momento.

Lucas le pasó los brazos por la cintura y le correspondió el beso con el mismo fervor, esperando que su cuerpo no se excitara por el momento y que el mismo solo disfrutara de la cercanía de su novia.

—Te amo, Lucas —susurró Maaya sobre sus labios y Lucas abrió los ojos para mirarla a la cara—. Desde el inicio he estado tan colada por ti y he querido siempre ser tu novia, ¿sabías? —le dijo y se rió—. Un poco obsesiva, ¿no?

Lucas sonrió con diversión. Lo sabía. Sabía lo muy obsesiva que era Maaya, pero era una característica suya que amaba de esta. Si Maaya no hubiera sido así, quizás Lucas nunca hubiera dado el paso de romper las cadenas que lo ataron a su zona de confort.

—Necesitas terapia, ¿sabes? —bromeó y Maaya le golpeó el brazo.

—¡Lucas!

Lucas se carcajeó y luego la miró con seriedad.

—No te preocupes, yo me siento igual —comentó Lucas tomándole ambas manos entre las suyas—. Me decía que no debía de mirarte, eras ajena, pero mi vista no podía apartarse de ti. Desde que te vi en el restaurante he estado loco por ti y no sabes lo celoso que me puse cuando te vi con Kai y…

—¿Kai? —preguntó Maaya arqueando sus rubias cejas.

Ah, sí, ella no sabía que Lucas había creído que Kai era su novio.

—Sí, cuando nos volvimos a ver en la orientación y te vi con Kai, pensaba que eras su novia y pensé que no podía competir con alguien como él —Lucas hizo una mueca—. Kai es el mejor y todo lo sabemos, ¿no?

—¡Qué asco! —exclamó Maaya haciendo una mueca de asco y luego sonrió para tirar su mejilla con dulzura—. Además, eres el mejor para mí, ¿sabes? —dijo acercándose y robándole un suave beso.

—Lo sé —murmuró Lucas sonriendo sobre sus labios y su amada lo miró con amor—. Sin embargo, cuando salgamos de aquí, llamaré a una psicóloga, necesitas ayuda, Summers —agregó Lucas fingiendo temor de ella.

—¡Lucas! —le gritó Maaya lloriqueando, pero ella sabía que solo lo decía de broma.

El mencionado volvió a reírse, solo lo dijo por diversión, sabía que Maaya no era una acosadora como parecía ser, simplemente estaba enamorada y uno hace cosas locas por amor.

Maaya se movió para colocarse a su lado, pues estaban llegando abajo. Así que se mantuvieron tomados de la mano mientras el viaje terminaba. Salieron de la cabina y caminaron lejos de la noria. Podía ver que varias personas ya se habían desplazado y se retiraban de la feria, pues el cielo estaba más gris que antes, amenazando por llover.

Quizás deberían irse, pero Maaya se veía tan feliz que no quería que su cita terminara. Tal vez solo se quedaría así nublado.

Le tomó la mano a su novia y caminaron hacia el próximo lugar a visitar.

Estaban desplazándose hacia allí cuando una gota de agua le cayó en la frente. Lucas alzó la mirada en el instante en el que fuertes goteras comenzaban a caer del cielo, empezando a llover con fuerza sobre ellos.

¡Oh mierda!

Lucas tomó con fuerza a Maaya de la mano para ir a buscar refugio, pero donde sea que mirara para resguardarse de la lluvia, el lugar estaba ocupado por las personas que estaban visitando la feria como ellos. Decidió que lo mejor era ir hacia el vehículo y resguardarse en este. No obstante, tuvieron que correr y agradecía al cielo que Maaya tenía zapatillas de deporte aquel día, sin embargo, sus ropas estaban arruinadas.

Llegaron al estacionamiento y se metieron en el auto. Lucas encendió la calefacción al instante, pues estaban empapados y no deseaba que pescaran un resfriado. Miró hacia fuera. La lluvia caía tan fuertemente sobre ellos que todo se veía como si fuera neblina. Estaba sorprendido de que estuviera lloviendo de esa manera tan rápido. Quizás debieron ver el canal de tiempo antes de venir a Springvalley.

—Es como un torrencial —susurró Lucas.

—No es justo —susurró Maaya a su lado y Lucas miró hacia esta para verla con la cabeza gacha. Su cabello húmedo le caía sobre la cara, ocultándose de él. Lucas extendió una mano hacia Maaya, pero su novia la golpeó, alejándola de ella.

Podía ver que Maaya no parecía muy feliz.

—Maaya…

—Me había preparado para nuestra cita —comenzó a decir Maaya y Lucas notó como los hombros de Maaya comenzaban a temblar. No sabía si era por el frío que estaba haciendo o si estaba llorando—. En la noche abren una atracción para parejas y había esperado por esta desde que planeamos la cita —informó y levantó la mirada hacia Lucas. Sus ojos estaban empañados de lágrimas—. Y ahora todo está arruinado —susurró y comenzó a llorar.

Demonios.

Lucas se inclinó hacia Maaya y tomó el rostro de su novia entre sus manos.

—Hey, estamos bien, ¿no? —le preguntó y Maaya negó con la cabeza—. Disfrutamos lo que pudimos y nos divertimos juntos —continuó Lucas dándole ánimos de que a pesar que llovía tan fuertemente fuera y que no podían continuar con esta cita, habían disfrutado y habían compartido como la pareja que eran—. Me divertí mucho contigo, ¿sabes?

Maaya hizo un puchero.

—Sí, pero quería que fuéramos al túnel del amor y … —Maaya se pasó una mano por los ojos, retirando las lágrimas y haciendo que su maquillaje se corriera—. ¡Maldita sea! —exclamó cuando vio su mano pintada del maquillaje que parecía que no era a prueba de agua.

Lucas pasó los pulgares por sus mejillas, llevándose consigo las lágrimas que aún se desplazaban por estas.

—Ya vendremos el año que viene, caramelito —sugirió Lucas esperando que esto alegrará a Maaya—. Estaremos bien, ¿sí?

—No estará bien —se quejó Maaya viéndose muy enfadada ahora—. Nuestra cita está arruinada —comentó Maaya empujándolo lejos de ella y cruzándose de brazos.

Lucas abrió la boca para decir algo, pero la cerró. No sabía qué decir o hacer para alegrar a Maaya. Parecía que su chica había planeado esta salida con mucho ahínco y ahora estaba arruinada.

Se sentó derecho en su asiento y se pasó la mano por la cabeza.

No tenía idea que hacer para arreglar esta situación.

◆◆◆

 

Su cita estaba arruinada.

Maaya miró hacia fuera de la ventanilla como la lluvia caía sobre todo de una manera bestial, como si la naturaleza estuviera muy enfadada con todo el mundo. No podía creer que esto pasara. Si hubiera tenido idea de que hoy iba a llover, hubiera tratado de venir con Lucas días antes, pero no había tenido idea alguna de que esto iba a pasar. Debió de haber revisado el canal del tiempo antes de planear. Sin embargo, ya era tarde.

Soltó un suspiró.

Es increíble como el último día de la feria tenía que pasar esto. ¿Acaso no pudo llover otro día? ¿Tenía que ser este? Sintió nuevamente ganas de llorar, pero se contuvo. No quería seguir llorando de la impotencia frente a Lucas, ya era vergonzoso por cómo había actuado con su novio cuando este no tenía la culpa de que todo esto estuviera pasando.

—Creo que será difícil regresar al pueblo —escuchó decir a Lucas a su lado.

Si, era cierto, se dijo volviendo a mirar hacia fuera. Todo se veía oscuro y llovía demasiado. No quería que tomaran la carretera de regreso al pueblo de esa manera. Tenía que pensar en su seguridad, pero tampoco podían quedarse en Springvalley. Maaya no conocía a nadie allí como para quedarse.

—Tienes razón —solo murmuró para luego mirar a Lucas a su lado, quien, en ese momento, husmeaba en su teléfono.

¿Qué estaba haciendo?

Maaya tenía que escribirle a Kai para que supiera lo que pasaba y claramente Lucas a Caleb, pero no lo veía como si estuviera texteando, más bien, parecía estar buscando algo en Google.

Como si Lucas sintiera su mirada, este levantó la mirada y señaló el teléfono.

—Estoy buscando un lugar donde hospedarnos hasta que pase la lluvia —comentó y Maaya parpadeó confundida.

¿Un lugar donde quedarse?

Las mejillas de Maaya se sonrojaron al pensar que lugar para quedarse esta noche podían encontrar. Debía de ser un motel y…

Miró hacia Lucas.

No se sentía preparada para estar a solas con Lucas en un espacio donde nadie los interrumpiría. Sabía que se dejaría llevar una vez más y que su novio no la iba a detener. Lucas a veces era demasiado permisivo.

—No creo que… —comenzó a decir, pero Lucas la interrumpió.

—Será difícil regresar por ahora —dijo Lucas dejando su teléfono a un lado y encendiendo el motor poco después—. Así que lo mejor es encontrar un lugar seguro mientras y si no pasa la lluvia, quedarnos la noche en este. 

Maaya volvió la vista hacia fuera.

Tenía razón y Lucas solo estaba pensando en su seguridad mientras ella pensaba en otra cosa. Se clavó las uñas en las palmas mientras apretaba las manos. Era una perversa, pero dejaría eso atrás. Era solo por esta noche y ella podía aguantar sus ganas de besar y devorar a Lucas para después.

—Solo si estás de acuerdo —escuchó que decía Lucas al verla silenciosa.

Maaya se volvió rápidamente hacia Lucas para ver que este estaba ruborizado. Oh mierda, seguramente lo mismo pasó por la mente de su novio, pero tenían que ir hacia dicho lugar por su seguridad. Y bueno, si iba a pasar algo, que pasara. Eran adultos y estaban muy enamorados. Además, no había otro sitio a donde ir por el momento y su cita ya estaba arruinada.

Asintió efusivamente y Lucas sonrió para ponerse en marcha hacia el lugar indicado.

Lucas los llevó al motel, pero no fue lo que había pensado, en vez de un motel, era un hotel que se veía lujoso. Había muchos vehículos aparcados en el estacionamiento y seguramente estaba lleno. Lucas la dejó en la entrada para que no se empapara más y luego fue a estacionar el vehículo en el que viajaban. Poco después volvió, viéndose más mojado todavía.

Maaya pasó saliva al ver como la camisa verde se le pegaba al cuerpo, marcando sus definidos músculos. Recordando a Lucas hace unos meses, en verdad estaba muy cambiado, y aunque a Maaya le encantaba el viejo Lucas, tenía que decir que este estaba de infarto.

¿Por qué su novio tenía que verse tan bien?

Lucas buscó su mano y juntos entraron al hotel. Como había predicho, había varias personas haciendo fila y tuvieron que hacerla por igual. Cuando llegaron al mostrador, Maaya esperaba que pudieran encontrar una habitación, pues no quería tener que aventurarse una vez más en busca de un lugar donde quedarse.

Su novio fue quien decidió hablar y Maaya lo dejó, Lucas estaba dejando poco a poco su timidez. Lo vio tratando de encontrar dos habitaciones para ellos o una con dos camas dobles, pero parecía que los que habían llegado antes que ellos, se las habían llevado y solo quedaba suites y de una sola cama.

Maaya no tenía ningún problema, pero sabía que Lucas aún era muy nuevo en esto de las relaciones y era demasiado caballeroso para permitir que, con su relación tan reciente, durmieran juntos en la misma cama. Aunque ya lo habían hecho antes, pero tuvieron que tener mucha fuerza de voluntad para evitar hacer una locura aquellas veces.

Se dijo a sí misma que mantendría las manos para ella, además, estaba cansada. Seguramente desde que se diera una ducha y pidiera algo de comer, caería en la cama rápidamente.

Vio como Lucas miraba hacia ella, quizás en busca de su opinión, pero Maaya no quería que volvieran a la calle solo porque no había habitaciones dobles. Solo necesitaban resguardarse de la lluvia y estar seguros. Además, aquel lugar se veía bien y parecía el más caro de todos en Springvalley, mejor que este, lo dudaba.

—Tómala —le dijo sin preámbulos.

Su novio la miró por un largo momento y suspiró, decidió tomar la habitación.

Sin embargo, mientras subían hasta el tercer piso que era donde estaba la habitación, este estaba silencioso a su lado, como si estuviera perdido en sus pensamientos. Parecía que la reserva de la habitación fue lo que lo puso así. ¿Tanto odiaba quedarse en el mismo lugar que ella a dormir? ¿O si quiera compartir la cama? ¡No era ni siquiera su primera vez!

Maaya se calmó. Estaba enfadada por la cita arruinada y no era culpa de Lucas, esto era algo sucedido y no tenía que pagarlo con él. Lo de la habitación solo era Lucas siendo un caballero como siempre, así que tenía que dejarlo pasar.

Una vez que llegaron a su habitación, la misma era muy cómoda y había una enorme cama en el medio de esta. Había un pequeño comedor para dos personas cerca de las ventanas, un pequeño refrigerador, un armario sin puertas y una gran televisión colgando en la pared frente a la cama.

Maaya decidió revisar la habitación a fondo. Había dos pares de cada cosa, quería decir que era una habitación de pareja y agradeció ver que en el cuarto de baño había albornoces, por lo cual, podía ducharse y colocarse uno mientras su ropa se secaba. La recepcionista había dicho que podían pedir servicio de habitación sin problemas e iba a aprovechar.

—Lo siento —se disculpó Lucas cuando Maaya volvió a la habitación. Este estaba sentado en una de las sillas del pequeño comedor, con la cabeza baja.

Maaya se acercó, deteniéndose frente a este.

—¿Por qué me pides perdón? —le preguntó. Esto no había sido su culpa, la de la idea de venir allí fue ella, así que Lucas no tenía por qué pedir perdón.

Lucas alzó la mirada. Se veía muy triste y seguramente, al igual que ella, había tenido muchas expectativas al venir a Springvalley, expectativas que la lluvia dañó y ahora estaba decepcionado como ella.

—No lo sé, pero sentía que debía de hacerlo —comentó Lucas acariciándose la cabeza, un gesto que hacía cuando se sentía perdido.

Maaya alzó una mano y acunó su suave mejilla. Vio como Lucas cerraba los ojos y apoyaba su cara en su mano. Le gustaba cuando hacía eso, porque Lucas se veía tierno y muy lindo, así como antes cuando lo conoció. Ahora era diferente y cualquier cosa que hiciera, Maaya lo veía de otra manera.

—Todo está bien y podemos volver en navidad, ¿no? —sugirió Maaya.

No es como si la feria no volviera a suceder, esto era algo que siempre hacían. Además, podrían tener más citas en otros pueblos aledaños que no fuera en Seasons, había un sinfín de cosas que podían intentar hasta que llegara dicha fecha.

Los ojos verdes de Lucas se abrieron y brillaron de la emoción.

—Oh, sí, claro que podemos —comentó animado.

Maaya asintió.

Si, esto podían hacerlo después, como había dicho antes, tenían todo el tiempo para disfrutar e iban a hacerlo sin problemas. Cuando regresaran a casa, Maaya trataría de enmendar lo sucedido buscando un nuevo lugar donde tener una cita romántica con su amado y todo estaría bien.

Vio en ese momento como Lucas titiritaba. Estaba muy mojado por haber corrido hacia el hotel luego de dejar el vehículo en el estacionamiento.

—Toma la ducha primero —le sugirió Maaya preocupada por su novio—. Te has mojado más que yo, así que es mejor que te cambies, ¿sí?

—Si tú crees que es lo mejor —Lucas no dudó ni un momento y se movió hacia el cuarto de baño, encerrándose en este poco después.

Maaya trató de calmarse un poco mientras estaba a solas, pero la vista de la amplia cama no ayudaba. Podían caber en esta perfectamente sin tocarse, pero Maaya dudaba que pudiera tener las manos apartadas de su novio después de desearlo tanto. No sabía de donde salía este fuego interino suyo, parecía como si solo pensara en esas cosas. Quizás porque ahora que estaba con alguien que amaba y quería dar ese paso que nunca dio con Jack, y agradecía a los cielos que nunca lo hizo.

Después de pasar unos minutos, pensando en algo que no fuera en Lucas y la gran cama, su novio salió y maldita sea, ese albornoz no dejaba nada a la imaginación. Lucas era alto y aquella prenda parecía ser hecha para personas más pequeñas que él, por lo cual, podía ver sus piernas. Y este era más malo todavía, pues no se había apretado bien el mismo, y la parte de arriba la tenía algo holgada, mostrando su nívea y tonificada piel.

Maaya pasó saliva, por enésima vez aquel día.

Y ella trataba de no caer en la tentación, pero Lucas no se la ponía fácil.

Debía de enfriarse la cabeza antes de que hiciera una tontería.

—Iré a darme una ducha —comentó Maaya corriendo rápidamente hacia el cuarto de baño y encerrándose en este.

Se apoyó en la puerta cerrada y cerró los ojos, sintiendo su cuerpo vibrar de excitación. Solo verlo con tan poca ropa la ponía así. Recordó las veces en que vio a Lucas en su casa con los chicos y como estos disfrutaban de la piscina familiar. Oh sí, había acechado desde su habitación lo bien que a Lucas le quedaba su bañador.

Respiró y contó hasta diez, tenía que prepararse. Comenzaba a titiritar de frío y tenía que sacarse la ropa mojada.

Se acercó a los estantes del cuarto de baño y observó su reflejo en el espejo. Su pelo estaba del asco y eso que había pagado un dineral en el salón de belleza tanto por su maquillaje como por su pelo, todo para nada. Bueno, no del todo, Lucas se había pasado el día comiéndosela con la mirada de tan bella que había quedado, pero ahora se veía como un mapache con su maquillaje corrido. Debía de quitárselo.

Volviendo a sacar fuerzas, salió del cuarto de baño para buscar su bolso que había dejado en la mesa del comedor. Lucas estaba de pie frente a una de las mesitas de noche, viendo lo que parecía ser un menú. Seguro iba a pedir comida para ellos.

Antes de que Lucas se percatara de su presencia, tomó su bolso y volvió al cuarto. En este, lo revisó para sacar su neceser y ver si tenía toallitas para retirar el maquillaje. Cuando lo abrió, sus ojos se abrieron ampliamente al ver aquella fina y pequeña caja allí.

¡¿Qué diablos?!

Con sus dedos temblorosos, tomó la caja de preservativos que había en su neceser y se quedó mirando. Definitivamente esto no había sido idea suya. ¿Quién la había puesto allí?

Decidió abrirla, quizás no eran preservativos y era tal vez una broma de Kai o Micaela. Si, podía ser una broma. No obstante, comprobó que no lo era al ver los sobres de papel plateado que había dentro.

Algo llamó la atención de Maaya, en un lado había un pedazo de papel.

¿Qué era eso? ¿Instrucciones?

Lo sacó. Era una nota y para nada instrucciones de cómo usar un preservativo.

«Por si las moscas, Kai», decía la misma y Maaya no pudo evitar reírse.

Ese Kai. No tenía idea cuando lo había puesto, porque Maaya no recordaba haberlo visto antes. Hizo bolita la nota y la metió en el zafacón. Observó la caja de preservativos. No iban a usar esto, pero…

Se movió hacia el albornoz que quedaba y la metió en uno de los bolsillos de este.

Era un por si acaso.

Dejando eso detrás, siguió hurgando y encontró lo que había venido a buscar. Con las toallitas húmedas, se retiró el maquillaje y luego se ató el cabello con una goma que encontró, para después tomar la ducha.

Durante la ducha trató de no imaginarse a Lucas bañándose con el mismo jabón, ni como este se vería bajo el grifo. Intentó con todas sus fuerzas no pensar en ello, pero estaba tan enamorada de Lucas y tan deseosa de él, que donde sea que mirara, Lucas aparecía en sus pensamientos. A pesar de esto, Maaya disfrutó de la ducha caliente lo más que pudo y salió poco después con su albornoz puesto correctamente y con aquel objeto bailando en sus bolsillos.

Encontró a Lucas de pie a un lado de la ventana, mirando hacia fuera de esta. Podía ver por el abierto de la cortina que seguía lloviendo más fuerte que antes, todo se veía blanco. O sea, que al final tendrían que dormir allí, a pesar de que tuvo la vaga idea de que podían regresar si la lluvia paraba, sabía que no iba a ser así.

¿Cómo iba a aguantarlo esta vez? Ya no había nadie que los detuviera y Maaya estaba tan triste por la cita arruinada que desde que Lucas la tomara en sus brazos para consolarla, iba a dejarse ir.

Iba a necesitar mucha fuerza de voluntad para no hacer una locura.

Tendió su ropa sobre el espaldar de una de las sillas del pequeño comedor de la habitación y se acercó con pasos suaves hacia Lucas. Una vez que estuvo detrás de él, le rodeó la cintura con los brazos. Sintió como Lucas se estremecía por la cercanía, pero no se apartó y le correspondió el abrazo.

—¿Qué piensas? —preguntó alzando la cabeza y sintiendo el calor que emanaba del cuerpo de su novio. ¿Siempre había sido así? Con Jack nunca pensó en nada de esto, más bien, odió los momentos que este la abrazó, sin embargo, con Lucas, cada detalle y cada toque era diferente.

—Nada —dijo Lucas rápidamente, pero Maaya notó el temblor en su voz. Estaba nervioso. ¿Sería por ella? ¿Por qué posiblemente pasarían la noche juntos allí sin que nadie los molestara? No era la primera vez, pero como había dicho antes, estaban solos allí y podría suceder cualquier cosa.

Maaya se preguntó cómo reaccionaría Lucas si lo tocaba. La única barrera que tenían era el albornoz, la ropa de Lucas estaba tendida sobre el comedor al igual que la suya, por lo cual, debajo de aquella prenda estaban desnudos.

¡Oh Dios! Lucas estaba desnudo.

¿Podría hacerlo?

Pasó saliva y decidió lanzarse.

Movió una de sus manos desde su costado hacia abajo y sintió como Lucas se estremecía cuando sus dedos tocaron por encima de la tela de su albornoz su miembro. Estaba excitado y podía sentir la dureza de este. Era la primera vez que lo sentía en su mano y se sentía caliente, así como su cuerpo.

Trató de rodearlo por encima de la tela, pero esta se lo impedía, no obstante, podía notar que no era pequeño y que su altura influía mucho en la proporción de este. Tuvo unas fuertes ganas de apartar la tela y tomarlo por completo en sus manos, pero Lucas estaba muy nervioso.

Maaya dejó caer la mano lejos de su miembro. Había sido caliente tenerlo entre esta y debía de admitir que le daban ganas de girar a Lucas y desnudarlo, pero él parecía incómodo con esto y no quería forzar el momento.

—¿Maaya?

—Estoy bien —comentó y se alejó de Lucas.

Vio como este se volvía hacia ella. Se veía muy agitado y sus mejillas estaban enrojecidas. La mirada de Maaya bajó hacia su pelvis. Su miembro se alzaba por debajo de la tela del albornoz logrando una tienda de campaña. Lo había sentido varias veces bajó ella con las capas de ropa interponiéndose entre ellos, pero ahora estaba ahí mismo y solo tenía que hacer un movimiento.

Apretó las manos y fue a sentarse en la cama.

—Me sentía triste porque la cita se arruinó —comenzó Maaya a decir para desviar el momento y hablarle sobre su mal humor de antes—, pero estoy feliz de que podamos pasar un tiempo a solas sin que nadie nos moleste —comentó sonriendo feliz—. Nunca había sido así con Jack, pues este odiaba las citas más que todo —le informó e hizo una mueca. No quería hablarle de Jack, pero quería que entendiera porque había estado esperando esta cita con tanto ahínco—. Creo que no le gustaba divertirse conmigo y solo le gustaba que estuviera junto a él donde nadie pudiera vernos para… —Maaya se interrumpió y le dio una mirada a Lucas quien estaba de pie aun donde lo había dejado.

Maaya bajó la cabeza. No le iba a decir a Lucas lo que hacía con Jack cuando no había nadie que los interrumpiera. Era asqueroso y le daba ganas de vomitar recordarlo. Cerró los ojos. ¿Cómo fue que permitió que ese idiota la tocara? Tuvo casi todas sus primeras veces con este cuando no lo había deseado, pero Jack había sido tan insistente y temió porque la obligara de mala forma. Al menos este no la obligó a tener sexo, pues hubiera sido el peor recuerdo de su vida.

Soltó un suspiro y alzó la mirada hacia Lucas. Viendo lo nervioso que estaba Lucas por lo que estuvo a punto de pasar, podía decir que este no tenía experiencia alguna y que era su primera vez. Si ellos algún día decidían dar ese paso, sería la primera experiencia de ambos.

Lucas se acercó y se puso de cuclillas a sus pies. Buscó sus manos y las tomó entre las suyas. Su toque se sintió reconfortarte y Maaya sonrió feliz.

—La cita no se arruinó, Maaya —murmuró Lucas con sus manos entrelazadas y sonriéndole con la más bella sonrisa de su repertorio—. Nos divertimos y disfrutamos de un buen tiempo juntos sin que nadie nos molestara —le recordó y Maaya le dio la razón. A pesar de que al final comenzó a llover, tenía que admitir que pasaron un buen momento y se divirtieron a lo grande—. Y podemos hacerlo otra vez —sugirió Lucas—. No tan solo aquí, podemos visitar los pueblos cercanos a Seasons en busca de más aventuras, así que no te deprimas por eso, ¿sí?

Maaya asintió con la cabeza. Era cierto, no podía deprimirse por ello, pues al final tuvieron su cita e incluso en estos momentos podían continuar con su cita, solo que en un lugar diferente. Podían ver una película y pedir servicio de habitación.

—Gracias Lucas —le agradeció pues sus palabras le animaron.

—Y en relación a Jack —Lucas puso sus hermosos y grandes ojos verdes en los suyos—. Comprendo, no tienes que fingir que lo tuyo con Jack nunca pasó, pues es parte de tu pasado y no podemos borrarlo, ¿Okay? —Lucas dejó ir una de sus manos y acunó su mejilla con delicadeza—. Ahora estamos juntos y eso es lo que importa, ¿sí?

Los ojos de Maaya ardieron con las ganas de llorar que tuvo en ese momento. Lucas era tan lindo y comprensivo. Saber que estaba libre de Jack y que tenía a un caballero por novio, era algo que no se lo había imaginado, sin embargo, estaba muy feliz de que Lucas hubiera aparecido en su día. Que importaba el caos que se armó por ello, Maaya admitía que volvería a hacerlo si se le diera la oportunidad. Por Lucas, ella haría lo imposible por tenerlo.

—¿Puedes besarme y hacer que lo olvide? —pidió Maaya.

—Qué pregunta, ¿no? —bromeó Lucas sonriendo para luego inclinarse hacia arriba y romper la distancia entre sus bocas.

Estar con Lucas era mágico. El pasado no importaba cuando este la había conducido a conocer a alguien como su amado, solo tenía que comenzar a crear nuevas experiencias y recuerdos con Lucas y todo estaría bien.

Le rodeó el cuello con los brazos y empujó a Lucas hacia arriba. Rompieron el beso y Maaya se movió en la cama hacia atrás, tirando a Lucas con ella hasta que estuviera cernido sobre su cuerpo. Volvió a rodear su cuello con sus brazos y buscó nuevamente sus labios. Lucas los exploró con tanta delicadeza y lentitud, que Maaya se desesperó, pero aguantó por su amado quien estaba disfrutando del momento.

Abrió sus labios bajó la boca de Lucas y dejó que este continuará explorando. La lengua de su novio los rozó ligeramente y luego la empujó hacia dentro. Maaya jadeó ante ello y gimió más cuando Lucas comenzó a buscar la suya para jugar con esta. No sabía que su chico era tan hábil, aprendía rápido.

Sus besos se tornaron tan fogosos que solo se escuchaban en la habitación el ruido de sus bocas encontrándose y sus jadeos. Maaya quería que, así como la besaba con tanto fervor, la tocara también, pero las manos de Lucas estaban ancladas sobre el colchón, aguantando su peso. Si él no podía tocarla, entonces Maaya aprovecharía para tocar a Lucas.

Bajó las manos con lentitud por su cuello hacia sus clavículas, sintiendo lo mucho que estas sobresalían. Las delineó con la punta de sus dedos y luego continuó su camino hacia abajo. Detuvo sus manos en sus pectorales, sintiendo como sus endurecidas cimas se clavaban en sus palmas. El que Lucas estuviera ejercitándose y jugando básquet con los chicos le había ayudado a que su delgaducho cuerpo fuera más definido, podía sentir en sus palmas lo mucho que había cambiado.

Maaya continuó deslizando sus manos por su abdomen, sintiendo lo duro que estaba allí hasta que sus dedos tocaron el camino feliz que la guiaría hasta la gloria, pero se topó con el nudo del albornoz que le impedía avanzar más allá. Abrió los ojos y se sorprendió de que Lucas también la miraba.

—¿Puedo? —pidió permiso.

Lucas dudó, sin embargo, al final asintió.

Maaya hizo una mueca. Lucas parecía que no quería que lo tocara, pero Maaya no podía hacer caso omiso a su miembro endurecido que se apretaba contra su vientre. Lo sentía por este, pero tenía que tocarlo. Deshizo el nudo del albornoz y este se abrió. Maaya movió una de sus manos hacia abajo siguiendo el camino feliz y sus dedos lo tocaron. Movió su mano derecha hasta su sexo y lo tocó una vez más. Lucas se estremeció, pero no la apartó, esto más bien hizo que volviera a besarla con más impulso.

Decidió tomarlo entre sus manos y Maaya ahogó un gemido de sorpresa. Así como antes, lo sintió caliente, pero la suavidad de la piel allí la dejó asombrada. Con sus dedos, comenzó a delinear sus pulsantes venas, moviéndose hacia la base y sintiendo como los vellos púbicos le acariciaban las manos. Era magnífico y se sentía tan bien en sus manos.

Comenzó a recorrer su longitud y se volvió a sorprender. Era largo y temblaba. Era la primera vez que tocaba uno, para su suerte, Jack tampoco la obligó a que lo tocara y lo agradecía en verdad. Estaba deleitándose con Lucas de una manera que no creyó posible, pero todo lo de Lucas era maravilloso. Acariciarlo hizo que Lucas volviera a romper el beso y a gemir en su boca. Se sentía tan suave y vibrante, nunca creyó que podía ser así.

¿Cómo se vería?, se preguntó y bajó la mirada, pero el albornoz estaba en el medio y ella deseaba verlo en toda su totalidad.

Maaya lo dejó ir y colocando las manos en los hombros de Lucas, lo empujó hacia un lado para que se tendiera en la cama. Su boca cayó abierta cuando Lucas estuvo acostado sobre su espalda y su albornoz estaba abierto de par en par con su miembro apuntando hacia el techo. Oh, sí, era largo y de un color más oscuro que su piel. Maaya se relamió los labios cuando su vista se enfocó en su cabeza. ¿Era normal que fuera así tan enrojecida?

—No me veas tanto —escuchó que Lucas decía con vergüenza y Maaya soltó una carcajada.

No podía evitarlo, Lucas era su amado, quería empaparse de él y debía de decir que era hermoso. Le gustaba como se veía su miembro y no podía dejar de mirarlo. Además de eso, sentía otras ganas. Maaya sintió la garganta seca y pasó saliva. Las ganas de lamerlo eran intensas, pero no quería hacer nada que Lucas no deseara.

Alzó la mirada hacia Lucas. Sus ojos verdes estaban muy oscurecidos por el deseo. Era imposible que este no lo deseara también.

Bueno, él podía detenerla después, pero ahora…

Maaya se movió en la cama y se sentó entre sus piernas abiertas. Lucas jadeó cuando lo volvió a tomar en la mano, deleitándose con la vista. Del orificio en su punta, observó como una gota perlada salía de este.

¿Cómo podía aguantarse cuando Lucas se veía tan apetecible?

Nunca había hecho un oral, pero siempre había una primera vez para todo.

Armándose de valor, Maaya se inclinó y besó la enrojecida punta de Lucas, haciendo que este se estremeciera por el ligero toque. A pesar de que en su mano no era tan grande, en su boca, era diferente.

Tenía un sabor extraño y se sentía raro en su boca, pero, aun así, Maaya empujó su cabeza hacia delante, hundiendo más su longitud y deleitándose con su sabor, sin embargo, esto le provocó náuseas y rápidamente retrocedió. Su cabeza estaba húmeda ahora y se veía más apetecible que antes.

¿Qué era esto? ¿Se suponía que debía de sentirse atraída a su miembro que tenía un sabor salado y extraño? No lo entendía, pero quería seguir haciéndolo. Debía de estar muy atraída a Lucas que ya no le importaba nada.

Antes de volver a bajar la cabeza, decidió mirarlo. Su amado tenía un brazo cubriéndole los ojos y respiraba agitadamente. Se veía tan majestuoso desnudo sobre el blanco albornoz y las sábanas del mismo color. Una sonrisa apareció en sus labios y se movió por encima de su cuerpo. Buscó sus labios y robó un suave beso de estos. Lucas apartó el brazo y la miró. Sus ojitos verdosos estaban brillantes y oscurecidos.

—Lucas —lo llamó y este desvió la mirada, viéndose perdido.

—No eres justa —susurró y volvió a mirarla con su rostro enrojecido de la vergüenza.

—¿No te gustó? —preguntó Maaya ladeando la cabeza. Solo lo había besado y chupado un poco, pero lo había sentido temblar bajo sus manos y su aún excitado pene, le decía que había sido lo contrario.

Una débil sonrisa apareció en sus labios.

—Me encantó —admitió Lucas sonriente—, pero me siento muy cerca —dijo poco después y sus mejillas se tornaron más rojas—. Sería muy rápido, ¿sabes? —terminó diciendo y Maaya comprendió que Lucas había estado muy cerca de ver la gloria, eso quería decir que lo que había hecho Maaya le gustó. Se sintió feliz de haber provocado dicha sensación en su novio.

—¿Quieres que siga?

Lucas vaciló.

—Estoy muy nervioso y no sé qué hacer —admitió volviendo a verse perdido—. Yo quiero… —la vista de Lucas bajó por Maaya y luego la desvió.

A Maaya le encantaba verlo así de perdido y sin saber qué hacer, le hacía recordar al Lucas que vino a Seasons hace unos meses y se veía tan lindo. Quizás debería darle algo más para llevarlo cerca del borde, como…

Maaya movió las manos hacia el nudo de su propio albornoz.

¿Qué diría Lucas si la viera desnuda ahora?

Dejó caer la bata a un lado y Lucas abrió la boca como una perfecta O al verla desnuda, para luego desviar la mirada, como si no supiera dónde mirar. Era tan lindo, pero tenía que dejarle de tener miedo, eran una pareja.

Maaya buscó la mano de su novio y la tomó. Sintió como este temblaba, pero seguía sin mirarla. Sin decirle nada, acercó la mano de su novio a su cuerpo y la colocó sobre su vientre desnudo. Lucas se estremeció y observó cómo su vista volvía a estar en ella. Sus verdosos ojos estaban oscurecidos y estos bajaron por su cuerpo, hasta la unión de sus muslos y luego la recorrió lentamente hasta que ambos volvieron a mirarse a los ojos.

—Tócame —pidió Maaya y soltó la mano de Lucas para que el mismo fuera quien tomara el control y explorará.

No había vuelta atrás ahora, pues con la mirada llena de hambre con la que la miraba Lucas, Maaya podía decir que iba a suceder lo que había estado esperando y estaba feliz, si era con Lucas, sabía que podía estar segura.

◆◆◆

 

Maaya iba a hacer que muriera de un infarto.

Cuando le había sugerido que se quedaran en un hotel para resguardarse de la lluvia, este había sido el plan en sí, sólo quería protegerla y que no pasara nada grave. En su mente solo había sido hasta que pasara la lluvia, solo eso, pero que esto estuviera sucediendo no era nada que había planeado.

Lucas sentía la garganta seca y no podía quitar la vista de Maaya y de su piel besada por el sol.

¿Cómo es que se veía así sin ropa?

Pasó saliva. La había visto antes con bikini y muchas veces trató de no verla más de lo normal, pero ahora Maaya estaba sentada entre sus piernas abiertas, desnuda y mostrando cómo se veía sin ropa. Siempre había dicho que era hermosa y tenía completamente la razón, todo en Maaya era hermoso.

La mirada de Lucas la recorrió, desde su vientre plano hacia la unión de sus muslos. Sus labios temblaron al ver su sexo cubierto por rubios rizos, sintiendo una picazón en las manos por tocarla allí, pero no movió la mano que Maaya había colocado sobre su vientre y continuó empapándose de ella.

Su vista se deslizó hacia arriba y miró sus pequeños pechos erguidos. Sus cimas eran de un suave color marrón y la boca se le hizo agua por las ganas de saborearlos, sin embargo, se aguantó las ganas hasta que esta le diera el permiso. Terminó mirándola a los ojos.

—Tócame —pidió Maaya soltando su mano para que fuera Lucas quien explorará, dándole el permiso de hacerlo.

Lucas tragó con nerviosismo, pero se hizo valiente.

—Vas a matarme aquí, ¿sabes? —le dijo Lucas inclinándose hacia ella para poder tocarla mejor.

Decidió tocarla con ambas manos, deleitándose con la suave piel de su vientre. Con las manos temblándoles, acunó sus pechos y se sintieron magníficos en estas. Eran pequeños y sus endurecidos pezones le presionaban las palmas. Alzó la mirada y observó cómo su amada se mordía los labios. Le apretó los senos suavemente y Maaya gimió.

Una sonrisa orgullosa surcó en sus labios, feliz de provocar dicha sensación en Maaya. Bajó la mirada a sus senos, deseoso de tomarlos en la boca, pero la suavidad de su piel lo tenía maravillado, así que no dejó de amasarlos con delicadeza.

—Eres suave —susurró Lucas masajeando sus pechos con delicadeza. Se sentían magníficos en sus manos, no sabía que podían sentirse así, pero ahora entendía la afición de algunos hombres con los pechos de sus parejas. Lucas estaba loco por los de Maaya.

—¿Quieres probarlos? —escuchó que Maaya le preguntaba y Lucas la miró sintiendo las mejillas muy calientes. Estaba avergonzado y temía decirlo en voz alta, pero decidió asentir. Tenía unas fuertes ganas de saborear sus pechos.

Maaya asintió, dándole permiso para ello.

Lucas tragó nervioso y luego se inclinó hacia sus pechos. Abrió la boca sobre uno de ellos y la cerró, sintiendo como la suavidad le envolvía los labios. Su pezón estaba muy endurecido y se sentía magnífico en su lengua. Alzó la mirada para ver a Maaya con los ojos cerrados, disfrutando del momento.

Su deseo creció al ver a Maaya disfrutando de aquel toque y decidió continuar. Alzó una mano y cubrió con esta el seno libre mientras que comenzaba a succionar el pecho que tenía en la boca, algo que salía como por puro instinto y demonios, se sentía maravillosamente bien. Y mejoró aún más cuando Maaya tomó su cabeza entre sus manos y lo empujó a que siguiera dándole amor a sus pechos.

Chupó con dureza su pezón haciendo que Maaya gimiera ruidosamente y tomará un puñado de su pelo en una mano, tirando de este con fuerza. Lucas jadeó y continuó con su tarea de hacerla perder el control. Apretó el pecho que tenía en su mano mientras succionaba con tanta fuerza el que tenía en la boca, pensando que le dejaría alguna marca, pero nada más sexy que su amada marcada por él.

Sentía tantas ganas de hacer otras cosas y de querer tocarla más.

Decidió ser valiente.

Lucas movió la otra mano hacia abajo, deslizándola por su abdomen plano. Sintió como Maaya se estremecía de placer y luego jadeaba cuando sus dedos rozaron los cortos rizos rubios que cubrían su sexo. No obstante, aunque Maaya no había replicado ante su atrevimiento en busca de más, Lucas quería preguntar si estaba bien.

Como si su novia sintiera su vacilación, Maaya abrió los ojos y sonrió, para luego cubrir la mano de Lucas que estaba en su sexo con la suya. La empujó hacia más abajo y Lucas la miró con sorpresa mientras sentía su duro botón en sus dedos. Estaba muy excitada. Podía sentir sus fluidos en sus dedos y cuando movió los dedos, se escuchó un extraño sonido proveniente de su sexo.

Dios. No podía aguantar más.

Su sexo estaba goteando como loco y tan endurecido que Lucas sentía que pronto iba a explotar. No quería venirse así tan pronto, así que alejó la boca de su seno y tomó su distancia. Maaya lloriqueó y extendió las manos hacia él, deteniéndolo.

—No, por favor… —pidió y Lucas negó con la cabeza.

Tenían que tomarse un momento, si no iban a hacer una locura.

—Creo que necesitamos un momento, Maaya —le dijo y Maaya hizo un puchero.

—No quiero —admitió y se mordió los labios—. Quiero tu boca allí —pidió Maaya y se movió en la cama, acostándose sobre él.

Lucas cerró los ojos cuando Maaya se sentó sobre su sexo excitado. Maaya estaba muy perdida en el placer y parecía que solo era Lucas el que tenía la cabeza fría. Quizás porque siempre pensaba demasiado en las cosas antes de hacerlas. Aun así, no estaban listos para tener relaciones aquel día, sin embargo, Maaya no lo iba a dejar ir. Lucas gimió cuando las caderas de Maaya rodaron y su sexo se friccionó contra el suyo.

¡Iba a matarlo!

Lanzó sus manos hacia Maaya y acunó su nuca para buscar su boca una vez más, comenzando a devorarse mutuamente, como si tuvieran mucha hambre de ellos. Maaya no dejaba de frotarse con él y los sonidos que esto hacía llenaban la habitación en conjunto con sus besos y sus gemidos.

Se sentía bien la fricción entre sus cuerpos, es como si fueran hechos el uno para el otro, como si fueran piezas de rompecabezas.

La fricción continuó haciendo que Lucas se sintiera más cerca y con más ganas de hundirse en ella. Debía de sentirse en el cielo estar enterrado en el húmedo lugar de Maaya, con esta saltando sobre sus muslos, pero era su primera vez y Lucas estaba nervioso. Una parte de él no quería que sucediera tan pronto, pues ni siquiera tenían dos semanas saliendo, pero viendo cómo iba la cosa, parecía que sería así.

Maaya rompió el beso y se inclinó para besar su cuello, comenzando a tirar de la piel de este con sus labios mientras continuaba moviéndose sobre su sexo. Cada vez que su punta rozaba su clítoris, esta gemía con más fuerza y cuando Lucas entraba en contacto con su cavidad, sentía las ganas de empujar por más.

Estaban volviéndose locos allí y tenía que detenerlos.

—No creo que podamos hacerlo —comentó Lucas en medio de sus besos, agarrando sus caderas y tratando de detenerla—. No estamos preparados —terminó diciendo buscando su mirada.

Maaya levantó la cabeza y conectó su mirada con la suya.

—Yo… —Maaya susurró y luego se alzó sobre él.

La observó moverse en la cama hasta bajarse de esta y caminar hacia donde había lanzado el albornoz. La vio inclinarse y Lucas tuvo una buena imagen de su hermoso trasero. Maaya se enderezó y se volvió hacia él con algo en la mano. Los ojos de Lucas se abrieron sorprendidos al ver que era el artículo que tenía en su mano.

Era una caja de preservativos.

Maaya se acercó y movió la caja.

—¿Y si usamos esto? —sugirió su novia mientras Lucas miraba perplejo la caja.

¿Dónde había conseguido aquello?

No podía imaginarse a Maaya comprándolo, pero su novia era mucho más atrevida que Lucas, ella no temía a nada. Seguro se preparó por si algo pasaba y gracias a Dios que lo había hecho, sin embargo, la próxima vez, Lucas tenía que pensar hacerlo él sin temor por si se daba este momento una vez más. No podía dejarle todo a Maaya cuando él también bailaba en aquel baile.

Maaya volvió a la cama y se colocó entre sus piernas. Abrió la caja y sacó un paquete plateado de esta. Su novia se lo extendió y Lucas parpadeó nervioso. No sabía cómo colocarse uno, pues nunca había estado con nadie en su vida. Recordó las clases de educación sexual y agradeció por ello, pues esta era su primera vez y sería muy vergonzoso si no conseguía colocarse el preservativo correctamente.

Tomó el paquete y con lentitud, lo abrió evitando romper lo que contenía y luego lo sacó de este. El lubricante del preservativo le embarró los dedos y tenía un olor extraño, pero no desagradable. Con delicadeza lo colocó sobre su punta y poco a poco fue desenrollando, obligando a su mente a que recordara cada detalle importante y cuando terminó, se dijo que no había sido tan malo.

Escuchó una risita de Maaya y Lucas la miró con las cejas arqueadas. Vio cómo se inclinaba y con la mano tomaba la punta del preservativo, alejándola un poco de su propia cabeza, dejando un espacio entre estas.

—Tienes que dejar espacio para cuando… —Maaya se rió y movió las cejas—. Ya sabes.

Lucas se ruborizó y lo recordó.

—Oh, verdad —dijo y luego se quedó acostado sin saber que hacer ahora. Estaba más nervioso que antes y no sabía dónde poner las manos o que decir.

Miró el rostro de Maaya, quien miraba hacia su miembro con las mejillas ardiéndoles. Ambos parecían estar muy nerviosos y sin saber qué hacer, pero Lucas decidió al menos tomar la iniciativa de aquel momento. Ya Maaya había tenido su espacio y ahora le tocaba a él. Sin embargo, antes de que hiciera algo, su novia volvió al ataque. Lucas ahogó un gemido cuando Maaya volvió a sentarse sobre él y luego se inclinó hacia delante para tomar su miembro con una mano, guiándolo hacia su entrada.

—¡Espera! —la detuvo Lucas y Maaya lo miró haciendo un puchero.

—No quiero —se negó y bajó sus caderas.

Lucas se mordió los labios cuando sintió su punta apartar sus pliegues y al ver la cara de dolor de su novia, se dijo que no podía permitir lastimarla por un capricho suyo. La agarró de los brazos con fuerza y la aparto, evitando que su sexo continuara penetrándola.

—Te va a doler si lo haces así —dijo con dureza y Maaya atrapó su labio entre sus dientes—. Sé que me quieres, pero no te quiero hacer daño.

Maaya volvió a hacer un puchero y luego se movió en la cama, colocándose a su lado. Lucas sonrió y se giró para cernirse con ella. Acomodándose entre sus piernas y con manos temblorosas, alineó su sexo contra su entrada y empujo con suavidad, pero algo le hizo detenerse. Maaya estaba temblando más de lo habitual. Lucas alzó la mirada para ver a Maaya cubriéndose la cara con las manos. Se veía aterrada.

Se alejó y espero. No era tan grande como para haberla lastimado y Maaya tenía experiencia.

—¿Maaya? —la llamó.

Su novia apartó las manos de su rostro, el cual estaba enrojecido de la vergüenza.

—Quiero hacerlo —dijo, pero en su tono de voz Lucas escuchó una duda.

—¿Estás segura? —decidió preguntar, porque el momento no tenía que pasar ahora, podían esperar, vamos, había estado esperando por mucho tiempo, otra espera más y no lo iba a matar. Además, quería que Maaya estuviera completamente segura. Sabía que había tenido una mala relación con Jack y viendo cómo temblaban, era posible que este la hubiera lastimado más de lo que él se imaginaba. Tal vez tenía un trauma y no quería decírselo.

Maaya desvió la mirada y luego volvió a mirarlo para morderse los labios.

—Yo no lo sé —admitió Maaya suspirando, pero Lucas no estaba convencido.

—No, Maaya, si no estás segura no es bueno que lo hagamos —dijo sentándose a un lado y dándole la espalda. No quería dar este paso y que fuera un mal recuerdo para Maaya, quería que estuviera completamente segura el día que sucediera y ahora estaba vacilando demasiado.

—Pero quiero estar contigo —expresó Maaya moviéndose en la cama y la sintió detrás de él. Sus delgados brazos lo rodearon en un abrazo y Lucas sintió sus pechos presionando su espalda—. Quiero estar contigo, Lucas —volvió a repetir Maaya más claro.

Lucas se mordió los labios y tomó una de sus manos que yacían sobre su pecho.

—Pero quiero que estés segura de ello, Maaya —murmuró girándose hacia atrás y mirando a Maaya a los ojos. Esta los tenía llenos de lágrimas por derramar. No entendía porque insistía en que tuvieran relaciones cuando no estaba cómoda.

Maaya soltó un pesado suspiro.

—Estoy aterrada en verdad —se sinceró y Lucas sonrió al escucharla. Eso era lo que quería, que fuera completamente sincera y que no mintiera solo para que el momento se diera. Vio como la vista de Maaya bajaba por su cuerpo y la vio relamerse los labios—. Eres largo y sé que va a doler —comentó y Lucas se ruborizó.

—Quisiera decir algo de esto, pero no lo sé, pues es mi primera vez —dijo Lucas siendo sincero, pues no tenía idea como se sentía estar con una mujer ni como el sexo dolía cuando había pasado tiempo o cuando tenías un trauma. Era una manzana muy verde en esto, pero no iba a mentir sobre lo que no sabía.

—También es mi primera vez —confesó Maaya y Lucas se quedó perplejo.

¿Qué había dicho? ¿Que esta también era su primera vez? ¿Cómo era eso posible?

—¿No fue con Jack? —preguntó Lucas volviéndose completamente hacia ella y muy sorprendido por su revelación, pues con un novio como Jack, ninguna chica parecía a salvo.

—Jack y yo nunca dormimos —admitió Maaya dejando más estupefacto a Lucas quien había creído que a pesar de no haber llegado a ciertas bases, Maaya había llegado a la última con Jack. Vio como Maaya se sonrojaba—. No voy a mentir que no hicimos ciertas cosas —Maaya se encogió de hombros—. Sin embargo, nunca quise dar este paso con este y agradezco que no lo hiciera —su novia hizo una mueca de asco para luego reírse—, pero contigo… —Maaya sonrió y alzó una mano para acunar su mejilla—. Quiero que seas mi primera vez, que me hagas tuya y que me ames como nunca has amado a nadie —Maaya se acercó y le plantó un beso en su mejilla—. Sé que lo harás excelente, como siempre lo has hecho, Lucas —terminó diciendo y Lucas se cubrió la boca con una mano. A veces Maaya decía cosas que lo dejaban sin palabras, pero podía notar lo mucho que lo amaba y él también la amaba mucho.

Se acercó y le robó un suave beso de sus labios.

—Gracias —le agradeció por sus palabras—. Aunque tengo miedo porque temo lastimaste, ya que no soy una persona experta, ¿recuerdas?

—No tienes que ser experto —su novia acunó su mejilla con su pequeña mano—. Hacer el amor con la persona que amas es algo natural. No necesitas practicar ni haber leído todo el Kama Sutra —una sonrisa apareció a sus rosáceos labios—. Solo hay que dejarse llevar y amarse mutuamente —dijo Maaya y Lucas no pudo evitar reírse. Maaya era tan romántica y linda.

—Eres muy romántica, ¿eh? —bromeó Lucas, sin embargo, le encantaba. A él no se le daba muy bien expresarse, pero Maaya lo hacía por los dos y ella lo aceptaba tal y como era.

—Sé que el tiempo ha sido corto en comparación con otras parejas, pero en lo poco que hemos estado juntos, me he dado cuenta de que eres el indicado para mí —Maaya se encogió de hombros—. Desde que te vi personal, dije que tenía que hacerte mío y…  —su novia se inclinó y le mordió un pectoral con fuerza, haciendo que Lucas aullara de dolor—. Eres mío ahora, Greene —dijo con orgullo mientras miraba la marca de dientes que había dejado en el pecho de Lucas.

—Lo sé —comentó Lucas mientras se sobaba el área adolorida y decidió darle el mismo tratamiento. Maaya iba a golpearlo, pero iba a ser divertido. Se inclinó para tomar uno de sus pechos, chupando con fuerza y sonriendo feliz cuando se apartó, viendo como la piel se tornaba enrojecida donde chupo—. Eres mía, Summers.

Maaya sonrió complacida y se lanzó a abrazarlo.

—¿Sabes algo? —preguntó su novia y Lucas negó con la cabeza—. A pesar de todo lo que pasó para que estuviéramos juntos, no me arrepiento de nada, Lucas —comentó y este sonrió feliz.

—Yo tampoco —Lucas admitió y se encogió de hombros—. No me arrepiento para nada de la paliza de Jack y si tengo que volver a romperle el brazo para que seas libre, lo haré otra vez —dijo alzando el mentón—. Todo por mi caramelito —murmuró buscando sus labios una vez más.

—Uy, mi luchador personal, ¿eh? —bromeó Maaya tirando de su mejilla después y haciendo que Lucas se riera, porque por Maaya había roto sus principios, pero como había dicho antes, lo haría de nuevo si la oportunidad se diera otra vez.

Ahora el ambiente se sentía diferente y menos tenso, aunque ya el calor del momento pasó, Lucas podría decir que Maaya se había relajado bastante y él también. Tenía la mente más clara y estaba más calmado, incluso su cuerpo se había enfriado.

—Acuéstate conmigo —pidió Maaya tirando de él para que se acomodaran sobre el colchón. Lucas así lo hizo y se acostaron uno al lado del otro—. Creo que podemos intentarlo después —dijo Maaya a su lado y sintió su mirada en él, así que Lucas la miró y así como había previsto, su amada lo miraba. Esta se colocó de lado para verlo mejor—. Aunque todo me palpita, aun no estoy muy segura y no quiero que te sientas presionado —murmuró mordiéndose los labios.

Lucas negó con la cabeza.

—No me siento presionado —dijo buscando su mano para estrecharla con la suya—. Solo no quiero lastimarte y que sea un mal recuerdo —terminó diciendo, pues anteriormente había creído que Jack la había traumado, pero no era así, era su primera vez y ahora que lo sabía, Lucas quería que fuera memorable para los dos.

—Confío en ti y no me lastimaras —susurró Maaya con una sonrisa cálida.

—Gracias por confiar en mí —le agradeció Lucas feliz de que Maaya confíe en él como para darle lo más preciado que tenía.

Maaya sonrió y luego soltó un bostezo.

—Tanto movimiento me ha dado sueño —murmuró y luego pasó una pierna por encima de Lucas quien tragó nervioso. La excitación de su cuerpo se había esfumado, pero cualquier toque de su novia lo encendía como una chimenea y su miembro reaccionó, sin embargo, Maaya no se inmutó, parecía muy cansada.

—A mí también —comentó Lucas bostezando también. Se habían movido mucho durante la feria y luego el trajín para llegar a aquel lugar no había sido fácil. Una siesta les ayudará a estar como nuevos para cuando tengan que regresar a Seasons.

—¿Dormimos? —sugirió Maaya y Lucas asintió.

Sacaron la colcha de abajo de sus cuerpos y luego se cubrieron con esta. Maaya le dio la espalda y Lucas la abrazó por detrás. Era una posición peligrosa cuando ambos estaban desnudos, pero Lucas prometía no cruzar la línea al menos que Maaya lo hiciera.

No obstante, su novia era demasiado traviesa y restregó su trasero contra su miembro, el cual volvía a estar endurecido. Se mordió los labios. A Maaya le gustaba probar su paciencia, no era la primera vez que lo hacía.

—Aunque no lo hagamos, esto puede ayudar para que…—una risita salió de Maaya—, ya sabes, para que te sientas feliz —terminó diciendo y Lucas cerró los ojos cuando Maaya comenzó a mover su trasero, friccionando su miembro contra la raja de este. No era justo, trataba de mantener el control y de no dejar que pasara, pero Maaya no se lo ponía difícil.

Lucas trató de aguantar todo lo que pudo, pero la fricción y el deseo que sintió por Maaya era demasiado y terminó acabando entre sus nalgas. Ninguno de los dos se movió mientras respiraban agitadamente por la actividad y Lucas fue el primero en rendirse ante el cansancio, pero antes de caer completamente, escuchó a Maaya decir:

—Esperare ese día con ansias, Lucas —susurró Maaya con un tono feliz.

—Yo también —respondió Lucas cayendo completamente rendido ante Morfeo.

Cuando despertaron, ya era muy de noche y la lluvia se había detenido. Lucas miró como la luna iluminaba todo y se rió al ver que el cielo estaba muy despejado, como si nada hubiera pasado antes.

¿Acaso todo había estado destinado a ser?

Lucas dejó caer la cortina, bueno, sea lo que sea, funcionó y ahora eran una pareja más cercana. A Maaya no le importaba andar desnuda por la habitación por lo que podía ver. Habían perdido el pudor, se dijo mirándose a sí mismo, con el albornoz abierto y enseñando su desnudez.

Se acercó a Maaya quien estaba evaluando las ropas de ambos, las cuales debieron dejar en la lavandería del hotel antes de irse a dormir. Aún estaban empapadas y no sería fácil salir de allí sin estas.

Decidieron llamar al servicio de habitación para que vinieran a buscar su ropa. La persona que vino a por estas le aseguró que en media hora tenían su ropa lista así que mientras esperaban, decidieron ver una película.

—¿Adivina? —dijo Maaya a su lado y Lucas apartó la mirada de la película, la cual era una muy reconocida que recientemente había sacado una segunda entrega.

—¿Sí? —preguntó Lucas curioso.

Maaya le enseñó su teléfono. Era un post en Instagram de la feria, en donde estos se excusaban por haber cerrado por la lluvia, pero que habían decidido volver a abrir. Lucas miró a la cara a su novia quien sonreía feliz.

—¿Es una broma? —le preguntó, pero era obvio que no lo era, pues era el Instagram oficial de esta. Maaya negó con la cabeza y se vio muy emocionada después. Tenían otra oportunidad, la última atracción de la noche, su túnel romántico de amor.

Su novia se bajó de la cama feliz y fue hacia el teléfono de la habitación, para llamar a la lavandería del hotel y preguntar sobre sus ropas. Lucas la observó desde su posición en la cama, divertido y viendo lo muy emocionada que estaba por volver a la feria y cumplir su deseo.

Parecía que el que hubiera caído aquel torrencial y que se quedaran varados en este hotel había sido lo mejor, pues descubrieron muchas cosas juntas y pasaron un grato momento a pesar de todo. No siempre las cosas tenían que suceder en el momento que queríamos, pero sí podíamos prepararnos para estas.

Recordando lo divertido que había sido el día y lo feliz que se sentía junto a Maaya, Lucas no podía esperar por lo que venía con esta relación, sabía que sería como la feria que habían visitado, llena de sorpresas, de momentos divertidos, de quizás momentos tristes y temerosos, pero estaba listo para embarcarse en esta nueva aventura.

Todo se debía a que había decidido cambiar para mejor, tanto como persona como su entorno en sí, pensaba que si no lo hubiera hecho aún estaría encerrado en su habitación, quejándose de su poca vida social y perdiéndose de lo bello que era tener amistades maravillosas, lo bien que se sentía estar en paz consigo mismo y lo hermoso que era estar enamorado.

Se bajó de la cama y fue hacia Maaya quien había terminado de hablar por teléfono. La abrazó por detrás y está chilló al ser abrazada, quizás porque ambos estaban desnudos o porque había sorprendido. Maaya giró la cabeza hacia atrás y le sonrió pícaramente.

—¿En serio tenemos que volver a la feria? —preguntó Maaya haciendo un puchero y las cejas de Lucas se arquearon.

—¿Ahora no quieres ir? —le devolvió Lucas divertido ya que Maaya había cambiado de parecer luego de que la abrazara, como si quisiera quedarse allí para que continuaran amándose ocultos de la vista de los demás.

—Tenía que probar, pero… —hubo unos toques en la puerta—, no iba a cambiar de opinión —dijo girándose y atando rápidamente el nudo del albornoz a Lucas—, además, nuestro momento mágico puede esperar y el día que suceda, voy a devorarte, Greene —murmuró poniéndose de puntillas para darle un beso en la mejilla y después ir en busca de su bata, cubriéndose con esta antes de abrir la puerta.

Lucas la observó desde donde estaba y movió la cabeza, completamente divertido, por su novia.

Oh, sí, ese momento podía esperar, pues tenían todo el tiempo del mundo para, no tan solo dar ese paso, si no como para probar nuevas cosas y explorar lo bello de estar junto a la persona que amabas.
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